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El trabajo de Elsa Suárez y Ridher Sánchez se 
presenta (....) como un aporte significativo para 
comprender cómo, más allá de la normativa y la 
legalidad, las mujeres van desplegando su accionar 
dentro de campos reales de disputa en espacios 
en los cuales los hombres tradicionalmente han 
tenido primacía. 


Elsa Suárez y Ridher Sánchez muestran, a partir 
de un minucioso trabajo de campo, los diversos 
recursos que las mujeres concejalas poseen y 
despliegan en el momento de participar 
activamente en la toma de decisiones. Estos se 
encuentran condicionados por los recursos 
materiales, sociales, políticos y/o simbólicos que 
poseen y que definen, en muchos casos, los 
mecanismos —estrategias— a ser utilizados para 
ejercer una ciudadanía activa. 
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Presentación 


Este libro forma parte de un conjunto de investigaciones que inauguran 
la Serie Cochabamba, un esfuerzo de cooperación interinstitucional entre 
la Universidad Mayor de San Simón, UMSS, y el Programa de Inves- 
tigación Estratégica en Bolivia, PIEB, y del encuentro de vocaciones 
individuales y colectivas del ámbito de las ciencias sociales. La Serie Co- 
chabamba inaugura un derrotero para la investigación social en la región, 
pero también es un punto de llegada, un fruto, un resultado. 

Sus antecedentes se remontan a fines de 2004, cuando el PIEB y 
la UMSS, a través de la Dirección de Investigación Científica y Tecnoló- 
gica, DICyT, y el Centro de Estudios Superiores Universitarios, CESU, 
suscriben un convenio de cooperación para fortalecer y promover la 
investigación social, cultural y humanística en Cochabamba. A partir 
de ese convenio, el CESU desplegó un conjunto de acciones para la 
conformación de una Plataforma de Investigadores Sociales con la pat- 
ticipación de centros universitarios, organizaciones no gubernamentales 
e investigadores independientes. 

Esta Plataforma, pese a su labor efímera y discontinua, definió 
las líneas temáticas que orientan la labor investigativa de las ciencias 
sociales en la región. De manera particular en la UMSS, puesto que sus 
recomendaciones delinearon las convocatorias emitidas por la DICyT 
para fortalecer equipos de investigación en la universidad. Y de manera 
relevante en la producción de una obra colectiva titulada Estados de la 
investigación. Cochabamba, que se ha constituido en una referencia inelu- 
dible para la investigación social en la región. Este trabajo fue promo- 
vido y publicado en 2005 con el auspicio del CESU, DICyT, PIEB y el 
apoyo de Asdi/SAREC y del Directorio General para la Cooperación 
Internacional del Ministerio de Relaciones Exteriores de los Países 
Bajos, y fue la base para la elaboración de una agenda de investigación 
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para el departamento de Cochabamba contemplando los siguientes 
ejes temáticos: 


* Dinámica económica y social en mercados y ferias. 
+ Mercado de trabajo en la región. 

+ Migraciones y su impacto en la economía regional. 
e Participación política y acción colectiva. 

* Gestión pública y control social. 


Precisamente, con la finalidad de ejecutar esa agenda de inves- 
tigación regional, en abril de 2006, el CESU y el PIEB lanzaron una 
Convocatoria para proyectos de investigación en ciencias sociales y 
humanas dirigida a profesionales de la región de Cochabamba, con la 


finalidad de: 


+ Contribuir al desarrollo y sostenibilidad de la investigación social 
en la región. 

* Contribuir, a través de los resultados de las investigaciones, a una 
mejor comprensión de los problemas y procesos de cambio que 
enfrenta Cochabamba, a la identificación de posibles soluciones y 
al debate de políticas públicas y estrategias de desarrollo. 

e Actualizar conocimientos y destrezas de los investigadores de 
Cochabamba. 


La respuesta de la comunidad académica de la /lajía fue positiva. 
Se presentaron alrededor de una treintena de proyectos, de los cua- 
les ocho fueron seleccionados para su financiamiento mediante un 
riguroso proceso de selección. Los resultados de las investigaciones 
promovidas por esa Convocatoria conforman la primera entrega de 
esta Serie Cochabamba, con seis libros que abordan diversas facetas de 
la problemática regional. 


* La cheqganchada. Caminos y sendas de desarrollo en los municipios migrantes 
de Arbieto y Toco, de Leonardo de la Torre y Yolanda Alfaro. 


* El poder del movimiento político. Estrategia, tramas organizativas e identidad 
del MAS en Cochabamba (1999-2005), de Jorge Komadina y Céline 
Geffroy. 


e Los costos humanos de la emigración, de Celia Ferrufino, Magda Ferru- 
fino y Carlos Pereira. 


PRESENTACIÓN IX 


e ¿Pitaq Kaypi Kamachiq? Las estructuras de poder en Cochabamba, 1940- 
2006, de José Gordillo, Alberto Rivera y Ana Evi Sulcata. 


* Mujeres en el municipio. Participación política de concejalas en Cochabamba, 
de Elsa Suárez y Ridher Sánchez. 


* Ala conquista de un lote. Estrategias populares de acceso a la tierra urbana, 
de Amonah Achi y Marcelo Delgado. 


Así, en octubre de 2007, tres años después del inicio de un esfuer- 
zo para fortalecer la investigación social, este proyecto de colaboración 
interinstitucional entre la UMSS y el PIEB se traduce en este aporte y 
traza el camino de las ciencias sociales en Cochabamba, continuando 
una fructífera tradición intelectual. 


Fernando Mayorga Javier Salinas Escóbar 
Director General - CESU Director DICyT - UMSS 


Godofredo Sandoval 
Director Ejecutivo del PIEB 


Prólogo 


El tema de ciudadanía es central en el debate actual, centrado en los 
procesos de descentralización y autonomías, la construcción de visiones 
del país que se encuentran en disputa y, en general, el mismo desenvol- 
vimiento de la Asamblea Constituyente. Pero, ¿qué es la ciudadanía? 
Como concepto, la ciudadanía no tiene una sola definición y requiere de 
varias aproximaciones. Sin embargo, queda claro que está íntimamente 
vinculada con la noción racional y moderna de Nación-Contrato en 
la que los individuos se hacen ciudadanos mediante un contrato con 
el Estado —en su sentido más amplio. Lo anterior implica derechos y 
obligaciones, entre los cuales la libertad de participar en la vida pública 
de la sociedad es fundamental. En palabras de Gunderman: “la ciudada- 
nía representa la unidad política del hombre moderno. Es el resultado 
histórico en la medida en que emerge la modernidad”. En tal sentido, 
la ciudadanía está vinculada con el ejercicio de los derechos civiles 
—dentro de los cuales incluimos los sociales-civiles (educación, salud, 
etcétera) — de los individuos, que son las “reclamaciones legalmente 
ejecutables de un ciudadano, es decir, no de una persona como tal sino 
de una persona con un pasaporte o un estatus nacional concreto”, 
En un Estado moderno, “todos los ciudadanos que disfrutan de 
derechos civiles deben ser iguales ante los legisladores o ante las leyes; 
ante los jueces de la ley o la jurisdicción y ante el ejecutivo y el servicio 
civil”?, Es decir, la noción de igualdad ciudadana debería ser, y de hecho 





Gunderman Kroll, Hans (1997). “Etnicidad, identidad étnica y ciudadanía en los países 
andinos y el norte de Chile. Los términos de discusión y algunas hipótesis de investigación” 
en Estudios Atacameños 13. 

Bauman, Gerd (2001). El enigma multicultural. El replanteamiento de las identidades nacionales, 
étnicas y religiosas. Barcelona Buenos Aires-México. Paidós: 20. 

3 Ibid, 21. 
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fue, una de las premisas básicas de la propuesta de Estado moderno tal 
como fue pensada entre los ilustracionistas, por ejemplo, en el Contrato 
social de Rousseau o en la división de poderes de Montesquieu. Y allí 
surge una de las grandes limitantes del concepto: ¿cómo construir un 
ejercicio ciudadano equitativo, integrado y participativo en una sociedad, 
no sólo diversa, en términos étnicos, sociales, de género, económicos, 
sino desigual e inequitativa? La historia ha demostrado que el proyecto 
de creación de una ciudadanía moderna boliviana no ha logrado los 
resultados esperados. El ejercicio ciudadano es heterogéneo y desigual, 
lo que ha llevado, en algunos casos, al cuestionamiento de los derechos 
civiles con su respectivo reemplazo por la demanda hacia los derechos 
colectivos. Esta constatación es la que, a partir de la década de los no- 
venta, ha impulsado, como “alternativa” de solución, la instauración de 
un marco jurídico y normativo que, mediante la descentralización y la 
puesta en práctica de un modelo de “desarrollo desde abajo” —donde 
se incide en la participación activa de los agentes sociales en la construc- 
ción del desarrollo a niveles locales, participación que debe involucrarse, 
desde la toma de decisiones, hasta la evaluación de los procesos— y de 
procesos vinculados a la “discriminación positiva” aliente un ejercicio 
ciudadano más equitativo. 

Desde esta perspectiva reparadora e integracionista de nuevas 
normativas que propendan al ejercicio ciudadano a partir de una 
participación más equitativa, la Ley de Participación Popular generó 
mecanismos que han permitido incorporar elementos que proveyeron 
“una base legal genuina para la participación política de la mujer en la 
gobernancia local y regional”*. Esto ha repercutido en la apertura de 
los caminos para incrementar la participación y la visibilización de 
las mujeres en los procesos de toma de decisiones”. De igual manera, 
desde otros campos, se han ido regulando otras normativas que, en 
su conjunto, conforman las bases legales para un ejercicio ciudadano 
equitativo en términos de género. 

El trabajo de Elsa Suárez se presenta, en este marco de políticas 
públicas, como un aporte significativo para comprender cómo, más allá 
de la normativa y la legalidad, las mujeres van desplegando su accionar 
dentro de campos reales de disputa en espacios en los cuales los hom- 
bres tradicionalmente han tenido primacía (por ejemplo, el sindicato o el 
Concejo Municipal). ¿Cómo comprender esta desigualdad? El ejercicio 





+ Clisby, Suzanne (2005): “Gender mainstreaming or just more male-streaming? Experiences 


of popular participation in Bolivia” en Gender and development Vol. 13. N”2. July 2005: 25. 
5 bid. 
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ciudadano se despliega cotidianamente a partir de diversas estrategias 
de los agentes sociales, que pueden traducirse en estrategias individua- 
les —el hecho de introducir una demanda en el concejo, o conseguir 
financiamiento para una demanda de la comunidad— o colectivas 
—participación en un sindicato y su correspondiente apoyo. Ambos 
tipos de estrategias de acceso a la ciudadanía pueden enmarcarse dentro 
del uso de la legalidad o de la legitimidad o mediante el uso combinado 
de ambas. Tal dualidad es fuertemente enfatizada en el análisis realizado 
en el trabajo que se está presentando. 

Más allá de la legitimidad o legalidad de una estrategia, lo impor- 
tante pareciera ser la identificación de los recursos y los entramados 
relacionales de poder que los agentes sociales movilizan al desplegar 
estrategias para hacer el ejercicio de una ciudadanía. Retomando la idea 
de Elías, todo cambio social —en este caso, hacia la construcción de 
calidad de vida a partir de la toma de decisiones dentro de los Concejos 
Municipales— debe ser visto como un proceso “incontrolable y en todo 
caso no planificado”” y contingente, como resultado del juego de poder 
desplegado entre varios agentes —mujeres/mujeres, mujeres /hombres 
y hombres/hombres concejales. En definitiva, la participación política 
y la toma de decisiones de las mujeres concejalas —en toda su ampli- 
tud y heterogeneidad—, son las que, desplegadas como estrategias de 
poder frente a otras estrategias, van a ir delineando en gran medida el 
resultado de las gestiones municipales como la generación de procesos 
de desarrollo. Ahora bien, el juego de poder no es un juego equilibrado, 
debido a que los diferenciales de poder que cada agente social moviliza 
son desiguales. 

Elsa Suárez muestra, a partir de un minucioso trabajo de campo, 
los diversos recursos que las mujeres concejalas poseen y despliegan en 
el momento de participar activamente en la toma de decisiones. Éstos 
se encuentran condicionados por los recursos materiales (recursos eco- 
nómicos, por ejemplo), sociales (apoyo de las organizaciones o de las 
comunidades, nivel de escolaridad), políticos (conocimiento de leyes, 
normativa) y/o simbólicos (tradiciones, idioma, costumbres, prácticas 
culturales, códigos, signos, emblemas identitarios) que poseen y que 
definen, en muchos casos, los mecanismos —estrategias— a ser utiliza- 
dos para ejercer una ciudadanía activa. Por el contrario, la falta de tales 
recursos, por ejemplo, de conocimiento de la normativa legal o bajos 
niveles de educación formal, también condicionará sus estrategias. 





6 Elías, Norbert ([1970]1999). Sociología fundamental. Barcelona: Paidós: 177. 
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Desde esta perspectiva, es comprensible que, más allá de lo que 
pueda dictaminar la normativa, son los agentes sociales, en sus relaciones 
de poder, de colaboración o de obstaculización, los que van a definir 
los tumbos del cambio social. Así, como lo demuestra el texto, todo 
el amplio bagaje normativo no fortalece automáticamente el ejercicio 
ciudadano de las mujeres debido a que son las estrategias desplegadas 
por hombres y mujeres en sus relaciones sociales cotidianas las que van a 
tender la balanza hacia uno u otro lado. El desafío resulta, entonces, en 
cómo ir encontrando puntos de equilibrio en este juego de poderes entre 
concejales, en el marco de los concejos municipales o de sus mismas 
organizaciones, sindicatos, organizaciones de base, etcétera, para lograr 
generar procesos equitativos de cambio social basados en un ejercicio 
ciudadano pleno. Una de las bases para lograrlo nos la proporciona este 
trabajo mediante la presentación de información que permite identificar 
los recursos, O la falta de los mismos, que cada agente social posee al 
momento de desplegar el ejercicio ciudadano. Ello resulta básico para 
replantear estrategias individuales como concejales o estrategias públicas 
como sociedad. 

Si, tal como plantea el texto, una de las principales debilidades 
para la toma de decisiones de las mujeres es la falta de conocimiento 
de los mecanismos pata la elaboración, el seguimiento y la evaluación 
de los Planes de Desarrollo Municipal (PDMs), una política pública 
adecuada debería acompañar los procesos de descentralización a nivel 
municipal con cursos obligatorios de capacitación, formación, asesora- 
miento público dirigido a todos los agentes sociales que participan en 
el proceso, ya sea de manera directa —como concejales— o indirecta, 
pues, tal como lo plantean algunas de las concejales en las entrevistas 
realizadas para esta investigación, el ejercicio ciudadano se expresa en 
las relaciones cotidianas y no necesariamente asumen su trascendencia 
en las actividades políticas vinculadas al ejercicio de poder. 

En todo caso, estamos frente a un texto que genera información, 
no sólo para que las mujeres dirigentes y aquellas vinculadas a la toma 
de decisiones puedan cambiar sus estrategias a partir del reconocimiento 
de sus potencialidades y de sus limitaciones, sino para que las distintas 
instancias públicas puedan también desplegar e implementar novedo- 
sas estrategias que tiendan a lograr una mayor equidad en el ejercicio 
ciudadano en términos de género, de pertenencia étnica, sociocultural, 
sexual, generacional. Ese cambio de estrategia, desde las mujeres y desde 
la sociedad, daría lugar, hipotéticamente, a una ciudadanía plena que 
pueda ejercer en condiciones de libertad, incidiendo en la definición y 
construcción de su devenir. Y tal vez ese tipo de ejercicio basado en la 
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ciudadanía plena deba ser el pilar central de un proceso de desarrollo 
sustentable para la totalidad de la sociedad. En tal escenario, el Estado 
debe ser garante y promotor para el despliegue de las potencialidades y 
capacidades de todos los ciudadanos y ciudadanas del país. 


Alejandra Ramírez S. 
Socióloga 


Introducción 


La modernización del Estado, las reformas sociales e institucionales 
que se vienen generando en el país y las acciones que van promoviendo 
las mujeres han producido cambios significativos en la vida de los boli- 
vianos. Estos cambios han configurado, nuevos escenarios referidos a 
aspectos económicos, sociales y políticos, donde las mujeres son sujetos 
activos que contribuyen de manera efectiva a la cultura democrática. En 
este afán, se evidencia que la agenda de las mujeres y de las relaciones de 
género tiene que ver, no sólo con el mejoramiento de sus condiciones de 
vida, vía la redistribución equitativa de bienes materiales, sino también 
con la incidencia directa en la toma de decisiones y en el acceso a las 
estructuras de poder. 

Con este propósito, diversos acuerdos internacionales! promueven 
acciones para la participación de mujeres en ámbitos públicos. Boli- 
via no está al margen de estas medidas, ya que es signatario de varios 
compromisos internacionales. En el ámbito nacional, se cuenta con un 
fortalecido marco legal? que incorpora el enfoque de equidad de género 
y que establece medidas para garantizar la participación de las mujeres 
en la vida política y social del país. 

El marco normativo en el país promueve los derechos políticos 
y públicos de las mujeres. El derecho de las mujeres a ser electas para 





1 La Declaración Universal de los Derechos Humanos de 1948, la Convención sobre los 


Derechos Políticos de las Mujeres de 1952, el Pacto Internacional de los Derechos Civiles y 
Políticos de 1966, la Convención para la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación 
contra las Mujeres de 1979, la Plataforma de Acción (PAA) de la IV Conferencia Mundial 
de las Mujeres de Beijing (1995), entre otros. 

La Ley de Participación Popular (1551), la Ley de Descentralización Administrativa (1654), 
la Ley de Reformas y Complementación al Código Electoral, la Ley de Cuotas (1704), la 
Ley de Partidos Políticos (1983), la Ley de Municipalidades (2028), la Ley del Diálogo 
Nacional (11244) y la Ley de Agrupaciones Ciudadanas y Pueblos Indígenas (2771). 
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cargos públicos (Ley de Partidos Políticos de 1999) establece la adop- 
ción de mecanismos y acciones que garanticen la plena participación 
de la mujer al promover la igualdad de oportunidades de sus militantes, 
sean éstos mujeres u hombres. Para lograrlo, fija una cuota no menor 
al 30% para las mujeres en todos los niveles de dirección partidaria y 
en las candidaturas. 

En esta misma dirección, el Código Electoral de 1999 establece 
que la lista de candidatos a concejales municipales será presentada con 
criterio de paridad y alternancia, es decir, al concejal hombre-mujer le 
corresponde una suplencia alterna mujer-hombre y viceversa. De igual 
forma, la Ley de Agrupaciones Ciudadanas y Pueblos Indígenas del 
2004, establece que la lista de candidatos a concejales municipales será 
presentada con criterios de paridad y alternancia, debiendo incorporar 
50% de mujeres en las listas de candidatos. 

En este marco, el acceso de las mujeres al poder y a espacios de 
toma de decisiones en términos cuantitativos ha mejorado sustantivamen- 
te durante la última década, debido, fundamentalmente, a la aplicación 
de distintas medidas y estrategias de carácter legal que permitieron 
desarrollar acciones de sensibilización sobre el derecho de las mujeres 
a participar en espacios públicos. 

Sin embargo, a 13 años de implementación de la Ley de Participa- 
ción Popular (LPP), con políticas públicas de género (PPG) implemen- 
tadas desde el nivel nacional, departamental y municipal con un marco 
normativo e institucional favorable, se tiene la necesidad de realizar un 
estudio acerca de los aspectos cualitativos de la participación política de 
las mujeres concejalas de Cochabamba. Un estudio de este tipo debe 
considerar sus características socioculturales, los niveles de instrucción 
y los mecanismos de acceso a espacios de decisión. De esta manera, se 
podrá definir los niveles efectivos de participación y la capacidad de pro- 
posición en los procesos de planificación, de seguimiento, de evaluación 
de la gestión municipal y cómo éstos favorecen o dificultan la toma de 
decisión de las concejalas dentro de los concejos municipales. 

Bajo estas consideraciones, se analiza la participación política de 
mujeres concejalas que forman parte de los municipios de Cochabam- 
ba. La investigación plantea como unidad de análisis geográfica a 23 
municipios agrupados en cinco zonas”, que corresponde al 50% del 





3 Municipios del sudoeste: Arque, Tapacarí, Bolívar, Sicaya y Tacopaya. Municipios del Valle 
Alto: Cliza, Tiraque, Tarata, Villa Gualberto Villarroel, Arani y Tacachi. Municipios del Sud: 
Aiquile, Mizque, Totora. Municipios del Trópico: Chimoré y Villa Tunari. Municipios Me- 
tropolitanos: Cercado, Santiváñez, Colomi, Sipe Sipe, Tiquipaya, Colcapithua y Vinto. 
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total de los municipios del departamento, y como sujetos de análisis a 
55 concejalas, que corresponden al 51,1% de las concejalas mujeres en 
ejercicio? en todo el departamento. 

Por sus características, la presente investigación es cualitativa; las 
preguntas que la guían son: ¿cuál es el marco normativo e institucional 
que permite el cumplimiento de las PPG referente a PPMC?, ¿cuáles 
son las características sociales, culturales, económicas y políticas de las 
concejalas en ejercicio, que les permiten cumplir su rol como autorida- 
des», ¿cuáles son los mecanismos o procesos que cumplen las concejalas 
para acceder al poder local?, y ¿cuáles son los niveles de participación 
política y su incidencia en la toma de decisiones en gobiernos locales? 

Las actividades principales del trabajo de campo fueron la aplicación 
de 55 encuestas que corresponden al 100% de las concejalas mujeres de 
los municipios seleccionados en ejercicio, entrevistas a profundidad a 23 
concejalas (entre dirigentas, técnicas de organizaciones y representantes 
políticas) y testimonios de cinco concejalas que tienen una trayectoria 
política sindical reconocida en la región. Paralelo al levantamiento de 
la información primaria en el ámbito municipal o nivel local, se realizó 
observación directa mediante la asistencia a sesiones (ordinarias y ex- 
traordinarias) de varios concejos municipales, así como a los procesos 
de planificación, elaboración, seguimiento, evaluación y reajuste de los 
Programas de Operación Anual (POA). En éstas, se percibieron actitudes, 
conductas y, sobre todo, los mecanismos y formas de participación de 
las concejalas considerando sus competencias y atribuciones de las y los 
concejales establecidas en el Artículo 12? de la Ley de Municipalidades. 
Este mismo proceso se desarrolló en el ámbito departamental a nivel 
de la coordinación interinstitucional; se asistió a reuniones y talleres 
convocados por otras instancias públicas y privadas. 

Para una lectura más comprensiva, el presente documento se pre- 
senta por capítulos: en el primer capítulo, como complemento del le- 
vantamiento de la información primaria, se realizó la construcción de un 
cuerpo teórico que nos permitió definir el enfoque y los parámetros con 
los cuales fue interpretada toda la información primaria. Se consultaron 
documentos sobre teoría política; de igual forma, se recogió información 
sobre temas relacionados con temáticas de: poder, género, cultura polí- 
tica, participación política y políticas públicas, dentro de los ámbitos de 





* Concejala en ejercicio: Son aquellas que actualmente se encuentran ejerciendo sus funciones 


del total de concejalas acreditadas por la Corte Nacional Electoral. 

“El Concejo Municipal es la máxima autoridad del Gobierno Municipal; constituye el 
órgano representativo, deliberante, normativo y fiscalizador de la Gestión Municipal” 
(PRAEDAC, 2006: 113). 
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legalidad y legitimidad. Del mismo modo, se consideraron los planes de 
desarrollo municipal de los municipios seleccionados, el Plan Departa- 
mental de Cochabamba, informes estadísticos del Instituto Nacional de 
Estadísticas (INE) y bibliografía relacionada con la temática que explica 
el marco teórico conceptual, así como aspectos que permitieron describir, 
analizar y ratificar la realidad de las mujeres concejalas en el ejercicio de 
sus funciones en los ámbitos local, regional y departamental. 

El capítulo segundo, referido a la contextualización, describe los 
aspectos económicos, políticos y sociodemográficos de cada uno de 
los municipios agrupados por zonas. También hace referencia a las 
organizaciones sociales y especifica el marco normativo e institucional 
relacionado con políticas públicas de género. 

El capítulo tercero describe los aspectos culturales, sociales, econó- 
micos y políticos de las concejalas; se identifica y analiza los mecanismos 
de participación política de las mujeres concejalas, que se caracterizan 
por ser legítimos y legales. Los mecanismos legítimos de participación 
política están enmarcados dentro de los aspectos socioculturales. Su 
determinación de normas y reglamentos están establecidos por los usos 
y costumbres que tienen mayor vigencia dentro de las organizaciones 
sociales de tipo sindical, especialmente en municipios del área rural. 
Éstos están estructurados orgánicamente en sindicatos. Se consideran 
como mecanismos de participación legal al conjunto de normas del mat- 
co jurídico vigente en el Estado boliviano. En el caso específico de las 
mujeres, los mecanismos de participación política que la promueven de 
forma especial están comprendidos en la denominada Ley de Cuotas. 

El capítulo cuarto estudia los niveles de participación e incidencia 
en la toma de decisiones de las mujeres concejalas, aspectos desarro- 
llados según sus atribuciones y competencias. Este análisis permite 
identificar que los niveles de participación política de las concejalas son 
calificados de pasivos; en algunas ocasiones de sugerencias o consultas. 
No hay incidencia en la toma de decisiones en las diferentes instancias 
debido al limitado conocimiento sobre gestión municipal, a la poca 
capacidad de lectoescritura, a la baja autoestima, a la discriminación y 
a actitudes machistas. 

Para finalizar, se plantea algunas conclusiones sobre la investiga- 
ción, como experiencia de este proceso. Esto, en el afán de analizar los 
aspectos cualitativos sobre la participación política de mujeres concejalas 
en la Gestión Municipal. 


CAPÍTULO UNO 


La participación política 
en la teoría política 


El desarrollo de la presente investigación se apoyó en la referencia 
teórica conceptual de la teoría política, disciplina de la ciencia política 
encargada del estudio de las prácticas políticas efectivas y su conexión 
con grupos sociales concretos. En esta línea, también se consideró el 
desarrollo de las definiciones, de los conceptos y de las nociones de 
poder, género, política, toma de decisión, mecanismos de participación, 
niveles de participación, políticas públicas y cultura. Son conceptos 
desarrollados desde el punto de vista de la legalidad y la legitimidad de 
estos procesos inmersos en la práctica, que realizan los y las concejalas 
de los municipios de Cochabamba. 

En este sentido, podemos indicar que la ciencia política es la disci- 
plina que se ocupa del estudio sistemático de la política, en cualesquiera 
de sus facetas y dimensiones específicas. Por su parte, el objeto de 
estudio de la teoría política va desde el ámbito puramente institucional 
del Estado hasta aquellas actividades que tienen lugar en otras esferas 
sociales. En éstas, sus implicaciones tienen claras consecuencias políti- 
cas. Como ejemplo, se puede mencionar la reivindicación del feminismo 
que abre espacios para el estudio y la discusión pública de cuestiones 
privadas referidas a la situación de género. 

Un importante intento de construir una teoría política general basada 
en el concepto de poder ha sido llevado a cabo por Talcott Parsons, quien 
define el poder político “como la capacidad generalizada de asegurar el 
cumplimiento de las obligaciones vinculadoras de un sistema de organiza- 
ción colectiva, en el que las obligaciones están legitimadas por su coesen- 
cialidad con los fines colectivos” (Bobbio, 1995: 1199). En esta línea, el 
poder político tiene la capacidad de dar eficacia a los objetivos colectivos 
en el ámbito del funcionamiento complejo de la sociedad, que es el ámbito 
donde se mueven las concejalas de los municipios de Cochabamba. 
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Haciendo una analogía con lo que es la moneda en la teoría eco- 
nómica, el “poder” dentro de la teoría política se convierte en el medio 
circulante, amparado en la institucionalización del gobierno y en la 
legitimación de la autoridad, por lo que se podría considerar al poder 
como una de las variables fundamentales en todos los sectores de es- 
tudio de la teoría política. 

Para abordar el concepto de poder, se asume que existe una posición 
y acción de agentes individuales y colectivos que promueven sus intere- 
ses intencionales o no y que responden a un determinismo estructural 
o sistémico. Max Weber define al poder “como la capacidad de influir 
en el comportamiento de las personas, incluso contra su voluntad. Esta 
dominación es objetiva en la autoridad como el derecho públicamente 
reconocido, que puede respaldarse con el uso de la fuerza, poder que 
también se legitima por la reglamentación de leyes y normas de comporta- 
miento que sostiene la fuerza de esta autoridad políticamente organizada” 
(Weber, 1997: 227). En este sentido, las leyes son como la expresión de 
la voluntad de la autoridad traducida en mandato, y es en el marco de las 
leyes donde se desenvuelven las actividades de las y los concejales, vale 
decir, que es en apego a las leyes que ejercen su tol de autoridad. 

Según Norberto Bobbio, en su significado más general: “la palabra 
poder designa la capacidad o posibilidad de obrar, de producir efectos y 
puede ser referida tanto a individuos o grupos humanos como a objetos 
o fenómenos de la naturaleza” (Bobbio, 1995: 1190). En el sentido es- 
pecíficamente social, el poder se precisa y se convierte en la capacidad 
de obrar para determinar la conducta del hombre, que consiste en la 
posesión de los medios para satisfacer las necesidades humanas y para 
disponer libremente de tales medios que, en el caso de la investigación, 
son los permitidos (por el marco normativo y las resoluciones de las 
organizaciones sociales). El poder no tiene efecto sino junto a un indi- 
viduo o grupo de individuos, lo que demuestra que el poder no reside 
en ninguna cosa, sino en el hecho de que hay otro y que éste se ve in- 
ducido a comportarse (comportamiento social regido por el marco legal 
del país) según deseos, actitudes y objetivos del portador circunstancial 
del poder. En este caso, el poder del Gobierno Municipal, ejercido por 
medio de sus autoridades en el marco de las atribuciones y competen- 
cias': alcaldes, concejales y concejalas. 

En la investigación, se considera el poder en la línea de lo social, 
que, en términos de Norberto Bobbio, “no es una cosa o su posesión, 





Para mayor detalle sobre atribuciones y competencias de alcaldes, concejales y concejalas, 


ver la Ley 2028. Ley de Municipalidades. 
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es una relación entre hombres” (Bobbio, 1995: 1191). Es la concepción, 
ligada al estudio de la política, es aquella según la cual un hombre o 
grupo de ellos tiene “poder sobre y poder en relación con” y lo ejerce, pues 
el poder, según el mismo autor, es la relación entre hombres. 

En el estudio de la política, el poder adquiere el papel más im- 
portante, y en su relación con los fenómenos políticos, como dice al 
respecto en su análisis de poder Max Weber: “las relaciones de mandato 
y Obediencia, más o menos continuas en el tiempo, se hallan típicamente 
en la relación política, tienden a basarse no solamente en fundamentos 
materiales o en la pura costumbre de obedecer que tienen los some- 
tidos, sino también y principalmente en un específico fundamento de 
legitimidad” (Bobbio, 1995: 1198). 

Es usual en la sociología distinguir tres modos de poder: “a) El 
poder con fuerza, que incluye la fuerza bruta, b) El poder con influen- 
cia (presentación de ideas) y c) El poder como autoridad, referido a un 
cargo público” (Giner, 1995: 578). A menudo, estos tres poderes se 
presentan juntos. En todos los casos, existe un denominador. En el caso 
del poder, es siempre relacional: nadie tiene poder en el vacío, siempre 
se ejerce poder sobre o contra alguien. En la investigación, es el poder 
del concejo sobre y con relación a los pobladores del municipio. 

En este caso específico, las relaciones que se generan entre con- 
cejales varones y mujeres tienen características asimétricas, de discrimi- 
nación y de subordinación en perjuicio de las mujeres. Según algunas 
concepciones, se define que “la subordinación que afecta a todas o casi 
todas las mujeres es una cuestión de poder” (Barbieri, 1993: 2), y que 
está ubicada, no sólo entre el Estado y en los aparatos burocráticos, sino, 
como poder múltiple, en otras instancias sociales. Ante esta situación, 
muchas organizaciones y feministas tratan de dar cuenta de esto me- 
diante la teoría de género, que se refiere a la “relación que existe entre 
las características psicológicas, económicas, sociales, culturales, jurídicas 
y políticas que tienen los sujetos. Pero todas ellas asociadas al sexo, y eso 
es lo importante de la categoría de género” (Ladarge, 1993: 40). 

Se debe señalar que esta definición es una teoría radicalmente 
revolucionaria porque permite pensar que es posible cambiar o que es 
posible conservar cosas que nosotros creemos naturales. Allí está su 
carácter revolucionario. Pero no es tan sencillo como la gran pregunta 
que se deriva de la teoría de género y que tiene que ver con la perspectiva 
de género. Según J. Rubín-Kurtzman, la perspectiva de género es una 
Óptica para dar cuenta de las diferencias biológicas, económicas, socia- 
les, culturales entre hombres y mujeres que se expresan a través de las 
relaciones de poder y subordinación. En la vida de las personas, estas 
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relaciones de poder y subordinación se manifiestan en roles prescritos, 
actividades, estándares y comportamientos socialmente determinadas 
que distinguen hombres y mujeres. Las relaciones de poder y subordi- 
nación por género se observan casi universalmente. Dentro de socie- 
dades específicas, existen variaciones según grupos sociales y contextos 
culturales (Kurtzman, 2005: 1). 

Este enfoque no sólo pretende dar cuenta de la realidad de dis- 
criminación y marginación de las mujeres, aunque esto resulta por sí 
mismo un esfuerzo valioso que contribuye a desnudar los tentáculos 
íntimos del poder y a conocer los mecanismos de producción y repro- 
ducción de su hegemonía de dominación, sino también es, a la vez, 
“una propuesta de transformación de esa realidad de discriminación y 
marginación. En ese sentido, resulta convergente con procesos sociales 
de transformación de la sociedad toda, o sea del poder” (Rauber, 2003: 
32). En el caso específico del presente trabajo, hacemos referencia a las 
relaciones de poder que se generan en el cumplimiento de tol como 
autoridades mujeres en un ámbito público. 

Al contextualizar estas definiciones como procesos de apertura de 
la democracia y a la modernización del Estado boliviano, en las últimas 
décadas han tenido un impacto en la política, en cuanto a los niveles de 
representación de las mujeres en la política. Para entenderlo, es necesario 
definir dos conceptos: la ciudadanía y la participación política. Cuando 
nos referimos al concepto de ciudadanía, nos vamos a referir al análisis 
de la participación de mujeres en el mundo público. En ese sentido, 
podríamos afirmar que la participación ciudadana es, ante todo, una 
propuesta de igualdad y autonomía estrechamente asociada a los pro- 
cesos históricos de construcción de la democracia y al fortalecimiento 
de la sociedad. En este sentido, la ciudadanía remite a un conjunto de 
derechos y deberes de los individuos reconocidos socialmente y regula- 
dos por un orden político institucional. En consecuencia, “la ciudadanía 
adquiere sentido y en el marco de las relaciones entre el Estado y la 
sociedad civil” (Molina, 1997: 369). 

En síntesis, la ciudadanía es un asunto público por excelencia, es 
parte de un proceso a construir por la sociedad; y está estrechamente 
vinculada a la negociación de intereses presentes en ella. La incorpo- 
ración y regulación de esos intereses “se juega” en el escenario político 
dentro del espacio público. En consecuencia, lo que define y determina 
sus contenidos y modos de ejercicio son los procesos de construcción de 
democracia. Rescatando estas reflexiones en este proceso de construcción 
teórica sobre ciudadanía moderna democrática, parece que circulan tres 
caminos complementarios: el plano cultural, en la necesidad de afirmar 
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la tolerancia, la pluralidad y el multiculturalismo como principios demo- 
cráticos básicos; el plano social, en el fortalecimiento de la sociedad civil y 
en la creación de la masa crítica favorable a la igualdad de oportunidades; 
el plano político, en la constitución de una nueva comunidad de interés 
que, a partir de esos principios, siente las bases para un orden político 
distinto (Lechner, 1990). 

En este sentido, se inserta la búsqueda por hacer de la ciudadanía 
una noción y una práctica que incluya a las mujeres. En el caso espe- 
cífico de nuestra investigación, la participación tiende a ampliarse y 
tiene lugar en diferentes espacios. Participar es influir y controlar las 
decisiones públicas sobre la base de los poderes que muchas veces se 
sitúan fuera del sistema de partidos, en un proceso que se acerca más a 
la ampliación de ciudadanía. 

Dado que en el desarrollo del trabajo se hace referencia a la posición 
política en un ámbito público, es necesario definirlo con relación a la temá- 
tica a tratar. Este término de política ha sido transmitido históricamente 
por el influjo de la gran obra de Aristóteles” intitulada Política, que se refiere 
a “todo lo que se refiere a la ciudad y en consecuencia ciudadano, civil, 
público y social” (Bobbio, 1995: 1215). Este concepto se entiende como la 
forma de actividad o praxis humana que está estrechamente vinculada con 
el poder, puesto que éste es considerado como el “conjunto de medios 
que permiten conseguir los efectos deseados” (Russell, 1938). 

La historia de la filosofía de la política indica que “el fin de la 
política no es el vivir, sino el vivir bien” (Bobbio, 1995: 1220). En este 
sentido, la expresión política en el castellano posee un doble significado, 
tal como lo indica al respecto Salvador Giner: 


Política es el proceso social mediante el cual los hombres, o sus agru- 
paciones se distribuyen el poder, autoridad y recursos de modo que 
las decisiones alcanzadas poseen fuerza y entran en vigor dentro de 
un ámbito dado; b) Se entiende también por política la estrategia o 
línea de actuación que sigue un individuo o un grupo con respecto 


a algún objetivo (Giner, 1995: 583). 


Al ser la política una de las dimensiones fundamentales de toda 
sociedad, se encuentra como tal en todas las situaciones en las que exis- 
ten intereses encontrados o valores y actitudes distintas respecto a unos 
mismos recursos, que, en el caso que nos compete, son los recursos y el 





7 Esta obra titulada Política es considerada como el primer tratado sobre la naturaleza, las 


funciones y las divisiones del Estado y sobre las varias formas de gobierno. 
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manejo municipal. En esta dirección, la política, sea o no democrática, 
engloba procesos de negociación, forcejeo, amenazas, recompensas y 
persuasión mutua entre las partes que la practican; es un fenómeno 
difuso, que no se halla vinculado a ningún régimen en específico. Nagel 
(1981) considera la política como “una serie de decisiones sobre un cut- 
so de acciones en niveles de organización social, dirigida hacia un grupo 
de constituyentes, requiriendo de su legitimidad y produciendo impacto 
social” (Giner, 1995: 593). En el caso de la presente investigación, los 
sujetos de investigación son autoridades municipales “que toman deci- 
siones” a nivel local —por tanto, se habla de un poder local—, cuyo rol 
es el de formular políticas en el marco de la gestión municipal. 

A nivel local, sin embargo, es necesario explicar el comportamiento 
de hombres y mujeres en este proceso político municipal, que no debe 
ser susceptible de ser explicado por meras motivaciones personales, 
sino en su relación con normas, mecanismos de participación implí- 
citos y explícitos que provienen de las organizaciones partidarias. En 
este sentido, la participación política es toda aquella intervención de 
ciudadanos y ciudadanas, a través de los partidos políticos, en Órganos 
de representación como el Parlamento y concejos municipales. Este tipo 
de participación se realiza directamente (afiliación o militancia en un 
partido) e indirectamente (a través de las elecciones electorales). 

Por otra parte, “dentro de la militancia partidaria, las mujeres inciden 
en instancias de dirección y toma de decisiones. Tal es el caso de votar 
por representantes elegidos, acceder a cargos de representación, elaborar 
y proponer políticas públicas, definir programas de acción y áreas de 
intervención” (Navas, 2005: 2). Ya que los sujetos de análisis son las con- 
cejalas de los gobiernos municipales, es preciso definir conceptualmente 
los diversos niveles de participación política de las y los concejales en el 
desempeño de su rol como autoridades en la gestión municipal. 

Para tal efecto, debemos puntualizar que la participación ciudadana 
es distinta de lo que comúnmente entendemos por participación política. 
Sus límites muchas veces no son fácilmente reconocibles, y se confunden 
en la práctica con expresiones de participación ciudadana; “sin embargo, 
el distintivo de la participación política está dado por el espacio que ella 
ocupa y con el que se relaciona, esto es, la administración pública a la que 
se denomina genéricamente “aparato del Estado” (Gonzáles, 2006: 1). En 
esta línea, definimos los siguientes niveles de participación: 


Pasiva: éste es el nivel más bajo, en el cual la “participación” es con- 
siderada una oportunidad de adoctrinamiento e imposición de ideas 
y creencias sobre situaciones, objetivos y estrategias. 
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Sugerencias o consultas: este nivel establece una comunicación de dos 
vías, donde los involucrados tienen la oportunidad de expresar las 
sugerencias y los comentarios pero no está segura de que éstos sean 
utilizados del todo o de la manera que ellos operan. 

Construcción de consensos: los involucrados interactúan para entenderse 
entre sí y arribar a posiciones negociadas de una manera que sea 
tolerable al grupo entero. El riesgo en este nivel es que los grupos 
menos organizados tiendan a permanecer en silencio o en aquies- 
cencia (aprobación conformidad) pasiva. 

Toma de decisión: cuando los consensos son operativizados a través de 
decisiones colectivas en los aspectos fundamentales de una iniciativa 


(Millaleo y Valdez, 2006: 9-10). 


En tal sentido, los niveles de participación de las concejalas de 
los municipios seleccionados van desde la participación pasiva, donde 
los actores se involucran solamente aportando sugerencias a otros o 
siendo informados sobre lo que va a suceder, a la participación activa 
o automovilización, donde se generan acciones independientes del 
Concejo, con el interés de instalar un proceso de participación. En este 
continuo de variaciones de los niveles de participación, se puede ver 
el paso, desde formas meramente nominales y de representación poco 
significativa, hasta la instalación de procesos de participación en donde 
el empoderamiento, el involucramiento y la resolución de problemas 
son resultados directos de tales procesos. 

Como se percibe, los niveles de participación de las autoridades 
son importantes para desarrollar una gestión de una manera eficaz y 
eficiente, al igual que los mecanismos de participación de mujeres en la 
política. En este caso, debemos partir señalando que éstas se promueven 
considerando el cumplimiento de pactos y convenciones internacionales 
sancionados a rango de Ley por el Estado boliviano; el principio de 
igualdad exige que los Estados Partes adopten disposiciones positivas 
para reducir o eliminar las condiciones que originan o facilitan que se 
perpetúe la discriminación. 

Tomando en cuenta esta normativa, el Estado boliviano adoptó el 
principio de acción positiva para garantizar la integración de las mujeres 
en cargos electivos de decisión en el Poder Legislativo y en los partidos 
políticos. En efecto, en el ámbito nacional, se cuenta con un nutrido mat- 
co legal que incorpora el enfoque de equidad de género y que establece 
medidas para garantizar la participación de las mujeres en la vida política y 
social. En este marco, como mecanismos que promueven la participación 
política de mujeres en espacios públicos de decisión, se consideran entre 
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otras, la Ley de Cuotas, como un mecanismo de acción positiva que tiene 
como propósito corregir la discriminación y, por tanto, la desventaja que 
experimentan las mujeres pata participar en condiciones de acceso equiva- 
lente al de los hombres en el ámbito de la participación pública y política. Se 
entiende como una medida especial transitoria que cesará cuando se hayan 
alcanzado los objetivos de igualdad de oportunidad y de trato para mujeres 
en el ámbito de la política (Servicio Nacional de la Mujer, 2002: 11). 

La Ley de Cuotas contribuye a fomentar la participación de la mu- 
jer en los puestos de poder y de decisión en un ámbito históricamente 
masculino como es la política; ésta refuerza el proceso de cambio de las 
relaciones tradicionales de género, donde la mujer ha estado excluida del 
mundo público y relegada a la esfera privada”. La Ley de Cuotas” cuenta 
con criterio de paridad, entendida como igualdad —la misma representación nu- 
mérica— de mujeres y de hombres en los espacios de toma de decisiones. 
La idea que sustenta esta posición es que el poder político debe estar 
perfectamente repartido y que “la discriminación que aún subsiste sólo 
podría rectificarse por medio de la ley [....] se la define como una medida” 
definitiva para asegurar la igualdad política respecto a los hombres. 

A diferencia del sistema de cuotas, que se define como medida 
transitoria, la paridad se instala como problemática de la democracia 
representativa que obliga a los Estados la revisión de sus políticas pú- 
blicas, entendidas como el conjunto de decisiones a través de las cuales 
se determina de manera ordenada y planificada los objetivos, las estra- 
tegias, las acciones y las responsabilidades para promover el bienestar 
de la población (Sanguesa, 2004: 33). 

Las políticas públicas son las respuestas del Estado frente a las 
situaciones consideradas socialmente como importantes o estratégicas; 
“pero las políticas públicas no siempre surgen del Estado, sino también 
de los distintos sectores y actores de la sociedad, así como de determina- 
dos grupos de presión”. El Estado no siempre es la fuente de políticas, 
pero sí la instancia que determina su forma final y que tiene el poder 
de asegurar su aplicación (CERES, 2000: 14). 

Al respecto, el Informe de Desarrollo Humano de Género en 
Bolivia sostiene cómo el desarrollo de género puede contribuir a 





Dicha tarea constituye un compromiso internacional asumido por nuestro país a través 
de la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la 
Mujer. En este sentido, el Estado se ha comprometido a velar por el respeto de los dere- 
chos fundamentales de las mujeres, entre los que cuenta el derecho a participar en cargos 
públicos y políticos en igualdad de condiciones y oportunidades (Navas, 2005: 5). 

Es un proceso que surge en Francia (1992) a la luz de la Declaración de Atenas en no- 
viembre del mismo año y en la que se afirmaba que “la democracia requiere paridad en la 
representación del gobierno de las naciones” (Servicio Nacional de la Mujer, 2002: 13). 
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potenciar los procesos de adelanto de las mujeres y los avances en logros 
de equidad de género, a través de concebir a las mujeres, no sólo como 
beneficiarias de reformas, sino fundamentalmente como agentes activas 
en el proceso de transformación de sus vidas. 

Con referencia a las mujeres, este informe plantea una reflexión 
sobre las desiguales condiciones de hombres y mujeres para la delibe- 
ración; “sostiene que: uno de los componentes más arraigados en la 
práctica deliberativa colectiva es la subordinación femenina, tanto en 
espacios públicos como privados” (PNUD, 2003: 12). 

Otra definición utilizada en la investigación es la de cultura. La evo- 
lución de los significados de la palabra “cultura” ha sido compleja, por 
la procedencia misma de la palabra: las voces latinas cu/tus y colore, cuyo 
significado es tanto cultivo como culto. El primero tiene que ver con la 
acción humana sobre la tierra (labranza), antes de referirse a una carac- 
terística de los humanos (personas, colectividades) (Giner, 1995: 167). 

El uso del concepto de cultura es “múltiple y polisémico, la impre- 
sión conceptual ha originado el surgimiento de muy diversas áreas de co- 
nocimiento que reclaman específicamente su estudio” (ídem, 715). Bajo 
esta premisa, se considera algunas definiciones sobre cultura: ésta puede 
ser entendida como la descripción e interpretación de la dinámica de la 
realidad social. Hoy en día se tiene una distinción de estos conceptos: 
“cultura es una realidad universal, mientras que civilización corresponde 
a una fase de la evolución sociocultural” (Giner, 1995: 168). 

Podemos definir para la presente investigación a la cultura como 
el producto especial y exclusivo del hombre, como es la cualidad que 
lo distingue, es decir, es el “conjunto de atributos y productos de las 
sociedades humanas y en consecuencia de la humanidad, que son ex- 
trasomáticos y transmisibles por mecanismos distintos” (Giner, 1995: 
168), que puede ser entendido como una fuerza que afecta a todos los 
seres humanos, social e individualmente. 

Dado la complejidad del concepto y el poco consenso que existe 
sobre ella, se considera necesario mencionar componentes claves de 
este concepto: 1) la cultura es conducta aprehendida'%; 2) las culturas 
son modos de interpretación y significación de la realidad”, 3) la cultu- 
ra es simbólica y se transmite simbólicamente (los símbolos son cosas 





10 Entendida como la capacidad exclusivamente desarrollada por los humanos de utilizar 


símbolos, signos que no tienen una conexión necesaria ni natural con aquello que repte- 
sentan. 

Hace referencia, no sólo a la conducta manifiesta, sino también a ideas, creencias, valores 
subyacentes a esas conductas). 
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atribuidas*?), 4) la cultura es un todo estructurado y está pautada!”, 5) la 
cultura es compartida diferencialmente'*, 6) la cultura es un dispositivo 
de adaptación (la conducta aprehendida y los modos de interpretación 
son adaptativos); pero al mismo tiempo cada cultura es necesariamente 
un factor de represión para afianzar y defender los propios intereses. 

Ligado a la noción de cultura también es necesario definir el tér- 
mino etnia, cuya raíz griega ethnos significa “pueblo” y ha sido utilizado 
como modo de clasificación de las poblaciones humanas, basados en 
elementos culturales y muy principalmente en la lengua, en este caso, el 
quechua, que es una de las características que presentan nuestros sujetos 
de estudio (concejalas). 

Al poner el énfasis en etnia, se habla de un conjunto de personas 
que tienen conciencia de pertenencia a un grupo; esta conciencia está 
basada en la significación atribuida a un rasgo cultural concreto como 
la lengua, la vestimenta, la religión, etcétera; de un determinado lugar o 
región. De esto se puede indicar que el grupo étnico como conciencia 
de pertenencia a él tiene siempre proyección social y política, y que a 
veces esa proyección llega hasta la pretensión de ser una nación. 

El manejo de las definiciones y conceptos anteriormente desarro- 
llados se realizará en términos de legalidad y legitimidad; en la inves- 
tigación se utilizarán para aludir a la diferenciación entre: “el derecho 
que es y el derecho que debe ser” (Giner, 1995: 427). 

Desde el punto de vista sociológico; la legitimidad adquiere rele- 
vancia a partir de Max Weber: “el concepto hace referencia a las moti- 
vaciones típicas para la obediencia a la autoridad, que son de tres tipos: 
validez de ordenamientos legales, santidad de los poderes y creencia 
en los dones y el carisma” (Weber, 1997: 198). Siguiendo esta línea, la 
legitimidad será entendida como la adecuación de los miembros y te- 
presentantes de las comunidades, sindicatos, organizaciones, partidos 
políticos y agrupaciones ciudadanas a los valores constitutivos de la 
organización de la cual provienen; es decir, son de esa organización y se 
deben a ella y su accionar está marcado por decisiones de base, carac- 
terística que presentan las organizaciones sindicales de los municipios 


de Cochabamba. 





Un símbolo atribuido, por ejemplo, es la palabra, que se usa para representar una cosa 
únicamente porque la gente que la usa acuerda que ello es así. 

Se dice estructurada y pautada porque existe una interrelación entre costumbres, institu- 
ciones, valores y creencias, y si uno se modifica, éste influye en los demás. 

Hace referencia a que la cultura no es un atributo de los individuos en cuanto tales, sino 
en cuanto miembros de determinados grupos. 
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Bajo esta perspectiva, por legalidad se entenderá al conjunto de 
leyes y normas de diferentes rangos que forman el marco jurídico del 
país. Por legitimidad, por el contrario, se entenderá al conjunto de pro- 
cedimientos, valores o criterios éticos que fundamentan y/o justifican 
el accionar y la emisión de mandatos de las comunidades, sindicatos, 
organizaciones y partidos políticos a sus representantes, en este caso, 
a las concejalas. 


CAPÍTULO DOS 


Contexto de la investigación 


1. Zona de estudio 


El departamento de Cochabamba fue “fundado el 15 de agosto de 
1571 por Jerónimo de Osorio con el nombre de Villa de Oropeza, tres 
años más tarde el 10 de enero de 1574 fue fundada por segunda vez 
por Sebastián Barba de Padilla” (Prefectura de Cochabamba, 2003: 29). 
Se constituyó en departamento mediante “Decreto del 23 de enero de 
1826 durante el gobierno del Mariscal Antonio José de Sucre” (¿de). Su 
nombre, Cochabamba, proviene de las palabras quechuas qocha y pampa, 
que, unidas, significan “planicie con charco” (ídem). 

El departamento está ubicado en la parte central de la República 
de Bolivia. Limita al Norte con el departamento del Beni, al Este con 
el departamento de Santa Cruz, al Sur con los departamentos de Chu- 
quisaca y Potosí y al Oeste con los departamentos de Oruro y La Paz 
(PNUD/INE, 2003: 96). Está dividido en 16 provincias, 45 secciones 
municipales y 141 cantones (Prefectura de Cochabamba, 2004: 32). 

Por sus características físicas, presenta una variedad de climas 
y microclimas que van desde el clima tropical hasta el templado, de 
estepa y de montaña. Las condiciones agroecológicas y de integración 
socioeconómica han determinado en cierta manera una subdivisión en 
subregiones que permiten, para nuestro caso, hacer una caracterización 
por zonas en las que se encuentran los municipios objeto de estudio. 

Es importante indicar que en este departamento “se encuentra el 
municipio con el mayor Índice de Desarrollo Humano (IDH) de Bo- 
livia, como es el municipio de Cercado, con un 0,741; pero también el 
municipio con menor IDH de Bolivia, que es el municipio de Arque, 
con un 0,31. Esta información es un referente importante para apre- 
ciar estas desigualdades e inequidades que se presentan en un mismo 
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departamento, incluso en un mismo municipio” (Prefectura de Cocha- 
bamba, 2004: 5). 

Para la presente investigación, es importante la promulgación de 
la Ley 1551 de Participación Popular, en la que se establece que los 
gobiernos municipales amplían su jurisdicción a la sección de provincia. 
De manera general, los municipios que son catalogados como metropo- 
litanos'* son los que presentan el mayor IDH del departamento; pero 
su índice de desigualdad es el segundo más alto. Para tener una idea 
más detallada, se explican las características municipales agrupadas por 
zonas de algunos municipios. La elección de un número determinado 
obedece a consideraciones de tiempo y recursos. 


1.1. Municipios metropolitanos 


Municipio del Cercado.- Este municipio es la capital del departamento de 
Cochabamba, aunque no se cuenta con “disposición expresa de creación 
de la provincia Cercado o de la Sección, pero es mencionado por decreto 
de 9 de octubre de 1855, citando a las parroquias de Santa Ana de Cala 
Cala y San Joaquín de Itocta” (Prefectura de Cochabamba, 2003: 224). 
El Municipio del Cercado tiene una población'* de 1'455.711 ha- 
bitantes, una tasa anual de crecimiento intercensal” del 2,93%; la tasa 
de alfabetismo es del 85,47% (92,58% para hombres y 78,48% para 
mujeres), y tiene un promedio de 7,35 años de estudio, que es relati- 
vamente significativo. Con relación a la estratificación de la pobreza!*, la 
mayor cantidad de la población se concentra en la categoría de pobreza 
moderada? con un 32,95%, seguida de otro segmento que se concentra 
en la categoría del umbral de la pobreza?” con un 26,13%. El resto de la 
población se encuentra distribuida en las categorías restantes. 





Se consideran como municipios metropolitanos a los siguientes: Cercado, Capinota, San- 
tibáñez, Quillacollo, Sipe Sipe, Tiquipaya, Vinto, Colcapithua, Sacaba, Colomi, según la 
clasificación utilizada por la Prefectura de Cochabamba Estadística socioeconómica del departa- 
mento de Cochabamba por Municipios. 

Las fuentes de información (base) utilizadas para obtener los datos socioeconómicos y de- 
mográficos de los municipios objeto de estudio fueron tomadas de: Bolivia. Atlas Estadístico 
de Municipios, producido por INE/PNUD (2005) y los respectivos Planes de Desarrollo 
Municipal de los municipios estudiados. 

La tasa anual de crecimiento intercensal representa el promedio de crecimiento anual de una 
población en el periodo comprendido entre ambos censos. 

La estratificación de la pobreza se entiende como los diferentes grados de satisfacción o insa- 
tisfacción de las necesidades básicas, que permiten distinguir cinco categorías. 

La categoría de estrato de pobreza moderada agrupa a la población que tiene condiciones de vida 
ligeramente por debajo de las normas de pobreza. 

La categoría de umbral de pobreza considera a la población que tiene condiciones de vida acep- 
ables y se encuentra alrededor o levemente por encima de las normas de adecuación. 
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En cuanto a las condiciones de salud, la tasa de mortalidad infantil 
alcanza al 72 por mil, como un indicador relevante. Con relación a las 
condiciones socioeconómicas, los principales grupos ocupacionales 
de la población se concentran en la agricultura y en la pecuaria con un 
32,16%, seguida de la industria extractiva, de la construcción y de la 
manufactura que concentra al 18,26% de la población. El resto de la 
población está distribuida en diferentes actividades terciarias. 

Municipio de Winto.- Es la Cuarta Sección Municipal de la Provin- 
cia de Quillacollo. Tiene una población de 31.489 habitantes, una tasa 
anual de crecimiento intercensal del 4,60%; la tasa de alfabetismo es del 
87,71% (94,72% para hombres y 81,36% para mujeres); con un pro- 
medio de 7,26 de años de estudio. Con relación a la estratificación de 
pobreza que presenta, la mayor cantidad de la población se concentra 
en la categoría de 1mbral de pobreza con un 41,53%, seguida de otro seg- 
mento concentrado en la categoría de pobreza moderada con un 38,60%. 
El resto de la población se encuentra distribuida en las otras categorías. 
En cuanto a las condiciones de salud, la tasa de mortalidad infantil es de 
63,06 por mil. 

Con relación a las condiciones socioeconómicas, las principales 
actividades económicas se concentran en la agricultura y pecuaria con 
un 49,33%, seguida de la industria manufacturera con el 9,08%. El resto 
de la población está distribuida en diferentes actividades terciarias, por 
la cercanía a los centros de poblados del eje de conurbación (Cercado 
y Quillacollo). 

Municipio de Sipe Sipe.- Es la Segunda Sección Municipal de la Pro- 
vincia de Quillacollo. Tiene una población de 31.337 habitantes, una 
tasa anual de crecimiento intercensal de 4,85%; la tasa de alfabetismo 
es del 79,33% (89,90% para hombres y 69,71% para mujeres) con un 
promedio de 5,03 de años de estudio. Con relación a la estratificación de la 
pobreza, la mayor cantidad de la población se concentra en la categoría 
de pobreza moderada con un 47,53%; otro segmento se concentra en la 
categoría de umbral de pobreza con un 30,75% y el resto de la población se 
encuentra distribuida en las otras categorías. En cuanto a las condiciones 
de salud, la /asa de mortalidad infantil es de 76,96 por mil. 

Con relación a las condiciones socioeconómicas, las principales 
actividades económicas se concentran en la agricultura y ganadería con 
un 24,47%, así como la industria manufacturera con 14,15%. La loca- 
lidad con mayor cantidad de habitantes es el centro poblado de Sipe 
Sipe con 3.134 habitantes. 

Municipio de Colomi.- Es la Segunda Sección Municipal de la Pro- 
vincia de Chapare. Tiene una población de 16.262 habitantes, una tasa 
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anual de crecimiento intercensal de 1,90%, la tasa de alfabetismo que 
presenta es del 77,82% (88,85% para hombres y 66,95% para mujeres) 
con un promedio de 3,74 de años de estudio. La mayor cantidad de 
la población se concentra en la categoría de pobreza moderada con un 
62,86%. Otro segmento importante de la misma población se concentra 
en la categoría de ¿ndigencia, que concentra a 22,25% de la población. 
En cuanto a las condiciones de salud, se puede indicar que la tasa de 
mortalidad infantil es de 87,36 por mil. 

Con relación a las condiciones socioeconómicas, las principales 
actividades económicas se concentran en la agricultura, la pecuaria y la 
pesca con un 72,51%, seguida de la actividad de explotación de minas 
y canteras con el 8,09%; el resto de la población está distribuida en 
diferentes actividades, especialmente en la zona del Chapare. 

Municipio de Tiquipaya.- Es la Tercera Sección Municipal de la pro- 
vincia de Quillacollo. Tiene una población de 37.791 habitantes, una 
tasa anual de crecimiento intercensal del 11,23%, la tasa de alfabetismo 
es del 90,52% (96,13% para hombres y 85,43% para mujeres), con un 
promedio de 7,97 de años de estudio. 

Con relación a la estratificación de la pobreza, los habitantes de la 
población se concentran en tres de las cinco categorías: la primera 
categoría es la de umbral pobreza con un 44,18%, la segunda categoría 
es la pobreza moderada con un 36,03% y el resto de la población se 
encuentra distribuida en las otras categorías. En cuanto a las con- 
diciones de salud, se puede indicar que la /asa de mortalidad infantil es 
de 57,48 por mil. Con relación a las condiciones socioeconómicas, 
las principales actividades económicas son la agricultura, la pecuaria, 
la caza y la silvicultura con un 56,05%; otra actividad es la industria 
manufacturera con un 7,67%. 

Municipio de Colcapirhua.- Es la Quinta Sección Municipal de la Pro- 
vincia de Quillacollo. Tiene una población de 41.980 habitantes, una tasa 
anual de crecimiento intercensal del 6,87%; la tasa de alfabetismo es del 
93,35% (98% para hombres y 89,20% para mujeres), que muestra una 
excelente situación en cuanto al alfabetismo. Con relación a la pobreza, 
la mayor cantidad de la población se concentra en la categoría de umbral 
de pobreza con un 49,94%, seguida de otro segmento concentrado en 
la categoría de necesidades básicas satisfechas”, otro grupo considerable se 
concentra en la categoría de pobreza moderada con un 22,61% y sólo un 





21 La categoría de necesidades básicas satisfechas es la que expresa el porcentaje de población que 
supera los niveles considerados como mínimos en la satisfacción de necesidades básicas; 
en consecuencia, se trata de población no pobre. 
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0,52% de esta población se encuentra en la categoría de indigencia”. En 
cuanto a las condiciones de salud, se puede indicar que la fasa de morta- 
lidad infantil es de 54,72 por mil. 

Las principales actividades económicas se concentran en la agri- 
cultura y pecuaria con un 64,61%, seguida de la industria manufacturera 
con el 7,73% y el resto de la población está distribuida en diferentes 
actividades terciarias por la cercanía a los centros poblados del eje de 
conurbación (Cercado y Quillacollo). 

Municipio de Santiváñez.- El municipio de Santiváñez o Villa de 
Santiváñez es la Segunda Sección Municipal de la Provincia Capinota. 
Tiene una población de 6.402 habitantes, una tasa anual de crecimiento 
intercensal de 0,12%, teniendo como principales idiomas el quechua y 
el español, que alcanza a un 54,60%; un 37,79% sólo habla el quechua, 
lo que indica que una buena parte de la población es bilingúe. La tasa de 
alfabetismo es del 74,25% (86,02% de hombres y 64,45% de mujeres), 
con un promedio de 4,07 años de estudio. 

La mayor cantidad de la población se concentra en la categoría de 
pobreza moderada con un 51,70%; otro segmento se concentra en la ca- 
tegoría de umbral de pobreza con un 27,02% y el resto de la población se 
encuentra distribuida en las otras categorías. En cuanto a las condiciones 
de salud, la tasa de mortalidad infantil es de 75,04 por mil. Las principales 
actividades económicas son la agricultura y pecuaria con un 81,10%; 
otra actividad es el comercio al por mayor y menor. 

A manera de síntesis, podemos indicar que los municipios me- 
tropolitanos de manera general tienen un IDH de 0,631, la esperanza 
de vida promedio es de 64 años, la tasa de alfabetismo es del 85%, el 
promedio de escolaridad es de 6,8 años y la pobreza por necesidades básicas 
insatisfechas es del 51%. 

Los sujetos de estudio de esta zona tienen las siguientes caracte- 
rísticas: la mayoría de los municipios corresponden a la categoría de 
municipios urbanos; representan al 34,5% de la población seleccionada; 
la edad de las concejalas fluctúa entre 26 y 45 años, el nivel de formación 
comprende desde el ciclo primaria sin concluir hasta postgrado con- 
cluido, y se concentran en el nivel de secundaria concluido a postgrado 
concluido. 

En cuanto al idioma, 15 de las 19 concejalas son bilingies (espa- 
ñol/quechua), el principal idioma es el español (13 español-6 quechua). 
Con relación a su estado civil, 10 son casadas, siete solteras y dos viudas; 





22 La categoría de indigencia hace referencia a la población que presenta una situación que está 
muy por debajo de las normas. 
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tienen como promedio 2,5 hijos dependientes. Las actividades a las que 
se dedicaban antes de ser elegidas como concejalas son: el comercio, 
la función pública y empleada privada; de la misma forma, 15 de 19 de 
las concejalas no desarrollaban ninguna actividad con ningún tipo de 
organización (social/sindical) y sólo cuatro tenían alguna relación con 
este tipo de organizaciones (junta vecinal y grupo femenino). 

Los aspectos valorados para elegirlas como candidatas fueron que 
eran conocidas en la comunidad, su trayectoria” y las cualidades persona- 
les”, De las 19 concejalas que se encuentran en actual ejercicio, 12 fueron 
elegidas como titulares y siete como suplentes. Un aspecto a destacar es 
que se toma en cuenta la opinión de las concejalas para las decisiones: 
de las 19, se toma en cuenta a 13, y a seis sólo algunas veces. 


1.2. Municipios del Sudoeste 


Municipio de Arque.- Es la Primera Sección Municipal de la Provincia 
del mismo nombre. Tiene una población de 11.496 habitantes, una 
tasa anual de crecimiento intercensal del 2,67%; la tasa de alfabetismo 
es del 42,72% (61,28% para hombres y 25,20% para mujeres), que es 
el porcentaje más bajo con relación a los otros municipios del mismo 
departamento; un 74,01% de la población sólo habla quechua, mientras 
que las personas que hablan quechua y español alcanzan al 16,53%. 

Con relación a la pobreza, la mayor cantidad de la población se 
concentra en la categoría de marginalidad * con un 60,74%; una segunda 
categoría es la de indigencia, con un 34,75%; la tercera categoría es de 
pobreza moderada con un 3,71%, lo que muestra que esta población se 
encuentra en la última clasificación de pobreza, es decir, es uno de los 
municipios más pobres del departamento de Cochabamba. En cuanto 
a las condiciones de salud, se puede indicar que la tasa de mortalidad in- 
fantil es de 122,25 por mil, que es un indicador alarmante en cuanto a 
las condiciones de salud. 

Con relación a las condiciones socioeconómicas, las principales 
actividades económicas son la agricultura y pecuaria con un 76,94%, 





23 Trayectoria se la entiende como las actividades realizadas por las concejalas, es decir, acti- 
vidades desarrolladas por ellas a favor de la organización de la que provienen, además de 
los años de servicio a favor de su organización de base o matriz. 

Cualidades personales tienen que ver con la capacidad de convocatoria, la capacidad de 
comunicación, de experiencia, de formación personal, cualidades oratorias, capacidad de 
convencimiento y el grado de confianza que tiene la persona para con sus bases. 

La categoría de marginalidad toma en cuenta a la población que carece de servicios de agua y 
saneamiento, que reside en viviendas precarias, que tiene bajos niveles educativos y un severo 
déficit en la atención de salud. 
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seguida de la industria extractiva (explotación de canteras de yeso) con 
el 7,91%; el resto de la población está distribuida en diferentes activi- 
dades como la migración a los centros poblados, especialmente de la 
población joven. 

Municipio de Tacopaya.- Este municipio es la Segunda Sección Muni- 
cipal de la provincia de Arque. Tiene una población de 11.968 habitantes, 
con una tasa anual de crecimiento intercensal negativo del -2,76%; la 
tasa de alfabetismo es del 57,38% (77,40% para hombres y 39,09% para 
mujeres). Con relación a la pobreza, la mayor cantidad de la población 
se concentra en la categoría de indigencia con un 61,25%; otro segmento 
importante de la población se concentra en la categoría de marginalidad 
con el 35,03%; el resto de la población se concentra en las diferentes 
categorías de pobreza. En cuanto a las condiciones de salud, la tasa de 
mortalidad infantil es de 118,16 por mil, que es también alarmante. 

Con relación a las condiciones socioeconómicas, las principales 
actividades de ocupación se concentran en la agricultura y pecuaria con 
un 78,89%, seguida de la industria extractiva con el 13,62%; el resto de 
la población está distribuida en diferentes actividades como la migración 
a los centros poblados. 

Municipio Tapacarí.- Es la Primera y única Sección Municipal de la 
provincia de Tapacarí o Villa Tapacarí. Tiene una población de 25.919 
habitantes, una tasa anual de crecimiento intercensal del 3,24%; la tasa 
de alfabetismo es del 55,75% (72,63% para hombres y 39,55% para 
mujeres); un 46,23% de la población sólo habla quechua, mientras que 
las personas que hablan quechua y español alcanzan al 14,60%. Con 
relación a la pobreza, la mayor parte de la población se concentra en la 
categoría de indigencia con un 54,51%, seguida de la categoría de margina- 
lidad con el 38,80% y el resto se encuentra distribuido en las categorías 
restantes. En cuanto a las condiciones de salud, la tasa de mortalidad infantil 
es de 111,14 por mil, que es un indicador alarmante. 

Con relación a las condiciones socioeconómicas, las principales 
actividades económicas de ocupación se concentran en la agricultura 
y la pecuaria con un 79,04%, seguida del rubro extractivo (explotación 
de canteras) con el 9,92%; el resto de la población está distribuida en 
diferentes actividades. 

Municipio de Bolívar.- El municipio de Bolívar es la única Sección 
Municipal de la Provincia de Bolívar. "Tiene una población de 8.635 
habitantes, una tasa anual de crecimiento intercensal del 2,14%; la tasa 
de alfabetismo es del 63,72% (83,48% para hombres y 45,04% para 
mujeres); un 55,28% de la población sólo habla quechua, mientras que 
las personas que hablan quechua y español alcanzan al 30,09%. Con 
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relación a la pobreza, la mayor cantidad de la población se concentra 
en la categoría de indigencia, con un 71,62%; en la de marginalidad, está el 
17,85%, lo que muestra que la población de este municipio se encuentra 
en las últimas categorías de clasificación de la pobreza, es decir, es otro 
de los municipios más pobres del departamento de Cochabamba. En 
cuanto a las condiciones de salud, la tasa de mortalidad infantil es de 126,68 
por mil, que es un indicador alarmante. 

Con relación a las condiciones socioeconómicas, las principales 
actividades económicas de ocupación se concentran en la agricultura y 
la pecuaria con un 73,40%; el resto de la población está distribuida en 
diferentes actividades, teniendo como principal lugar de visita el depar- 
tamento de Oruro para poder comprar y vender sus productos. 

Municipio de Sicaya.- Es la Tercera Sección Municipal de la Provincia 
Capinota. Tiene una población de 2.235 habitantes, una tasa anual de 
crecimiento intercensal negativo del -0,73% (debido a la migración de 
la población joven) la tasa de alfabetismo es del 61,31% (74,89% para 
hombres y 45,99% para mujeres). Con relación a la pobreza, la mayor 
parte de la población se concentra en la categoría de indigencia con 
el 53,74%; otro segmento importante está en la categoría de pobreza 
moderada con un 40,10% y el resto de la población se encuentra en las 
diferentes categorías de pobreza. En cuanto a las condiciones de salud, 
la tasa de mortalidad infantil es de 85,38 por mil. 

Con relación a las condiciones socioeconómicas, las principales 
actividades económicas de ocupación se concentran en la agricultura y 
la pecuaria con un 76,94%, seguidas de la industria extractiva (explo- 
tación de canteras de yeso) con el 7,91%; el resto de la población está 
distribuida en diferentes actividades como la migración a los centros 
poblados, especialmente de la población joven. 

Los municipios que corresponden a la zona Sudoeste o zona An- 
dina de Cochabamba, en síntesis, tienen un IDH promedio de 0,378; 
la esperanza de vida es de 52 años; la tasa de alfabetismo es del 56%; el 
promedio de años de escolaridad es de 2,4, con un índice de educación 
del 0,46. El nivel de pobreza por necesidades básicas insatisfechas es 
del 99%; estos indicadores muestran que los municipios de esta zona 
son los menos favorecidos en comparación con los otros municipios 
de este departamento. 

Las concejalas presentan las siguientes características: todos los 
municipios de la zona Sudoeste corresponden a la categoría de mu- 
nicipios rurales, representan el 20% de la población seleccionada; las 
edades de las concejalas comprenden de 31 a 51 años y más; el nivel 
de formación comprende entre el ciclo de primaria sin concluir y 
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secundaria sin concluir, además de existir 4 analfabetas de las 11 con- 
cejalas seleccionadas de esta zona. 

El idioma principal que hablan las concejalas es el quechua; nueve 
de las 11 concejalas hablan quechua y español, dos sólo español y una 
es trilingúe (español, quechua y aymara); con relación a su estado civil, 
siete son casadas, tres solteras y una divorciada; tienen como promedio 
entre tres a cuatro hijos dependientes. 

La actividad a la que se dedicaban antes de ser electas como con- 
cejalas fueron: cinco al comercio, cinco a las actividades agrícolas y una 
empleada privada; en cuanto a su relacionamiento con las organizaciones 
sociales, que en esta zona son de tipo sindical, ocho de ellas sí desarro- 
llaban alguna actividad y sólo tres no tenían ninguna relación. 

Otra característica relevante es que seis de ellas fueron propuestas 
por las organizaciones sindicales, dos por un partido político o agrupa- 
ción ciudadana y de tres de ellas tuvieron como referente” a su esposo. 
Los aspectos valorados para elegirlas como candidatas fueron que las 
conocían en la comunidad. De las 11 concejalas en ejercicio actual, cua- 
tro de ellas fueron elegidas como titulares y siete como suplentes. 


1.3. Municipios del Valle Alto 


Municipio de Cliza.- Es la Primera Sección Municipal de la Provincia 
Germán. Tiene una población de 19.992 habitantes, una tasa anual de 
crecimiento intercensal del 1,43%; la tasa de alfabetismo es del 83,13% 
(93,61% para hombres y 74,38% para mujeres); con relación a la pobreza 
una buena parte de la población se concentra en la categoría umbral de 
pobreza con el 46,26%, seguida de la categoría pobreza moderada con un 
43,92% y el resto de la población se encuentra distribuida en el resto 
de las categorías de pobreza. En cuanto a las condiciones de salud, se 
puede indicar que la /asa de mortalidad infantil es de 57,08 por mil. 

Con relación a las condiciones socioeconómicas, las principales 
actividades económicas de ocupación se concentran en la agricultura 
y pecuaria con un 47,10%, seguida de la industria manufacturera con 
el 21,51%. El resto de la población está distribuida en diferentes acti- 
vidades. 





26 Esposo como referente: se entiende que la persona conocida o el que realizó alguna activi- 
dad social o sindical fue el esposo de la candidata; pero por cuestiones de modificaciones 
a Ley Electoral (Ley de Cuotas 30% y 50%) en listas de planchas para las elecciones, los 
esposos se ven impedidos de participar, por lo que incursionan en estos comicios a sus 
esposas, por no perder el trabajo que realizaron. Es decir, renuncian ellos a su candidatura; 
peto las asumen las esposas. 
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Municipio de Tarata.- Es la Primera Sección Municipal de la provincia 
Esteban Arze. Tiene una población de 8.715 habitantes, una tasa anual 
de crecimiento intercensal del 0,39%; la tasa de alfabetismo alcanza al 
76,07% (87,38% para hombres y 65,98% para mujeres). Con relación a la 
pobreza, la mayor cantidad de la población se concentra en la categoría 
de pobreza moderada con un 44,16%, una segunda categoría se encuentra 
en el umbral de pobreza con el 24,06%; la categoría de indigencia tiene el 
20,87% y el resto de la población se encuentra distribuida en las otras 
categorías de pobreza. En cuanto a las condiciones de salud, la /asa de 
mortalidad infantil es de 73,71 por mil. 

Las principales actividades económicas de ocupación se concen- 
tran en la agricultura y pecuaria con un 68,93%, seguida de la industria 
manufacturera con 6,84% y el resto de la población está distribuida en 
diferentes actividades. 

Municipio de Villa Gualberto Vaillarroel.- También conocido como 
Cuchumuela, es la Quinta Sección Municipal de la Provincia Punata. 
Tiene una población de 1.808 habitantes, una tasa anual de crecimiento 
intercensal del 0,53%; la tasa de alfabetismo es del 88,01% (89,09% para 
hombres y 87,70% para mujeres); con relación a la pobreza, la mayor 
cantidad de la población se concentra en la categoría de pobreza mo- 
derada con el 69,22%; otra categoría es la de indigencia con un 23% 
y el resto se encuentra distribuida en las otras categorías de pobreza. 
En cuanto a las condiciones de salud, se puede indicar que la tasa de 
mortalidad infantil es de 73,87 por mil. 

Con relación a las condiciones socioeconómicas, las principales 
actividades económicas de ocupación se concentran en la agricultura 
y pecuaria con un 59,85%, seguida del comercio (por mayor y menor) 
con el 10,81%; el resto de la población esta distribuida en diferentes 
actividades. 

Municipio de Tacachi.- Es la Cuarta Sección Municipal de la Provin- 
cia Punata. Tiene una población de 1.210 habitantes, una tasa anual de 
crecimiento intercensal del 11,38%; la tasa de alfabetismo es del 79,14% 
(89,89% para hombres y 70,02% para mujeres); con relación al índice de 
pobreza, la mayor cantidad de la población se concentra en la categoría 
de pobreza moderada con un 69,76%; una segunda categotía, umbral de 
pobreza, tiene el 17,63%, la tercera categoría, indigencia, tiene un 10,69%; 
el resto de la población se encuentra distribuida en las otras categorías 
de pobreza. En cuanto a las condiciones de salud, la tasa de mortalidad 
infantil es de 65,58 por mil. 

Con relación a las condiciones socioeconómicas, las principales activi- 
dades económicas de ocupación se concentran en la agricultura y pecuaria 
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con un 48,26%, seguida de la industria manufacturera con 11,65%; el resto 
de la población está distribuida en diferentes actividades. 

Municipio de Arani.- Es la Primera Sección Municipal de la Provincia 
Arani. Tiene una población de 11.542 habitantes, una tasa anual de cre- 
cimiento intercensal negativa del —1,42%, la tasa de alfabetismo es del 
76,38% (90,24% para hombres y 64,96% para mujeres). Con relación 
al índice de pobreza, la mayor cantidad de la población se concentra en 
la categoría de pobreza moderada con un 54,27%; una segunda categoría, 
umbral de pobreza, tiene el 27,58%; la tercera categoría, indigencia, tiene un 
13,75% y el resto de la población se encuentra distribuida en el resto de 
las categorías de pobreza. En cuanto a las condiciones de salud, la asa 
de mortalidad infantil es de 93,75 por mil. 

Las condiciones socioeconómicas de este municipio se caracterizan 
porque las principales actividades económicas de ocupación se concen- 
tran en la agricultura y pecuaria con un 49,34%, seguida de la industria 
manufacturera con el 11,29%; el resto de la población está distribuida 
en diferentes actividades. 

Municipio de Tiraque.- Es la Primera Sección Municipal de la Provin- 
cia Tiraque. Cuenta con una población de 35.017 habitantes, una tasa 
anual de crecimiento intercensal negativa del -1,21%o; la tasa de alfabe- 
tismo es del 77,41% (88,62% para hombres y 65,50% para mujeres); la 
mayor cantidad de la población se concentra en la categoría de pobreza 
moderada con el 58,87%; en la segunda categoría de indigencia tiene el 
25,27% y el resto de la población se encuentra distribuida en las otras 
categorías de pobreza. En cuanto a las condiciones de salud, la tasa de 
mortalidad infantil es de 94,41 por mil. 

Las principales actividades económicas de ocupación se concentran 
en la agricultura, la ganadería, la caza y la silvicultura con el 61,25%, 
seguida de la industria manufacturera con un 8,65%; el resto de la po- 
blación está distribuida en diferentes actividades. 

Los municipios ubicados en la zona del (alle Alto tienen en pro- 
medio un IDH de 0,550; la esperanza de vida al nacer es de 61 años; la 
tasa de alfabetismo de sus pobladores es del 76%; los años promedio 
de escolaridad ascienden a 4,9 y el porcentaje de pobreza por niveles 
básicos de insatisfacción es del 73%. 

Los municipios de las concejalas de esta zona corresponden a las 
categorías de municipios rurales y urbanos; representan el 21,8% de la 
población seleccionada; las edades de las concejalas comprenden entre 20 y 
51 años y más; el nivel de formación comprende entre el ciclo de primaria 
sin concluir y superior concluido; cuatro están en la categoría primaria sin 
concluir, tres en secundaria concluido y cinco en superior concluido. 
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El principal idioma hablado por las concejalas es el español, aunque 
las 12 concejalas son bilingúes (español/quechua); con relación a su 
estado civil, ocho son casadas, dos solteras, una viuda y un conviviente; 
el promedio de hijos dependientes es tres. 

Las actividades a las que se dedicaban antes de ser concejalas son: 
cuatro, comerciante; dos, empleada pública; dos, trabajos independien- 
tes; una, labores de casa; una, actividades agrícolas; una, costura y una, 
empleada privada. En cuanto al relacionamiento con organizaciones 
(sociales /sindical) se determina que seis de ellas sí desarrollaban alguna 
actividad y seis no tenían ninguna relación. 

En cuanto a quienes las promovieron como candidatas se tiene 
que tres de ellas fueron propuestas por organizaciones sindicales, tres 
por organizaciones sociales, tres por partido políticos o agrupaciones 
ciudadanas; dos de ellas tuvieron como referente a su esposo y una 
se brindó voluntariamente. Los aspectos valorados para elegir como 
candidatas fueron: a tres las conocían en la comunidad, a tres por su 
trayectoria, a tres por sus cualidades personales, a dos por su esposo y 
a una por su formación” personal. De las 12 concejalas en ejercicio, 4 
fueron elegidas como titulares y ocho como suplentes. 


1.4. Municipios del Sur 


Municipio de Aiquile.- Es la Primera Sección Municipal de la Provincia 
Campero. Tiene una población de 26.284 habitantes, una tasa anual de 
crecimiento intercensal del 2,53%; la tasa de alfabetismo es del 69,49% 
(80,14% para hombres y 59,19% para mujeres). Con relación al índice de 
pobreza, la mayor cantidad de la población se concentra en la categoría 
de indigencia con un 51,22%, seguida de la categoría pobreza moderada con 
el 27,64%; una tercera categoría, umbral de pobreza, tiene el 13,42% 
y el resto de la población se encuentra distribuida en el resto de las 
categorías de pobreza. En cuanto a las condiciones de salud, se puede 
indicar que la /asa de mortalidad infantil es de 85,87 por mil. 

Con referencia a las condiciones socioeconómicas, las principales 
actividades económicas de ocupación se concentran en la agricultura 
y ganadería con el 20,53%, seguida del comercio (por mayor y menor) 
con el 16,82% y el resto de la población está distribuida en diferentes 
actividades. 





2 Formación personal se entiende como los cursos profesionales y/o técnicos realizados por 
la concejala. 
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Municipio de Mizque.- Es la Primera Sección Municipal de la Provin- 
cia Mizque. Tiene una población de 26.659 habitantes y una tasa anual 
de crecimiento intercensal del 3,01%. La tasa de alfabetismo es del 
61,44% (74,42% para hombres y 49,12% para mujeres). Con relación 
al índice de pobreza, la mayor cantidad de la población se concentra en 
la categoría de indigencia, con el 41,56%, seguida de la categoría pobreza 
moderada, con un 35,35%. Una tercera categoría es la de marginalidad con 
el 16,07%; el resto de la población se encuentra distribuida en las otras 
categorías de pobreza. En cuanto a las condiciones de salud, se puede 
indicar que la /asa de mortalidad infantil es de 111,85 por mil, indicador 
de salud bastante alarmante para este municipio. 

Con relación a las condiciones socioeconómicas, las principales 
actividades económicas de ocupación se concentran en la agricultura y 
pecuaria con el 49,50%, seguida de la explotación de minas y canteras 
con un 9,96%; el resto de la población está distribuida en diferentes 
actividades. 

Municipio de Totora.- Es la Primera Sección Municipal de la Provincia 
Carrasco. Tiene una población de 12.961 habitantes, una tasa anual de 
crecimiento intercensal negativo del -0,83%; la tasa de alfabetismo es del 
68,83% (81,37% para hombres y 54,87% para mujeres); la mayor cantidad 
de la población se concentra en la categoría de ¿ndigencia con el 65,27%, 
seguida de la categoría pobreza moderada con un 25,21%; una tercera 
categoría de umbral de pobreza con el 5,93% y el resto de la población se 
encuentra distribuida en las otras categorías de pobreza. En cuanto a las 
condiciones de salud, la tasa de mortalidad infantil es de 86,82 por mil. 

Las principales actividades económicas de ocupación se concentran 
en la agricultura y pecuaria con un 66,30%, seguida de la explotación de 
minas y canteras con el 8,80%. El resto de la población está distribuida 
en diferentes actividades. 

Los municipios ubicados en la zona sud del departamento de Co- 
chabamba, conocida también como municipios del Cono Sur, tienen 
en promedio un IDH de 0,473; la esperanza de vida es de 58 años; la 
tasa de alfabetismo en personas mayores a 15 años es del 70%; el pro- 
medio de años de escolaridad es de 3,5, y el promedio de pobreza por 
necesidades básicas insatisfechas es del 91%. 

Los sujetos de estudio de esta zona (concejalas municipales) pre- 
sentan las siguientes características: los municipios de las concejalas de 
esta zona son clasificados como municipios rurales y urbanos; corres- 
ponden al 14,5% de la población seleccionada; las edades de las conce- 
jalas comprenden entre 20 y 40 años; el nivel de formación comprende 
entre el ciclo primaria sin concluir y superior concluido; cinco están en 
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la categoría primaria sin concluir, una en primaria concluido, una en 
secundaria concluido y una en superior concluido. 

El principal idioma es el quechua, aunque las ocho concejalas son 
bilingúes (quechua y español). Con relación a su estado civil, cinco son 
casadas, dos solteras y una viuda; tienen como promedio tres hijos de- 
pendientes. 

La actividad a la que se dedicaban antes de ser concejalas son: 
cuatro, actividades agrícolas; dos, empleadas públicas; una, comercio, y 
una, costura. En cuanto al relacionamiento con organizaciones (socia- 
les/sindical), siete de ellas sí desarrollaban alguna actividad y uno no 
tenía ninguna relación. 

En cuanto a quienes las promovieron como candidatas se tiene que 
cuatro de ellas fueron propuestas por organizaciones sindicales, dos por 
el partido político o agrupación ciudadana, una por organizaciones so- 
ciales y una por su esposo como referente. Los aspectos valorados para 
elegirlas como candidatas fueron: a cinco por su trayectoria, a una por 
sus cualidades personales, a una por su esposo como referente y a una 
por su formación personal. De las ocho concejalas en actual ejercicio, 
tres fueron elegidas como titulares y cinco como suplentes. 


1.5. Municipios del Trópico 


Municipio de Chimoré.- Es la Cuarta Sección Municipal de la Provincia 
Carrasco. Tiene una población de 15.264 habitantes y una tasa anual de 
crecimiento intercensal del 6,63%. La tasa de alfabetismo es del 85,39% 
(92,08% para hombres y 74,47% para mujeres). Con relación al índice de 
pobreza, la mayor cantidad de la población se concentra en la categoría 
de pobreza moderada con el 55,92%, seguida de la categoría de ¿ndizencia 
con un 26,75%. Una tercera categoría, umbral de pobreza tiene el 15,85% 
y el resto de la población se encuentra distribuida en las otras categorías 
de pobreza. En cuanto a las condiciones de salud, la tasa de mortalidad 
infantil es de 89,63 por mil. 

Las principales actividades económicas de ocupación se concen- 
tran en la agricultura y ganadería, la caza y la silvicultura con el 75,76%, 
seguidas del comercio (por mayor y menor) con 4,06%. El resto de la 
población está distribuida en diferentes actividades. 

Municipio de Villa Tunari.- Es la Tercera Sección Municipal de la 
Provincia Chapare. Tiene una población de 53.996 habitantes, una tasa 
anual de crecimiento intercensal del 1,16%. La tasa de alfabetismo que 
presenta este municipio es del 81,01% (88,81% para hombres y 69,20% 
para mujeres). La mayor cantidad de la población se concentra en la 
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categoría de pobreza moderada con el 51,99%, seguida de la categoría de 
indigencia con un 34,79% y de una tercera categotía de umbral de pobreza 
con 10,87%. El resto de la población se encuentra distribuida en las 
otras categorías de pobreza. En cuanto a las condiciones de salud, la 
tasa de mortalidad infantil es de 91,02 por mil. 

Las principales actividades económicas de ocupación se concentran 
en la agricultura, la ganadería, la caza y la silvicultura con el 69,61%. El 
resto de la población está distribuida en diferentes actividades. 

Los municipios ubicados en la Zona del Trópico del departamento 
de Cochabamba tienen en promedio el IDH de 0,544. La esperanza de 
vida es de 58 años; la tasa de alfabetismo en personas mayores de 15 
años es del 83%; los años promedio de escolaridad son de 5,0 y el pro- 
medio de pobreza por necesidades básicas insatisfechas es del 84%. 

Los sujetos de estudio de esta zona presentan las siguientes catac- 
terísticas: los municipios de las concejalas de esta zona en su totalidad 
corresponden a la categoría de municipios rurales. Significa el 9,1% de la 
población seleccionada. Las edades de las concejalas comprenden entre 
26 y 46 años; el nivel de formación se encuentra entre el ciclo primaria 
sin concluir y primaria concluido; tres están en la categoría primaria sin 
concluir y dos en primaria concluido. 

El principal idioma hablado por las concejalas es el quechua, aun- 
que las 5 concejalas son bilingúes (quechua y español). Con relación a su 
estado civil, cuatro son casadas y una soltera, teniendo como promedio 
de hijos dependientes cuatro. La actividad a la que se dedicaban antes de 
ser concejalas son: dos actividades agrícolas, dos costura y una comercio. 
En cuanto al relacionamiento con organizaciones, se tiene que las cinco 
desarrollaban alguna actividad con organizaciones sindicales. 

Respecto a quienes las propusieron como candidatas se determinó 
que las cinco fueron propuestas por las organizaciones sindicales. Los 
aspectos valorados para elegirlas como candidatas fueron: a cuatro por su 
trayectoria y a una por sus cualidades personales. De las cinco concejalas 
en ejercicio, cuatro fueron elegidas como titulares y una como suplente. 


2. Organizaciones sociales 


En la última década, en Bolivia se han ido consolidando los movimientos 
de mujeres en torno a organizaciones sociales y sindicales. Entre ellas, 
la organización sindical más representativa de las mujeres indígenas 
es la Confederación Nacional de Mujeres Campesinas Indígenas 
y Originarias de Bolivia “Bartolina Sisa”, que nació en 1980. Las 
Federaciones Departamentales de Mujeres Campesinas Bartolina Sisa 
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representan las instancias departamentales de esta Confederación. La 
Federación tiene como propósito: organizar y orientar a las campesinas 
en la participación activa en las reivindicaciones sociales, económicas y 
también políticas. Inicialmente identificada con los planteamientos de la 
Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia 
(CSUTCB), comenzó un proceso de toma de conciencia del papel 
de la mujer campesina. Á pesar de la fuerte carga culturalista andina, 
esta organización de mujeres indígenas ha sido un referente orgánico 
nacional de las mujeres pertenecientes a pueblos indígenas y etnias 
diferentes. Desde entonces, ha crecido en identidad y ha enfrentado y 
superado conflictos de diversa índole (Jiménez, 2006: 24). 

La Coordinadora de Mujeres del Valle Alto (COMUVA) nació con 
el apoyo de un proyecto de salud pública, con la finalidad de ayudar a 
mejorar las condiciones de vida de la mujer y la niñez. Al principio, las 
mujeres se organizaron en torno a las tiendas comunales; pero después en 
torno a la propia necesidad sentida de aprender y defender sus derechos. 
Finalmente, se consolidó como organización con el primer encuentro de 
mujeres que se realizó el 27 de mayo de 1990, en conmemoración al Día 
de la Madre Boliviana. Su fundación oficial se llevó a cabo el 1 de junio 
de 1990. Está integrada por organizaciones de mujeres líderes y de base 
a nivel comunal y municipal de 17 municipios (COMUVA, 1990). 

Los últimos diez años marcan la emergencia de movimientos orga- 
nizados e institucionalizados de mujeres en Bolivia. Éstos reflejan una 
diversidad de estructuras organizativas que incluyen la participación de 
ONGs, sindicatos y asociaciones productivas de mujeres, instituciones 
privadas, fundaciones y la participación de personas de forma individual 
y sin afiliación alguna. Entre las organizaciones más representativas de 
mujeres de la sociedad civil se encuentran: 

La Articulación de Mujeres por la Equidad y la Igualdad (AMU- 
PED),, representa una articulación del movimiento de mujeres organi- 
zadas con el objetivo de contribuir en los avances para la construcción 
de una sociedad con equidad e igualdad de género en torno a las teco- 
mendaciones de la PAM y la CEDAW. 

La Asociación de Concejalas de Cochabamba (ADECO) fue 
fundada el 29 de febrero de 1996. Tiene como objetivo representat, 
promover y defender los derechos e intereses de las mujeres concejalas 
y agentes municipales, titulares y suplentes en todo el departamento 
de Cochabamba con enfoque de género, fortaleciendo su gestión para 
la equidad y reivindicando sus aspiraciones de participación política 
sin ningún tipo de discriminación étnico-cultural, religiosa, grado de 
instrucción O pertenencia a municipios urbanos o rurales; su estruc- 
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tura organizativa está conformado por una Asamblea, un Directorio y 
Secretarias (ADECO, 2006). 

La Asociación de concejalas de Valle Alto (ADECOVA) tiene 
como objetivo fortalecer a las concejalas titulares y suplentes de los 
municipios del Valle Alto; su estructura organizativa está conformada 
por un directorio. 

Las mancomunidades tienen como finalidad el cumplimiento de las 
actividades económicas, sociales y culturales de mutuo emprendimiento 
para el desarrollo de las poblaciones de los municipios integrantes; per- 
siguen una mayor cohesión y articulación social que causen impacto y 
eficiencia en la ejecución de acciones e inversiones a ejecutarse dentro del 
marco del convenio mancomunitario (Vargas y Asociados, 2001: 3). 

El Foro Político Nacional de Mujeres está constituido por mujeres 
militantes de partidos políticos y mujeres de la sociedad civil. Promueve 
el posicionamiento de las mujeres en los ámbitos de decisión política 
(Jiménez, 2006: 24). 

La Plataforma de la Mujer agrupa a mujeres representantes de 
organizaciones de mujeres, organizaciones privadas de desarrollo sin 
fines de lucro y mujeres sin pertenencia institucional y organizativa com- 
prometidas con el avance de la situación de las mujeres. Esta plataforma 
tiene como objetivo organizar un movimiento que sea interpelador 
analítico, crítico y propositivo en favor de una sociedad con igualdad y 
equidad entre hombres y mujeres. 


3. Normativa referida a políticas públicas de género 


La incorporación de aspectos teóricos, conceptuales y la implementación 
de políticas públicas en favor de las mujeres en el ámbito político se han 
generado a partir del impulso de los movimientos feministas y las organi- 
zaciones sociales, tomando en cuenta los principales convenios y ratifica- 
ciones internacionales. Entre las más importantes, debemos considerar: 


— La Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación 
contra la Mujer. CEDAW (1979). Este tratado internacional refrenda 
la importancia del involucramiento de las mujeres en el aparato 
político de los Estados Parte (Navas, 2005: 8). 

— Las Estrategias de Nairobi (1985): Orientan a los gobiernos para que 
aseguren una igualitaria participación femenina en todos los cuet- 
pos legislativos nacionales y locales; también llaman a la equidad 
en el nombramiento, la elección y la promoción a puestos de alto 
nivel en los Organismos Ejecutivo, Legislativo y Judicial (2bíd.: 7). 
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— La Plataforma de acción de Beijing (1995). Ésta llama a los gobiernos, 
los cuerpos nacionales del sector privado, los partidos políticos, 
los sindicatos, las organizaciones patronales, las instituciones de 
investigación y académicas, los organismos subregionales y regio- 
nales y las organizaciones no gubernamentales e internacionales a 
“adoptar medidas para garantizar a la mujer igualdad de acceso y 
la plena participación en las estructuras de poder, la adopción de 
decisiones” y a “aumentar la capacidad de la mujer de participar 
en la adopción de decisiones en los niveles directivos” (ídem). 


En Bolivia, el año 1994 marca un gran hito en cuanto a las reformas 
del Estado, no sólo en el ámbito nacional, sino en un contexto internacio- 
nal, en la medida en que la temática de igualdad y equidad para las mujeres 
pasa a convertirse en asunto de preocupación para los gobiernos. 

En ese marco, Bolivia inicia con mucha fuerza la transversalización 
de la temática de género en el ámbito de todas las políticas públicas; 
empieza a realizar reformas legales y planteamientos desde la visión de 
género, no sólo como una categoría conceptual que visibiliza a las mu- 
jeres desde su espacio doméstico, sino también en un campo público. 

En el periodo 1993 a 1997, se comienza la formulación de políticas 
específicas de género que apuntan al logro de la igualdad de género, 
que se traduce en reformas legales e institucionales, expresadas en el 
Plan General de Desarrollo Económico y Social (PGDES). Según el 
Viceministerio de la Mujer, el análisis de equidad de género en Bolivia 
señala que este plan “incluye una política explícita de equidad de género 
y asume que ésta es la condición básica para el desarrollo humano y la 
democracia” (Viceministerio de la Mujer, 2003: 150). 

Durante el periodo 1997-2002, se introduce la Estrategia Bolivia- 
na de Reducción de la Pobreza (EBRP) y el Diálogo Nacional como 
mecanismo de consenso de políticas públicas. En este periodo, el Plan 
General de Desarrollo Económico y Social PGDES no establece un 
tratamiento específico de género; tampoco figura como política especí- 
fica de los cuatro pilates (equidad, oportunidad, institucionalidad y dignidad. 
Más bien se asume como transversales los asuntos de género, resultando 
que, al considerarlos como transversales, se invisibilizan las políticas 
públicas de género. Por lo tanto, es una etapa de déficit para las políticas 
de género. 

El Plan Nacional de Equidad de Género 2001-2003 incorpora 
propuestas conceptuales de “construcción de ciudadanía plena con 
igualdad de condiciones para hombres y mujeres [...] en su dimensión 
política y civil es inviable si no se atiende a la vez la dimensión social y 
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Concejala Virginia Amurrio en un encuentro realizado en Tiquipaya. 











Concejalas en Villa Tunari. La participación política de las mujeres ha ido tomando cada vez más espacio en los 
municipios. 
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económica como base de la constitución de sujetos desde una perspec- 
tiva integradora” (Viceministerio de la Mujer, 2003: 158-159). Este plan 
pretendió constituirse en plan nacional a ser adoptado por el conjunto 
de las reparticiones del Estado, incluso por los poderes Ejecutivo, Le- 
eislativo y Judicial, a diferencia de los planes anteriores. 

En 2005, a nivel nacional, el Ministerio de Desarrollo Sostenible, 
a través del Viceministerio de la Mujer, formuló el Plan de Nacional de 
Políticas Públicas para el Ejercicio Pleno de los Derechos de las Mujeres 
2004-2007*, tomando como referencia los objetivos del milenio de Lu- 
cha contra la pobreza, el hambre, la falta de educación, la desigualdad de 
género, la mortalidad infantil y materna, la enfermedad y la degradación 
del medio ambiente, así como los lineamiento del desarrollo sostenible 
(Viceministerio de la Mujer, 2005a: 8). 

Debemos tomar en cuenta que este proceso tiene un trasfondo 
que está motivado por los siguientes aspectos: 


— La noción de igualdad proveniente del discurso democrático liberal 
moderno a partir del cual todos los seres humanos tienen derecho 
a acceder a una condición ciudadana social y política, cuyos equi- 
valentes son la igualdad de oportunidades y la equidad. 

— El contexto de las preocupaciones desarrollistas de la segunda 
mitad del siglo XX que, en el marco de la utopía del progreso, 
concebido como maximización de rendimientos económicos y 
productivos, en los años cincuenta y sesenta inspiraron la acción 
estatal respecto a la mujer.” 

— La movilización internacional que supuso la incorporación de 
los derechos humanos, reproductivos y de representación de la 
mujer en agendas gubernamentales, y que dejaron traslucir que el 
desarrollo es más que producción y economía, alineándose hacia 
las propuestas de Desarrollo Humano y Sostenible”. 

— En el ámbito local: la creación de la Subsecretaría de Asuntos de 
Género (SAG), como Mecanismo para el Avance de la Mujeres, 
desde la que se institucionalizó la problemática de género y se 
hizo más extensiva y eficiente la idea de la solidaridad social, de 





28 Aprobado el 8 de marzo de 2005. 

2 Cuando las Naciones Unidas iniciaron una política de apertura en su favor, con la decla- 
ratoria de “Decenio de la Mujer” entre 1976 y 1985, y el “Año Internacional de la Mujer” 
en 1975 (Salazar de la Torre, 1998: 14). 

La Conferencia de Derechos Humanos de Viena (1993), la Conferencia Internacional 
sobre Población y Desatrollo del Caito (1994) y la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer 
de Beijing (Salazar de la Torre, 1998: 14). 
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la que se nutre el desarrollo, en este caso volcada hacia la mujer, 
propiciando una lectura y una difusión más orgánicas del tema en 
el ámbito nacional (Salazar, 1998: 14). 


En el marco de las reformas del país que implican cambios estruc- 
turales y la búsqueda de equidad social, la perspectiva de género ha ido 
tomando espacio parcialmente en las políticas públicas y en los proyec- 
tos de desarrollo, ambos como procesos de largo aliento. Por tanto, más 
que “productos finales”, se pueden visualizar aportes en tres niveles: 


1. en la legislación y las políticas del país (el marco normativo), 
2. en la institucionalización, y 
3. en la operativización. 


Primero, en la legislación y las políticas del país, es un esfuerzo sustancial 
de la Secretaría de Asuntos de Género (SAG) el insertar el enfoque de 
género en los nuevos referentes políticos y legales del Estado boliviano, 
juntamente con otros aliados como la entonces Unidad de Participación 
Popular y la Secretaría Nacional de Desarrollo Rural (INDR). Asimismo, 
en la Ley de Participación Popular (LPP), se definen algunos principios 
básicos como: a) la visualización de la existencia de derechos y deberes 
de mujeres y hombres como ciudadanas y ciudadanos, en todo el espíritu 
de la Ley, b) la promoción por parte de las OT'Bs del acceso equitativo 
de las mujeres y los hombres a niveles de representación, y c) el fomento 
por parte de los gobiernos municipales de políticas que incorporen las 
necesidades de las mujeres. 

Segundo, en la institucionalización se actuó en dos niveles. El prime- 
ro implica la inserción de una profesional especializada en los temas 
de género y desarrollo; el segundo, una fusión entre las direcciones 
departamentales de desarrollo rural y las de género, donde se llegan a 
compartir oficinas y planes de trabajo. 

Tercero, en la operativización, se avanzó en el diseño de instrumentos 
para facilitar una mayor presencia femenina en los procesos ligados a la 
planificación participativa y la toma de decisiones en la gestión local. 

Es evidente que la situación del país, que mostraba un marco in- 
édito para la ampliación de la democracia y los derechos ciudadanos; la 
nueva visibilidad de lo rural llevó a privilegiar como paso estratégico la 
línea de la participación de mujeres y hombres en el poder local (Rana- 
boldo y Canedo, 2003: 26). 

Este proceso ha generado el marco normativo adoptado en el ám- 
bito nacional en diferentes dimensiones; pero todas ligadas a enfatizar 
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la incorporación de criterios de equidad de género, tal como se detalla 
en el Cuadro 1. 


Cuadro 1. Detalle de leyes y reglamentos 





Norma Fecha Referida/o a 


Ley N* 1100 15/09/89 | Ratificación de la “Convención Sobre la Eliminación 
de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer” 


Ley N* 1551 20/04/94 | Ley de Participación Popular 
Ley N* 1565 07/07/94 | Ley de Reforma Agraria 


Ley N* 1599 18/08/94 | Ratifica el compromiso de Bolivia suscrito en la 
“Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar 
y Erradicar la Violencia Contra la Mujer*de la CEDAW, 


Ley N* 1615 06/02/95 | (Reforma de la ) Constitución Política del Estado 
Ley N* 1654 25/07/95 | Ley de Descentralización Administrativa 
Ley N* 1674 15/12/95 | Contra la Violencia en la Familia o Doméstica 


Ley N* 1715 18/10/96 | Estructura y atribuciones del Servicio Nacional de 
Reforma Agraria (Ley INRA) 


Ley N* 1983 25/06/99 | Ley de Partidos Políticos 
Ley N* 1984 25/06/99 | Código Electoral 
Ley N* 2028 28/10/99 | Ley de Municipalidades 


















































Ley N* 2117 11/09/00 | Ratifica la “Convención sobre los Derechos de las 
Mujeres” 
Ley N* 2119 11/09/00 | Plan Nacional de “Políticas Públicas para el 


Ejercicio Pleno de los Derechos de las Mujeres” 
R. S. N* 216961 | 14/03/97 | Norma de la planificación participativa municipal 
R.S. N* 24864 | 10/10/97 | Para la Igualdad de Oportunidades entre Hombres y 

















ujeres 
R.S. N* 25287 | 30/01/99 | “Modelo básico de la organización sectorial de 
SEDEGES” 
R.S. N* 26350 | 11/10/01 De aplicación de la políticas nacionales de equidad de 
género 





R.S. N*26973 | 27/03/03 | Nueva estructura del Poder Ejecutivo 


R.S. N*28035 | 07/03/05 | Plan Nacional de “Políticas públicas para el ejercicio 
pleno de los derechos de las mujeres” 


Fuente: Elaboración propia sobre la base de PRAEDAC (2006). 


























Para la operativización de las políticas públicas, se especifican me- 
canismos e instituciones en diferentes niveles, las instancias responsables, 
las atribuciones que tienen cada una de ellas y, sobre todo, los instrumen- 
tos de planificación en los que se puede dimensionar la incorporación real 
de los criterios de equidad de género en los planes nacionales, regionales 
y locales, que se relacionan de acuerdo con el Cuadro 2. 

A nivel nacional, la instancia responsable es el Viceministerio de 
Género y Generacional (antes Viceministerio de la Mujer); las atribu- 
ciones de esta instancia son: 
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Cuadro 2. Instrumentos y mecanismos que operativizan las PPG 


























Nivel Instancia Atribuciones Instrumento 
Nacional Viceministerio de Normativa PGDES- 
Género y Generacional. Plan Nacional 
Departamental | Unidad Departamental Operativa en el PDDES/PEl/POA 
de Género ámbito departamental 
Municipal Jefaturas/Unidades de | Operativa en el PDM/PEl/POA 
Género o de la Mujer ámbito municipal 








Fuente: Elaboración propia con base en la revisión documental. 


a) Formular políticas, reglamentos e instructivos para la asimilación 
del enfoque de género sobre bases de equidad e igualdad de opot- 
tunidades en todos los ámbitos de acción del Estado. 

b) Formular políticas, reglamentos e instructivos para fortalecer los 
mecanismos de prevención, atención, recuperación, protección y 
sanción de la violencia intrafamiliar, incluidas la violencia sexual 
en razón de género. 

c) Coordinar con el Servicio Nacional de Administración de Personal 
(SNAP) la generación de oportunidades para promover la incor- 
poración equitativa de la mujer en el ámbito público laboral. 

d) Fortalecer los mecanismos de representación y acceso de las mu- 
jeres a la decisión pública. 

e) Revisar y analizar la normativa legal para incorporar el enfoque 
de género, así como vigilar el cumplimiento de la legislación y 
convenios internacionales en asuntos de género. 

f) Articular con la prefectura y gobiernos municipales la socialización 
e información de políticas y programas de géneros en lo econó- 
mico, productivo, social, cultural y político (Viceministerio de la 


Mujer, 20054: 8). 


A nivel departamental, las instancias responsables de operativizar 
las PPG son las Unidades Departamentales de Género (UDG). Éstas 
tienen como misión crear condiciones y fortalecer las bases institucio- 
nales para transversalizar el enfoque de género en el diseño y gestión 
de políticas públicas de género departamentales, orientándolas al logro 
de igualdad de oportunidades entre hombre y mujeres en el marco 
del Desarrollo Humano sostenible, así como al fortalecimiento de la 
democracia, considerando la diversidad étnica, cultural, generacional y 
regional. Esta instancia es dependiente de la Dirección de Desarrollo 
Humano de la Prefectura del Departamento de Cochabamba (Prefectura 
de Cochabamba, 2002: 6). 
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Con el objetivo de contribuir a la reducción de las brechas de gé- 
nero y fortalecer las capacidades de las mujeres para el ejercicio de los 
derechos económicos, sociales, políticos y culturales, la UDG planteó 
como objetivos estratégicos los siguientes: 


— Empoderamiento y participación ciudadana de las mujeres: capaci- 
tación y procesos de diálogo orientados a potenciar la participación 
de las mujeres como ciudadanas activas. 

— Prevención y erradicación de la violencia contra la mujer, articu- 
lación de las instancias formales y de redes sociales para enfrentar 
el problema de la violencia de género. 

— Desarrollo productivo laboral de las mujeres, contribuir al debate 
y difusión de información sobre oportunidades de capacitación 
productiva y acceso a recursos. 

— Desarrollo humano con equidad de género, fomento a medidas de 
acción positiva en salud, educación, comunicación y cultura. 

— Transversalización del enfoque de género; influir para que los pla- 
nes, programas y proyectos departamentales incorporen el enfoque 
de género, atendiendo a las necesidades de las mujeres (dez. 


A nivel municipal, la Ley 2028 de Municipalidades establece lo 
siguiente: 


— Art. 8” (competencia) inciso V (en materia de servicios): 

8. “Organizar y reglamentar los Servicios Legales Integrales de 
protección a la familia, mujer y tercera edad, y administrar dichos 
servicios. 

9. “Organizar y reglamentar las Defensorías de la Niñez y Adoles- 
cencia. 

Art. 52”: la estructura del ejecutivo municipal. 

— Art. 53%: la forma de organización de cada ejecutivo se rige por el 
Reglamento Interno aprobado con Ordenanza Municipal. 

De conformidad al código de la materia”. 


De ahí que cada Gobierno Municipal establece, según su propio 
criterio, la organización o no de una instancia encargada de asuntos 
de género o de la mujer. En función de sus competencias, las alcaldías 
suelen organizar unidades o direcciones responsables de la prestación 
de ambos servicios. Como unidades de servicios, no tienen la jerarquía 
necesaria para incidir en el diseño y la aplicación de políticas transver- 
sales de género, por lo cual este aspecto queda en el vacío. 


CAPÍTULO TRES 


Mecanismos de participación 
de las concejalas 


1. Características generales de las concejalas en ejercicio 


En el departamento de Cochabamba, existen 45 municipios y 271 con- 
cejales en ejercicio”, de los cuales 107 (39%) son mujeres y 164 (61%) 
son varones. Con el propósito de realizar un análisis comparativo sobre 
los mecanismos, niveles de participación política (legales y legítimos) 
y la toma de decisión de las mujeres concejalas del departamento de 
Cochabamba, se ha definido un universo de estudio de 55 concejalas 
(51,40%) del total de concejalas y 23 municipios (51,11%) del total de 
los municipios, distribuidos en cinco zonas geográficas”. 

En el presente capítulo, se hace un análisis comparativo de las 
diferentes zonas de estudio respecto a las principales características de 
los aspectos económico, político, cultural y social de las concejalas que 
se encuentran en ejercicio. Esto permite hacer un abordaje sobre los 
mecanismos de participación política de las concejalas mujeres. 


1.1. Procedencia de las concejalas 


De los municipios seleccionados, 12 tienen características rurales” 
(52%) y 11 (48%) tienen características urbanas”, lo cual muestra que 





31 Hacemos referencia “en ejercicio” a todos los(as) concejales(as) que se encuentran ejer- 


ciendo la concejalía, al margen de ser titulares o suplentes. 

Municipios del Sudoeste: Arque, Tapacarí, Bolívar, Sicaya, y Tacopaya. Municipios del Valle 
Alto: Cliza, Tiraque, Tarata, Villa Gualberto Villarroel, al y Tacachi. Municipios del 
Sud: Aiquile, Mizque, Totora. Municipio del Trópico: Chimoré y Villa Tunari. Municipios 
Metropolitanos: Cercado, Santiváñez, Colomi, SS Sipe, Tiquipaya Colcapirhua y Vinto. 
Se define como municipio rural a aquel cuya población es dispersa y que tiene carencia de 
los servicios básicos. 

Se define como municipio urbano a aquel que tiene la población concentrada por encima 
de los 5.000 habitantes, y que además dispone de los servicios básicos elementales. 


32 


33 


34 
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hay una relación entre municipios rurales y urbanos a los cuales perte- 
necen las concejalas, tal como se especifica en el Gráfico 1. 


Gráfico 1. Tipo de municipio por zonas 





Urbano 
48% 














Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 


De las 55 concejalas, 30 (55%) pertenecen a municipios con carac- 
terísticas rurales y 25 (45%) pertenecen a municipios con características 
urbanas. Esta situación afirma que hay una relación de correspondencia 
entre la zona urbana y la rural (Gráfico 2). 


Gráfico 2. Concejalas por procedencia de tipo de municipio 
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Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 


Si se efectúa un análisis comparativo, debemos puntualizar que en 
la zona Sudoeste y el Trópico todos los municipios se caracterizan por 
ser rurales, lo que no ocurre en las zonas del Valle Alto y Sud, que tienen 
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características tanto rurales como urbanas en una proporción similar. 
Hay preponderancia de municipios con características urbanas en la 
zona metropolitana, por cuanto las características sociales, culturales y 
políticas son bastante heterogéneas. En general, el área de estudio es 
bastante diversa. 


1.2. Contexto de las concejalas 


En general, el área de estudio es bastante diversa desde los aspectos 
cultural, social, económico y político. En primer lugar, en lo cultural, una 
de las variables que es necesario caracterizar es el idioma. En su mayoría, 
las concejalas de todas las zonas responden a una cultura quechua: 49 
concejalas (89%) hablan quechua y español, es decir, son bilingúes y 
tres concejalas sólo hablan español (Gráfico 3). 


Gráfico 3. Idiomas que hablan las concejalas 
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Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 











Tomando en cuenta que una mayoría relativa de las concejalas 
provienen de municipios rurales (Gráfico 1), y considerando que la 
Gestión Municipal pasa por los niveles de relacionamiento que las con- 
cejalas deben establecer, tanto en el municipio como fuera de ésta, se ha 
logrado identificar que el idioma predominante de 30 concejalas (54%) 
es el quechua, ya que en espacios públicos y privados la comunicación 
es realizada en su idioma materno (quechua). Ésta es una constante en 
los municipios de las diferentes zonas. De la misma manera, el idioma 
predominante de 25 concejalas (46%) es el español; esta tendencia se 
percibe en los municipios que corresponden a la zona del Valle Alto y 
Metropolitanos, que tienen más características urbanas (Gráfico 4). 


44 PARTICIPACIÓN POLÍTICA DE CONCEJALAS DE COCHABAMBA 


Gráfico 4. Principal idioma que hablan las concejalas 
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Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 


En segundo lugar, las edades de las concejalas se concentran 
entre 36 y 40 años, seguidas del rango de 31 y 35 años. Un total de 28 
concejalas (30%) se encuentran distribuidas de manera equitativa en las 
diferentes zonas. Esta información nos permite aseverar que se trata 
de mujeres con estabilidad, madurez y experiencia. Los extremos de las 
edades varían entre 20 a 25 y 46 a 51 años. Un análisis comparativo por 
zonas nos muestra que la población que corresponde a estos extremos es 
mínima. Esto nos conduce a pensar que para las elecciones municipales 
del 2004 las mujeres jóvenes no tuvieron la misma oportunidad que 
las mujeres adultas en cuanto a participación política para el Concejo 
Municipal, tal como se detalla en el Gráfico 5. 


Gráfico 5. Concejalas por edad 





51 a más 20a25 
6% 4% 1300 


46 a50 
11% 


31a35 
18% 





41245 
16% 


36 a 40 
32% 











Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 
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Por tanto, una de las características que han tomado en cuenta para de- 
finir el perfil de mujer para ser candidata en las pasadas elecciones es que sea 
una persona mayor y con cierta estabilidad económica, emocional y social. 

En tercer lugar, con relación a los niveles de formación”, 25 con- 
cejalas (45%) no lograron concluir la primaria, esta característica es una 
constante en las diferentes zonas. 

En cuarto lugar, 11 concejalas (20%) son profesionales; con ma- 
yor preponderancia se encuentran en las zonas del Valle Alto y en la 
Metropolitana. Un total de 8 concejalas (15%) han logrado concluir la 
secundaria, es decir, son bachilleres; corresponden a las zonas de los mu- 
nicipios del Valle Alto, Metropolitanos y de la zona Sud (Gráfico 6). 


Gráfico 6. Nivel de educación formal de las concejalas 
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Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 
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El nivel de formación que caracteriza a las concejalas nos lleva a 
deducir lo siguiente: tomando en cuenta que 25 concejalas (45%) no han 
concluido el nivel primario y 4 concejalas (7%) no lograron ingresar al 
sistema educativo (analfabetas), ambas categorías hacen un total 29 con- 
cejalas (52%). Esto significa que nos encontramos ante una población de 
concejalas mujeres con conocimientos básicos de lectoescritura y cálculos 
matemáticos elementales. Al hacer una relación entre las atribuciones que 





35 Para fines de la presente investigación, se ha elaborado la siguiente categorización: Analfa- 
betas: aquellas que no han asistido a ningún curso. Primaria sin concluir: aquellas que no 
han concluido el octavo, es decir, que han asistido a algún curso de primer grado a séptimo 
grado. Primaria concluido: ha concluido el octavo curso. Secundaria sin concluir: ha hecho 
algún curso desde primaria hasta tercero de secundaria. Secundaria concluido: ha conclui- 
do cuarto de secundaria. Superior concluido: hace referencia a aquellas que han logrado 
profesionalizarse. Postgrado concluido: son las que tienen un nivel de especialidad. 
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tienen dentro del Concejo Municipal (normar y fiscalizar) y el nivel de 
formación de la mayoría de las concejalas, concluimos que ejercer estas 
funciones constituye un reto y un desafío muy grande. 

En quinto lugar, respecto al estado civil, 34 concejalas (62%) son 
casadas, que es una constante en todas las zonas; 15 son solteras (27%) 
y un mínimo porcentaje son viudas, divorciadas y convivientes, las que 
están distribuidas entre las diferentes zonas. Al efectuar una relación 
con el rango de edades, afirman que el perfil de la candidata a concejala, 
además de ser una persona comprendida entre 36 a 40 años de edad, 
también es ser casada (Gráfico 7). 


Gráfico 7. Estado civil de las concejalas 
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Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 


En sexto lugar, uno de los aspectos que se ha logrado identificar 
es el referente a la actividad económica a la que se dedicaban antes de 
ser elegidas como concejalas. Según la información obtenida, la acti- 
vidad económica de 16 concejalas (28%) fue el comercio; además, 13 
concejalas (23%) se dedicaban a la agricultura. Ambas actividades son 
una constante en todas las zonas. En los municipios del Valle Alto y Me- 
tropolitanos, las concejalas se dedicaban a la actividad privada y pública; 
un bajo porcentaje se dedicaba a labores de casa (Gráfico 8). 

Al momento de asumir su cargo, muchas de las concejalas se 
vieron obligadas a dejar temporalmente su actividad económica por 
cuestiones de tiempo y, en algunos casos, por incompatibilidad con sus 
funciones. Actualmente, para todas el ingreso económico proviene de 
su remuneración como concejal. Al indagar en qué medida este ingreso 
incide en la economía de su familia, 33 concejalas (60%) afirman que 
la pareja (esposo /esposa) sustenta económicamente a sus familias y 22 
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concejalas (40%) afirman que la sustentan solamente ellas. Estas últimas 
son las concejalas solteras, divorciadas y viudas. Ambos casos son una 
constante en todas las zonas (Gráfico 9). 

Tal como lo presenta el Gráfico 9, la actividad a la que se dedica- 
ban las concejalas antes de asumir el cargo actual no tiene corresponden- 
cia con el actual quehacer municipal. Esto demuestra que el asumir este 
cargo para ellas es algo nuevo, razón por la cual es incluso traumático 
en relación a su condición y situación anterior. 

Por último, además de las actividades económicas a las que se de- 
dicaban, las concejalas estaban vinculadas directa o indirectamente con 
diferentes organizaciones sociales (sindicatos, clubes de madres, juntas 
vecinales, grupos juveniles, juntas escolares, comités cívicos, etcétera). 
Ellas participaban en estas organizaciones en diferentes actividades, lo 
que les permitió desarrollar su liderazgo y lograr reconocimiento en la 
comunidad o barrio. 


Gráfico 8. Actividad económica de las 
concejalas antes de ser elegidas 
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Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 


Gráfico 9. Sustento de la economía familiar 
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Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 
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2. Mecanismos de participación política de concejalas 


Los mecanismos de participación política de las concejalas de Cochabamba 
hacen referencia a las diferentes estrategias que ellas utilizaron para asumir 
diferentes cargos, desde los sindicales y comunales hasta los cargos públi- 
cos, como concejalías y diputaciones. Estos mecanismos de participación 
política son desarrollados de forma individual y familiar, a través de las re- 
des familiares (esposos, padrinos, compadres, etcétera) y de forma colectiva 
a través de sus organizaciones sociales, comunales, sindicales y políticas. 

Cabe destacar que los mecanismos de participación política utili- 
zados por las concejalas presentan distintos matices en cada una de las 
zonas. Esto se debe a la relación que guardan con sus entidades matrices 
(organizaciones sociales de base), la distancia con los centros poblados 
(más cercana o lejana a los medios de información y comunicación), la 
actividad económica social a la que se dedican los pobladores de cada 
región, los niveles de relacionamiento con los partidos políticos o agru- 
paciones ciudadanas. Todos son factores determinantes en cierta manera 
para optar por un mecanismo u otro de participación política. 

Los “mecanismos de participación política” se explican dentro del 
comportamiento de hombres y mujeres en el proceso político municipal 
en relación con las normas legales y la interrelación con sus organizacio- 
nes y entre organizaciones sociales, sindicales, partidarias y las relaciones 
implícitas o explícitas que se derivan de estos procesos. 

En este sentido, los mecanismos son orientados hacia la participación 
política y la toma del poder, proceso en el que intervienen ciudadanos y ciudada- 
nas a través de partidos políticos o agrupaciones ciudadanas. Con el objetivo 
de identificar, definir y analizar los mecanismos de participación política de 
concejales en el departamento de Cochabamba, la presente investigación 
considera estos mecanismos bajo dos ámbitos: los legítimos y los legales. 

En primer lugar, se tienen los mecanismos legítimos de participa- 
ción política; se enmarcan básicamente dentro de los aspectos sociocul- 
turales, cuya determinación de normas y reglamentos están establecidos 
por usos y costumbres que no necesariamente están escritos y que no 
se encuentran considerados dentro del marco legal normativo, a pesar 
de que la Constitución Política del Estado en el Art. 171% y en el Art.17 
reconoce los usos y costumbres. 





36 Se reconocen, respetan y protegen en el marco de la ley los derechos sociales, económicos y 


culturales de los pueblos indígenas que habitan en el territorio nacional, especialmente los relativos 
a sus tierras comunitarias de origen, garantizando el uso y aprovechamiento sostenible de los 
recursos naturales, su identidad, valores, lenguas costumbres e instituciones (CPE, 2004: 56). 


77 Bolivia, libre, independiente, soberana, multiétnica y pluricultural (CPE, 2004: 3). 
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Cabe mencionar que los mecanismos de participación legítima 
tienen mayor vigencia dentro de las organizaciones sociales de tipo 
sindical, especialmente en municipios del área rural, los cuales están 
estructurados orgánicamente en sindicatos, subcentrales, centrales 
regionales, centrales provinciales, federación departamental y confe- 
deración nacional. La participación de los(as) afiliados(as) dentro de 
las organizaciones sociales responde a una estructura organizativa y a 
normas establecidas por sus estatutos y por reglamentos internos de 
cada una de las instancias. Es dirigida por una directiva, cuyos miembros 
son elegidos democráticamente considerando el ámbito geográfico. La 
máxima autoridad es el ejecutivo, seguido de las principales secretarias. 
El periodo de mandato de la directiva varía entre uno y dos años, el cual 
se va renovando en congresos y ampliados en función de una estructura 
jerárquica que va desde lo nacional a lo local y viceversa. 

Generalmente, los miembros de la directiva que ocupan cargos al 
interior de la organización han transitado y ascendido desde el cargo más 
bajo hasta el nivel de ejecutivo, lo que le permite lograr una trayectoria 
y el reconocimiento de la sociedad. Este aspecto ha sido considerado al 
momento de definir el perfil de la candidata. Los mecanismos de parti- 
cipación legítima en organizaciones de tipo funcional comos los clubes 
de madres, las juntas escolares, regantes, entre otros, son mínimos y con 
menor influencia a nivel departamental o nacional. Generalmente, la 
participación al interior de estas organizaciones se realiza para impulsar 
acciones puntuales. 

En segundo lugar, se tienen los mecanismos legales. Se conside- 
ran como mecanismos de participación legal al conjunto de normas 
del marco jurídico vigente en el Estado boliviano que deben ser 
cumplidas según las exigencias aplicables a las acciones enmarcadas 
en la Ley y que garantizan la participación de los ciudadanos en la 
vida política y social. 

En el caso específico de las mujeres, los mecanismos de partici- 
pación política que promueven de forma especial se concentran en la 
Ley de Cuotas. Esta ley es considerada como un mecanismo de acción 
positiva que tiene como propósito poner a las mujeres en condiciones 
equivalentes de acceso a los varones en el ámbito de la participación 
política y pública. Esta ley fue diseñada en esencia para incorporar a 
mujeres en la selección de representantes nacionales y municipales 
con criterios de paridad y alternancia; exige la representación numérica 
de mujeres y de hombres en los órganos de toma de decisión con la 
respectiva alternancia; pero, a diferencia del sistema de cuotas, que se 
define como una medida transitoria, la paridad identifica la problemática 
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misma y obliga a los Estados a revisar sus políticas públicas respecto a 
la participación política de mujeres. 

En este marco, otro de los mecanismos de participación política 
es el que instituye el régimen electoral, que establece* que todos los 
ciudadanos tienen derecho de organizarse y ejercer su representatividad 
a través de los partidos políticos, agrupaciones ciudadanas y pueblos 
indígenas. Respecto a la participación política de mujeres, la Ley de 
Partidos Políticos establece una participación del 30% de mujeres en las 
listas de las planchas mientras que la Ley de Agrupaciones Ciudadanas 
y Pueblos Indígenas establece el 50% de mujeres con criterios —para 
ambos— de paridad y alternancia. 

A continuación, vamos a identificar los mecanismos legales y le- 
gítimos o procesos que cumplen las concejalas para acceder al ámbito 
público municipal. 


2.1. Características de los mecanismos legítimos 


Para identificar los mecanismos de participación política de las conceja- 
las y definir si corresponden a mecanismos legales o legítimos, se hizo 
un análisis retrospectivo en el tiempo para identificar las características 
de los mecanismos legítimos y ver los procesos que utilizaron para 
legitimar una candidata. En ese entendido, el análisis sobre los meca- 
nismos lo vamos a realizar en dos momentos: antes de ser concejala y 
después de la elección. 

Al tomar en cuenta las diferentes zonas de estudio, en general 
existe una multiplicidad de organizaciones en las que han participado 
las concejalas antes de ser elegidas. Un total de 35 (64%) provienen 
de organizaciones de tipo sindical de mujeres. El análisis comparativo 
muestra que ésta es una constante” en todas las zonas. Un total de 10 
concejalas (18%) proceden de grupos femeninos*; corresponden a los 
municipios de la zona del Valle Alto, Metropolitano y Sud que presen- 
tan características más urbanas y en mínima proporción provienen de 
organizaciones funcionales, tal como se muestra en el Gráfico 10. 

Resumiendo, podemos concluir que la mayoría de las concejalas de 
los municipios seleccionados provienen de organizaciones de tipo sindical, 
en tanto que el origen de organizaciones sociales de base es mínimo. 





38 Para mayor detalle, ver: Constitución Política del Estado, Capítulo TI. Los partidos políticos, Arts. 
222 al 224, 

% Constante, entendida como algo que se repite en todas las zonas. 

4% Grupo femenino lo comprenden los clubes de madres y organizaciones de productoras. 
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Gráfico 10. Organizaciones de las cuales 
provienen las concejalas 
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Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 











2.1.1. Mecanismos de legitimación de organizaciones de mujeres 


Ante la carencia de una organización de mujeres, en la mayoría de los 
municipios, las organizaciones sindicales de varones fueron impulsando 
y promoviendo la participación de mujeres para el fortalecimiento de la 
“organización sindical”, no en el sentido de espacios paralelos sino más 
bien como una “totalidad” que responde a una concepción más de com- 
plementatiedad*. Esto no implica que las mujeres no tengan su propio 
espacio, como los clubes de madres en la década de los setenta. 
Promover la participación de mujeres, según testimonios realiza- 
dos, fue un proceso largo y complejo, tanto al interior de sus familias 
como en la comunidad. Ante ésta, hubo una fuerte posición machista, 
“porque consideraban que sólo los hombres debían participar en las 
organizaciones” (Elena Poma, concejala del Municipio de Tiraque, 
18/01/07). Así, este proceso adquirió sus propios matices en cada zona, 
aunque en algunos casos se interrelacionan entre municipios y zonas. 
Cuando nos referimos a las organizaciones femeninas, consideramos 
que es necesario detallar las características de éstas y su relación con 
las concejalas, ya que, según las entrevistadas, muchas de las actuales 
concejalas han sido el pilar fundamental de su organización de mujeres. 





4% El concepto de complementariedad también está explicado en el marco del dualismo, el 


cual divide los sistemas simbólicos, las categorías de personas, la naturaleza, la organización 
social, etcétera. Las relaciones lógicas entre ellas serían en general de contradicción, de 
oposición complementaria. Esto explica que el valor y significado de cada uno de ellos es 
relativo, porque depende de su oposición a la otra y también porque las dos conforman 
una totalidad (Pozo, 2004, 312). 
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Esto constituye el elemento central que permite entender los procesos que 
adquieren los mecanismos legítimos que las mujeres tuvieron que construir 
a lo largo de su vida en el ámbito público. Para ampliar la información, a 
continuación vamos a detallar de manera general las características y los 
niveles de relacionamiento de las concejalas con sus organizaciones. 

En el caso de las zonas Metropolitana y Valle Alto, se han identifi- 
cado liderazgos femeninos como resultado de acciones que han realizado 
las concejalas en favor de las mujeres a partir de sus actividades parti- 
culares en acciones concretas y diversas áreas como: salud, educación, 
juventud, deporte, etcétera. El hecho de brindar apoyo más técnico les 
ha permitido adquirir conocimiento sobre la problemática de las mujeres 
e identificar que “las mujeres se encuentran en desventaja con relación 
a los varones en todos los aspectos” (Karina Salazar, concejala del 
Municipio de Cliza, 25/08/06). En este proceso, y pese a los esfuerzos 
que realizaron, no se pudo colmar las expectativas de las mujeres, por la 
magnitud de la problemática que se debía encarar a partir de instancias 
con poder de decisión como son los gobiernos municipales. 

En este sentido, ellas fueron interesándose en buscar vías de pat- 
ticipación. La coyuntura era favorable (Ley de Partidos Políticos y de 
Agrupaciones Ciudadanas), lo que les permitió participar de las eleccio- 
nes sin tener la camisa de fuerza de pertenecer a un partido político. En 
algunos casos, por el límite de tiempo, se vieron obligadas a prestarse 
una sigla, tal como lo señala la siguiente informante: 


Yo no pertenezco a ningún partido político, pero cuando decidí ir con 
la UCS es porque no alcanzamos a tramitar la personería jutídica la 
agrupación ciudadana, y un viejito que era de la UCS, le pedimos que 
nos preste y no había problema; ahora él no se mete a nada ni nos 
dice nada (Julieta Zurita Claute, Municipio de Tacachi, 27/11/06). 


Las organizaciones sindicales de mujeres se encuentran vigentes en 
todas las zonas. Debemos partir señalando que las concejalas provienen 
de organizaciones sindicales de mujeres. En su mayoría, iniciaron su 
participación al interior de las organizaciones sindicales de varones. Su 
incorporación responde a varios factores, en algunos casos, ante la ne- 
cesidad de representar a sus padres o esposos; en otros, a la dinámica de 
los movimientos sociales, donde las organizaciones de varones se vieron 
obligadas a incorporar en la directiva a mujeres. Una de las carteras que 
fue ocupada por las mujeres fue la Secretaría de Vinculación Femenina, 
que era el nexo de la organización sindical con las mujeres; otra cartera 
fue la Secretaría de Hacienda, como señala la entrevistada: 
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El sindicato de varones se vio obligado a afiliarme... entonces asu- 
mí el cargo de hacienda y les obligaba a que cumplan sus aportes, y 
fui la única que manejé con orden, rendía cuentas a fin de año... lo 
que reconocieron y no dejaban que deje ese catgo, incluso cuando 
estaba casada. Por eso durante 14 años fui tesorera (Remigia Ferrel, 
Concejala del Municipio de Chimotré, 20/09/06). 


En los municipios de las zonas Sudoeste, Sud y Valle Alto, la 
participación de mujeres en la mayoría de los casos fue impulsada con 
intervención de las ONGs, las que fueron aglutinando a mujeres en 
torno a proyectos específicamente dirigidos a mujeres, y lograron de- 
sarrollar diferentes actividades, entre la que se destacan los eventos de 
capacitación. Al respecto, las concejalas entrevistadas manifiestan haber 
participado en cursos de capacitación donde se preparaban, con mayor 
preponderancia, en temas referidos a los derechos de las mujeres. En 
este proceso, ellas identificaron que tanto hombres como mujeres tie- 
nen derecho a participar en las organizaciones. Como resultado de este 
proceso, podemos mencionar algunos liderazgos femeninos* que a la 
fecha se han convertido en referentes de reconocida trayectoria. 

Una exigencia a nivel nacional e internacional plantea que, ante las 
desiguales condiciones de hombres y mujeres, tanto en espacios “pú- 
blicos”” como “privados”, es necesario promover acciones orientadas a 
lograr la equidad de género. En este entendido, en muchos municipios 
se fueron conformando organizaciones sindicales de mujeres bajo la 
misma lógica de la organización sindical de hombres, que han permitido 
una interrelación entre ambos. En la actualidad, en muchos municipios 
las mujeres han logrado conformar sus organizaciones; se destacan 
entre éstas las actuales concejalas, como las principales impulsoras y, en 
muchos casos, las primeras que ocuparon las carteras importantes. 

La zona del Trópico tiene sus propias particularidades: en su totali- 
dad, las concejalas son emigrantes de otras provincias del departamento 
de Cochabamba, por tanto, no están arraigados aspectos culturales pro- 
pios de una región. Además, al ser una zona receptora de emigrantes, 
aglutina a personas de diferentes regiones y sectores, entre ellos, Norte 





*2 Clemencia Orellana, concejala del municipio de Cercado (INEDER). Celima Torrico, 
Presidenta de ADECO, concejala a suplente del municipio de Cercado. INEDER, Julieta 
Zurita, Presidenta del Concejo Municipal de Tacachi (IPTK). Sabina Orellana, diputada 
suplente (INCCA). Natividad Guzmán, Secretaria del Concejo Municipal de Tapacarí 
(PROSANA). Flabiana Mamani, concejala del municipio de Sicaya (FEPADE). Dolores 
Rojas, concejala del Municipio de Bolívar (PROSANA e INDICEP). Damiana Flores, con- 
cejala del Municipio de Arani (AYNISUYO), Oficina Jurídica de la Mujer. Vilma Gonzáles, 
concejala del Municipio de Colcapirhua (CERES). 
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de Potosí, las provincias de Cochabamba, ex mineros y otros. De este 
modo, la organización sindical adquirió su propia naturaleza. 

Al igual que en las otras zonas, las concejalas iniciaron sus activida- 
des en el seno de la organización sindical de varones. Esta organización 
estaba estrechamente ligada al proceso de colonización de tierras; se 
podría afirmar que las organizaciones estaban en torno a la temática de 
la tierra: “si un colono era propietario de un terreno, éste era reconocido 
como miembro del sindicato en el momento de su afiliación” (Sabino 
Arroyo, ex sub Alcalde de Shinahota, 16/11/06). Esta situación impli- 
caba el cumplimiento de muchas exigencias, entre ellas: la asistencia a 
reuniones, aportes económicos, participación en las diferentes activida- 
des que se determinaban al interior de la organización. Sin embargo, las 
mujeres, aún teniendo su terreno, no eran reconocidas como afiliadas, 
tal como lo indica la señora Remigía Ferrel. 


...yO era soltera, me compré mi terreno en la Colonia Virgen del Car- 
men para hacer trabajar, pero como en mi sindicato no aceptaban a 
mujeres tuve que poner a nombre de mi hermano [...] pero para asistir a 
las reuniones mi hermano muchas veces no tenía tiempo, entonces aun- 
que no me tomen en cuenta todas las veces asisto y [...] pero así como, 
llegaba me iba porque no me consideraban mi asistencia [...] hasta que 
en una reunión consideraron mi caso y me tomaron en cuenta. Desde 
ahí me conocen (concejala del Municipio de Chimoré, 20/09/06). 


Debido a que era común que se presentaran casos similares, las 
normas al interior de las organizaciones se modificaron. Influyó también 
en este cambio la coyuntura (1995) que se vivía en el Trópico, caracte- 
rizada por las permanentes luchas y enfrentamiento en defensa de la 
hoja de coca. Debido a ésta, la organización sindical se fortaleció y se 
forjó una disciplina sindical rígida que tiene sus propios mecanismos 
de funcionamiento. 

La implementación del Programa de Desarrollo Alternativo, que 
no se adecuaba a su realidad, generó inestabilidad, una situación en la 
cual se vivía en permanente fricción, tal como menciona una dirigente: 
“enfrentamiento, agresión y violencia, los que se enfrentaban eran va- 
rones, como resultado de estos hechos habían desaparecidos y muertos, 
a tal extremo que no se respetó ni la vida” (Elena Poma, concejala del 
Municipio de Tiraque). 


Vivíamos en permanente enfrentamiento [...] a nuestros compañe- 
ros muertos les cargaban como a ánimas, entonces las mujeres no 
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podíamos hacer nada peto... hasta que un día en la puerta de nuestra 
sede [...] cuando mataron a nuestro compañero [...] me acuerdo nos 
enfrentamos con los “Leos”, nos tenían más consideración [...] a 
nosotras tal vez porque pensaban en “sus mamás” (Gregoria Rojas, 
concejala del Municipio de Chimoré, 18/12/06). 


En muchas oportunidades, eran las mujeres quienes estaban a 
la cabeza de los enfrentamientos. Entonces, la organización sindical 
entendió la importancia del rol de las mujeres y su participación en la 
lucha, reconociéndola como un factor rescatable. Por esto impulsó la 
conformación de organizaciones de mujeres bajo la misma lógica de 
los sindicatos de las otras zonas, asumiendo las actuales concejalas la 
dirección de las mismas. 

El Trópico de Cochabamba se ha constituido en una zona recepto- 
ra de emigrantes. Para muchos esta relación se constituye en un espacio 
de aprendizaje respecto a la disciplina sindical y a los mecanismos de 
organización, tal como lo explica la Señora Flaviana Juárez, concejala 
del Municipio de Arque: “nuestra escuela de formación sindical es el 
Chapare” (20/11/06); son las personas pertenecientes a los sindicatos 
de la zona del Trópico las que replican en sus lugares de origen. 

Un mecanismo de participación legítima de las mujeres es la in- 
cursión en la política vía organizaciones, sean éstas sociales o sindicales, 
cada una con sus propias características. Tal proceso data por lo menos 
de hace 13 años al servicio de la organización sindical (sea de varones 
o mujeres). Esta incursión ha sido promovida e impulsada por ellas, 
quienes lograron romper paradigmas y actitudes machistas, como lo 
señala el ex sub alcalde de Shinahota: 


En la Central 4 de Abril los hombres eran hecho a los machos, resulta 
que una oportunidad se ha llevado a cabo la reestructuración de la 
directiva, ahí como resultado surge a la cabeza de la central una mujer, 
era la compañera Elena Poma, y en una reunión llaman a la Central 
4 de Abril y levanta la mano una mujet, le preguntan: “¿tú eres la 
Central”, ella responde [...] “Sí, yo soy, soy central, en congreso me 
han elegido”, el resto pregunta: “¿Y qué pasó con los hombres, los 
machistas?”, causó una sorpresa [...] un respeto y a veces hasta risas 
(Sabino Arroyo, ex sub alcalde de Shinahota, 16/11/06). 


Los aspectos anteriormente mencionados son los elementos que 
se toman en cuenta en la consideración de las futuras candidatas a con- 
cejalías u otras direcciones. 
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2.1.2. Logros y dificultades a favor de la organización de mujeres 


En esta carrera política que emprenden las mujeres, un aspecto que se 
considera para el reconocimiento del liderazgo (por las mujeres) es que 
tenga la capacidad de gestionar acciones a favor de su organización 
social o sindical, actividades que logren responder a la demanda de las 
bases. En este entendido, 41 (74%) concejalas han logrado gestionar 
acciones para su organización, la que es una constante en todas las zonas 
y 14 (25,5%) concejalas no desarrollaron ninguna actividad. 


Gráfico 11. Gestiones realizadas por concejalas 
para su organización 
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Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 


El haber logrado o no resultados por las concejalas en favor de sus 
organizaciones es un aspecto que identifica sí el liderazgo de la concejala 
goza de reconocimiento, puesto que en la medida en que vaya generando 
acciones positivas para sus organizaciones, éstas serán valoradas para fu- 
turos eventos o, en su defecto, para ser consideradas como candidatas. 

En el caso específico de las concejalas y tomando en cuenta la larga 
experiencia como líderes, se ha identificado algunos hitos constituidos 
en logros; pero también los aspectos que dificultaron el cumplimiento 
de una meta. En general, las concejalas de todas las zonas indican haber 
realizado acciones de “gestión social y productiva”, así como la “gestión 
de infraestructura social y productiva”. Ellas hacen referencia a acciones 
que enmarcan las “necesidades prácticas”*% y, en menor grado, “las 





5 Hacen referencia al resultado de la diferenciación sexual del trabajo. 
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necesidades estratégicas”*, En esa perspectiva, las acciones están ligadas 
a las necesidades de la familia y la misma comunidad, y no así a la mujer 
como tal, ni tampoco a la organización de mujeres y menos a acciones que 
permitan la disminución de las desigualdades de género (Cuadro 3). 


Cuadro 3. Actividades desarrolladas en las organizaciones por las concejalas 










































































Municipios | Municipios | Municipios | Municipios | Municipios 
del del Valle |[Metropolita- del del 
Aspectos Sudoeste Alto nos Sud Trópico 
+(0|413| + - + - + - + - 
Capacitación 2 1 2 0 0 
Infraestructura 1 2 6 2 1 
Gestión productiva 5 3 5 0 0 
No corresponde 3 3 6 6 4 4 5 1 4 0 
Sin dato 0 0 0 0 2 2 1 1 0 0 
Gestionar proyectos 3 1 Td 2 0 
Consensuar acciones 1 0 1 0 0 
Personería jurídica 1 0 2 0 0 
Sostenibilidad 1 4 3 1 2 
Cambios de actitud 2 1 0 3 3 
Total 11 11 12 12 | 19 19 8 8 5 5 
Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 





No lograr proyectos para mujeres tiene que ver con que existen 
otras urgencias que convergen en necesidades prácticas (salud, agua, 
etcétera). Estos aspectos encubren las necesidades estratégicas de las 
mujeres. 

Otro aspecto importante es no lograr la sostenibilidad de sus 
organizaciones de mujeres, que se debe a diferentes aspectos, entre los 
que podemos mencionar: 

Las acciones que realizan las mujeres son muy puntuales, y 
mientras duren esas acciones se genera el interés y la participación 
de mujeres; una vez concluida la acción, ésta tiende a diluirse, lo que 
dificulta lograr la sostenibilidad de la organización. Las actuales con- 
cejalas ocupaban previamente cargos en la directiva de sus organiza- 
ciones (secretarias generales o presidentas). Al momento de asumir 
la concejalía, dejaron el cargo en la organización, lo que produjo el 
debilitamiento de la misma, tal como lo expresa la señora Natividad 





$4 Hacen referencia a la voluntad de modificar las relaciones de poder entre hombres y mu- 
jeres. 
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Guzmán, concejala de Tapacarí “halliskas kasanku”*. Actualmente, 
la organización de mujeres, según las observaciones y entrevistas rea- 
lizadas, muestra una tendencia a que una misma persona monopolice 
cargos directivos en diferentes organizaciones o instituciones, lo que 
implica que no hay generación de nuevos liderazgos; por tanto, no dan 
opción a otras. Estas actitudes son propias de un manejo cimentado 
“caudillista” y no así de un “líder”. Esta situación se puede apreciar 
en todas las zonas de estudio. 


2.1.3. Cargos ocupados en su organización 


En la perspectiva de identificar los mecanismos o procesos que deben 
cumplir las mujeres para ser candidatas a concejalas, se vio la conve- 
niencia de identificar los cargos y el tiempo que ocuparon en los últimos 
años de permanencia en la organización de la cual provienen. Éstos 
son: 31 concejalas (36%) ocuparon el cargo de Secretaria General de 
su organización; en todas las zonas este aspecto es una constante; 18 
concejalas (33%) ocuparon el cargo de Presidenta; estos cargos de mayor 
preponderancia corresponden a la zona Metropolitana. El tiempo que 
desempeñaron estos cargos dentro de su organización, varía entre uno 
y tres años (un promedio de permanencia de 2,26 años) lo cual es una 
constante en las diferentes zonas (Gráfico 12). 


Gráfico 12. Cargos que ocuparon y tiempo 
de permanencia en las organizaciones 
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Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 





15 Traducido al español significa esparcida; pero en el quechua tiene mayor significación, pues 
hace referencia a poco interés, motivación, falta de quien conduzca la organización. 
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Concejala V. Roxana Argandoña, Tunari. Pese a las dificultades, las mujeres están logrando crearse un lugar en la 
política municipal. 
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2.1.4. Aspectos considerados para elegir a las candidatas 


La aplicación de los mecanismos legítimos en los procesos de elección 
de las candidatas implica identificar y aplicar aspectos que valoraron de 
la persona para elegirla como candidata. Los resultados muestran que de 
23 concejalas (42%) fueron ponderadas por su trayectoria; 11 concejalas 
(20%) por sus cualidades personales*; este aspecto es una constante en 
las diferentes zonas; a 11 concejalas (20%) las conocían en la comunidad 
o en su batrio, aspecto que tiene preponderancia en los municipios de 
la zona metropolitana, y una mínima proporción tiene como referente 


a su esposo” o su profesión (Gráfico 13). 


Gráfico 13. Aspectos del mecanismo legítimo 
para la elección de candidatas a concejalas 
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Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 


Los datos revelan que, generalmente, al momento de elegir candi- 
datas, se consideran los aspectos cualitativos, como la trayectoria y las 
cualidades personales. Respecto a la trayectoria, vale la pena aclarar que 
ésta se refiere a que las candidatas deben haber realizado o participado 
en actividades sindicales u organizacionales, preferentemente haber ocu- 
pado cargos dentro de las mismas organizaciones u otras. Esto quiere 
decir que ponderaron la carrera política y sindical, la que pesa mucho a 
la hora de decidir o de considerarlas como candidatas. En los municipios 
de la zona del Trópico, el 80% de las concejalas fueron seleccionadas 





16 Ellas hacen referencia a que tiene buena comunicación, capacidad de persuasión, que es 


carismática, hontada, de confianza entre otras. 

El referente esposo hace referencia a que, ante la imposibilidad y saturación en las listas de 
candidatos hombres, y por no quedar fuera de la carrera política, algunos hombres pro- 
movieron la participación de sus esposas. 
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por su trayectoria política, algunas de las cuales alcanzan a los 20 años 
de servicio, como es el caso de la señora Elena Poma. 


Más o menos desde el 1995, ya he ocupado como Secretaria de 
Vinculación Femenina en mi sindicato, pero esta secretatía era para 
cocinar para los compañeros [...] luego he sido la primera Secretatía 
General de la Central de Mujeres del Trópico por dos años que dura 
la gestión, a pesar que tenía apoyo, pero dejaba mucho a mi familia, 
por eso he bajado a mis bases, he asumido la Secretaría General de la 
Central 4 de Abril (concejala del Municipio de Tiraque, 18/01/07). 


Para ser consideradas como candidatas a concejalas u otra re- 
presentación, las mujeres tienen que cumplir una serie de requisitos o 
condiciones que hacen referencia a los años de servicio a la comunidad 
o la organización sindical o social, según dependa el caso. Como se diría 
en otros términos, la candidata tiene que “pagar derecho de piso”. 

Según los principios de elección legítima, para ser elegidas como 
candidatas a concejalas, se tomaron en cuenta la trayectoria dentro de 
la organización y, en pocos casos, la trayectoria y el reconocimiento que 
el esposo tenía en la comunidad. Este último aspecto se debe a que, a la 
hora de aplicar el criterio de paridad en la estructuración de las planchas, 
algunos precandidatos varones ya no tenían espacio en las listas, lo que 
se constituyó en la manzana de la discordia, a tal punto que, para no 
perder su vigencia, plantearon la participación de su esposa. Lo anterior 
nos conduce a indicar que dentro de estas organizaciones todavía se 
sigue manejando políticas bajo lógicas patriarcales y de prebenda. 

En consecuencia, los aspectos que se tomaron en cuenta para 
definir el perfil de las mujeres candidatas son los aspectos cualitativos, 
antes que el nivel de conocimientos y de educación. 

Además de considerar las cualidades personales de la futura 
candidata, también es importante conocer quiénes propusieron su 
candidatura como parte de los mecanismos legítimos. Según la infor- 
mación, 21 concejalas (38%) fueron propuestas por el sindicato, 14 
concejalas (25%) por partidos políticos o agrupaciones ciudadanas. 
En ambos casos, existe una constante en todas las zonas, con excep- 
ción del Trópico, donde en su totalidad fueron propuestas por los 
sindicatos. Finalmente, 11 concejalas (20%) fueron propuestas por 
organizaciones sociales en los municipios metropolitanos y del Valle 
Alto (Gráfico 14). 

El análisis de la información nos permite puntualizar que hay 
preponderancia de los mecanismos legítimos en la proposición de 
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candidatas por las organizaciones sindicales y sociales y en una mínima 
proporción por las organizaciones políticas. 


Gráfico 14. Organizaciones que propusieron 
candidatas a concejalas 
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Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 


2.1.5. Forma de elección de candidatas 


Otro de los mecanismos legítimos de participación son las formas de elec- 
ción de las candidatas. Según la información que tenemos, 15 candidatas 
(26%) fueron elegidas por votación*, aspecto constante en todas las zonas; 
13 concejalas (24%) fueron electas mediante invitación de algún partido 
político o agrupación ciudadana, la que también es una constante en todas 
las zonas con excepción del Trópico; 11 concejalas (20%) fueron electas 
por nombramiento del jefe del partido político o la agrupación ciudadana; 
8 concejalas (15%) han sido electas por aclamación”, lo que de igual forma 
es una constante, con excepción de la zona del Valle Alto y 7 concejalas 
(13%) tuvieron el apoyo de la sociedad (Gráfico 15). 

Este mecanismo, que hace referencia a la forma de elección de 
las concejalas mediante la votación y la aclamación, forma parte de los 
mecanismos de participación legitima, ya que permite hacer una elección 
más democrática y con la participación de los y las afiliadas al sindicato, 
lo que no ocurre cuando son elegidas por invitación o nombramiento, 
pues éstos tienden a sesgarse o adquieren una sola posición. 





1 Ellas manifiestan que es un sistema mediante el cual uno puede emitir su apoyo a una 
persona, levantando la mano o también poniendo unos votantes de pie mientras que los 
otros permanecen sentados. 

4% Es una forma de elegir y apoyar por unanimidad. 
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Gráfico 15. Forma de elección de candidatas a concejalas 
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Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 
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El sistema de elección mediante “votación” y “aclamación” es más 


propio de las organizaciones sindicales para la elección de los miembros de 
la directiva en sus diferentes instancias de representación”, según entrevistas 
que fueron aplicadas para la elección de las concejalas. Aplicaron variables 
como la población y la distribución geográfica en función de la cantidad de 
distritos que existen en los municipios. Bajo estos criterios, las organizacio- 
nes eligieron a sus representantes en una forma ascendente: las candidatas 
fueron electas en un espacio comunal vía sindicato; luego se sometieron a 
otra elección a nivel de subcentrales y finalmente a nivel de central regional 
o provincial, instancia que definió la lista de candidatas distribuyendo en lo 
posible a cada distrito un puesto en la lista. De esta manera, cada candidata 
representa a su distrito, como señala la siguiente entrevista: 


Dentto de la estructuración de las planchas, se ha considerado que 
en cada uno de los puestos vayan representantes de los diferentes 
distritos, por tanto a un puesto le corresponde un distrito, alternando 
la titularidad y suplencia. Estos candidatos previamente deben ser con- 
sensuados por sus organizaciones y posteriormente llevar a instancias 
más superiores (Sabina Orellana, diputada suplente, 07/11/06). 


Por la necesidad de que todos estén representados, alternan en- 


tre titular y suplente, de manera que ambos puedan ejercer el cargo. 
Al respecto, según visitas a los Concejos Municipales y entrevistas a 





50 


Sindicatos, subcentrales, centrales regionales, centrales provinciales, federación. 
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concejalas, se ha obtenido información sobre acuerdos internos al inte- 
rior de la organización para que durante dos años y medio de la gestión 
municipal asuma el cargo el o la titular y el resto del mandato la (o el) 
suplente. Estos acuerdos están en vigencia y son mecanismos legítimos 
que deben ser cumplidos, mediante la búsqueda de vías de mecanismos 
legales? para su aplicación. En el caso específico de las concejalas, para 
su habilitación del o la suplente han presentado su carta de permiso, tal 
como se establece en las disposiciones vigentes del país. 

En algunos casos, estos mecanismos de participación legítima 
entran en contradicción o no se encuentran considerados dentro de 
las normas legales; esto se aprecia por ejemplo, cuando las organiza- 
ciones exigen bajo presión al concejal o a la concejala la firma de su 
carta de renuncia. 

En este contexto, la participación política de las mujeres, que va 
en ascenso, se sujeta al juego político en un espacio ya constituido 
con anterioridad a su participación. Estas formas o mecanismos de 
participación muestran la tendencia de que las mujeres todavía no 
alcanzaron a ejercer una verdadera participación política y pública; 
por el contrario, siguen siendo utilizadas como relleno, es decir, son 
tomadas en cuenta sólo por cumplir el o los porcentajes numéricos 
indicados en la Ley. Dicho sea de paso, ni siquiera se respeta a caba- 
lidad esta normativa vigente en el país, tal como lo indica Felicidad 
Guzmán Argote: “se nos hacen servir de escalera, y nos utilizan hasta 
lograr cumplir su interés personal” (concejala del Municipio de Sipe 
Sipe, 22/01/07). 

Como afirmara Karin Monasterios, “las mujeres son recibidas 
desde su entrada en la política como sujetos de capacidad inferior para 
el ejercicio de lo público” (Monasterios, 2001: 73). Este hecho es uno 
de los aspectos que influirá en sus posibilidades de ascenso y, en cierta 
manera, determina el tipo de obstáculo que las consejalas, como mujeres, 
tienen que enfrentar en sus respectivos concejos municipales. Una de las 
concejalas del municipio de Arani decía al respecto: “Se tiene que saber 
y tener experiencia para entrar en este ámbito que es más de varones” 
(Damiana Flores, concejala del Municipio de Arani, 30/08/06). 

De esta manera, los mecanismos legítimos de participación po- 
lítica de mujeres concejalas en Cochabamba se caracterizan por lo 
siguiente: 





51 Para mayores detalles, ver la Ley 2028, Capítulo II, Art. 27. 
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— La mayoría de las concejalas provienen de una organización feme- 
nina, sea sindical o social. 

— La generación de espacios propios para mujeres es el resultado del 
trabajo de las propias mujeres. 

— El reconocimiento de su liderazgo está determinado por la capaci- 
dad de demostrar acciones que responden a necesidades prácticas 
y no tanto a necesidades estratégicas. 

— Las concejalas dentro de sus organizaciones llegaron a ocupar 
cargos importantes (secretarías generales o presidentas). 

— La permanencia de las concejalas en sus organizaciones tiene un 
promedio de 2,26 años; toman en cuenta su experiencia. 

— La participación pública de las mujeres es un proceso permanente. 

— Los aspectos que toman en cuenta para su elección es la trayectoria, 
donde se toman en cuenta aspectos más cualitativos. 

— La forma de representación y elección al ser representantes de cada 
distrito permite democratizar la elección. 

— La forma de elección es mediante votación o aclamación, que son 
propias de las organizaciones sindicales. 


Por tanto, se puede indicar que las características fundamentales 
del perfil de las mujeres que participaron en las elecciones municipales 
del 2004, fueron: ser miembro activo de alguna organización, tener una 
trayectoria no menor de dos años y haber ocupado algún cargo en la 
directiva, demostrando “haber servido a la organización”. 

Lo anteriormente mencionado nos ayuda a identificar y caracterizar 
los mecanismos legítimos de participación de las mujeres en lo público 
antes de ser electas, los que les permiten contar con los requisitos que 
exigen las organizaciones para considerarlas como futuras candidatas. 
En este sentido, las organizaciones sociales, y especialmente la sindical, 
han desarrollado mecanismos de participación legítimas construidas 
desde las bases, que tienen un carácter sindical basado en normas y 
reglas según sus usos y costumbres, los que han logrado el reconoci- 
miento a nivel social. 


2.2. Mecanismos legítimos y legales 


Para lograr el acceso a espacios de decisión y detentar el poder en 
aparatos estatales, tanto a nivel local, departamental como nacional, 
necesariamente deben cumplir con reglas y normas legales. Esto 
significa que los mecanismos legítimos deben ser corroborados por los 
mecanismos legales para acceder a espacios de decisión. Tal es el caso 
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de las concejalas representantes de las organizaciones, que tienen una 
representación legítima* pero que tienen que legalizar su legitimidad. 
De cara a las elecciones municipales del 2004 y para acceder a espa- 
cios de decisión y en cumplimiento de lo que establece la normativa legal, 
los mecanismos legales de participación se enmarcan en el cumplimiento del 30% 
de mujeres en las listas de candidatos para partidos políticos y del 50% 
para agrupaciones ciudadanas y pueblos indígenas, las candidatas mani- 
fiestan haber cumplido con la presentación de los siguientes requisitos: 


— Certificado de nacimiento original. 

— Cédula de Identidad legalizado. 

— Certificado de antecedentes otorgado por la PLC. 

— Certificado de residencia otorgado por la Policía. 

— Solvencia fiscal otorgada por la Contraloría General de la República. 
— Certificado de registro en la Corte Electoral. 

— Certificado de sufragio de la última elección. 

— Contar con la edad mínima de 21 años hasta el día de las elecciones. 


Toda la documentación exigida fue presentada en fechas y forma- 
tos establecidos en el calendario del proceso electoral manejado por 
la Corte Nacional Electoral. Éstas se caracterizan por ser meramente 
administrativas. Es en este proceso donde se corroboran los mecanis- 
mos legales con los legítimos, de tal modo que las candidatas, al ser 
elegidas democráticamente desde “las bases”, gozan de legitimidad, 
pero necesariamente deben cumplir con las exigencias de las leyes para 
participar en los comicios electorales. Así, pues, son habilitadas por 
los mecanismos “legal” y “legítimo”, aunque este último, para muchas, 
tiene mayor reconocimiento, como lo señala Felicidad Ponce, concejala 
del Municipio de Totora: “Cuando te eligen las bases, caminas con la 


cabeza en alto” (20/09/06). 
2.2.1. Dificultades que enfrentaron las candidatas 
En este proceso de habilitación, se identificó las dificultades por las 


que atravesaron para cumplir con las exigencias de la Corte Nacio- 
nal Electoral. Como resultado, tenemos que 31 concejalas (57%) no 





52 En el caso de las organizaciones sindicales en el Congreso “Tierra y Territorio”, en marzo 
de 1995 en Santa Cruz, nace la Asamblea por la Soberanía de los Pueblos (ASP), que luego 
tomó el nombre de Instrumento Político por la Soberanía de los Pueblos (IPSP), comple- 
mentando con la sigla del Movimiento al Socialismo (MAS), mediante el cual participaron 
en las elecciones nacionales, departamentales y municipales. 
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tuvieron ningún problema, 20 concejalas (36%) enfrentaron pro- 
blemas con su documentación, haciendo referencia sobre todo a su 
cédula de identidad y certificado de nacimiento (en algunos casos, 
no disponían de estos documentos y en otros los apellidos estaban 
mal registrados, lo cual es una constante en las diferentes zonas); fi- 
nalmente, en dos zonas, manifiestan haber tenido dificultades en los 
trámites (Gráfico 16). 


Gráfico 16. Dificultades legales 
que enfrentaron las concejalas 
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Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 


Estas dificultades fueron resueltas en su mayoría con la ayuda de 
un abogado y, en algunos casos, por las mismas candidatas. Según infor- 
mación obtenida, 20 concejalas (36%) tuvieron problemas económicos 
en la etapa de la campaña electoral, 16 concejalas (29%) no tuvieron 
ningún problema (ésta una constante en todas las zonas) y 7 concejalas 
(13%) encararon problemas de incompatibilidad (Gráfico 17). 

Al respecto, Virginia Amurrio (22/01/07) se refiere a las imposi- 
ciones y determinaciones cocinadas que tuvieron que aceptar, situación 
que es más preponderante en el Valle Alto y en la zona Sudoeste. Los 
últimos aspectos tienen que ver más con las relaciones al interior de su 
familia: 6 concejalas manifiestan el abandono a sus hijos, que es una 
constante en las diferentes zonas, con excepción de la metropolitana y, 
finalmente, 6 concejalas fueron sujetas de críticas, con preponderancia 
en la zona metropolitana. 

En general, en las campañas electorales, uno de los mayores proble- 
mas fue el aspecto económico. Según las entrevistas, todas las concejalas 
han asumido los gastos de su campaña, muchas veces en desmedro de 
la economía de su familia, como se indica al respecto: 
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Gráfico 17. Principales dificultades 
enfrentadas por las concejalas 
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Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 


Para lograr solventar la campaña, no disponía de mucho dinero, he 
tenido que vender mi terreno, con eso he logrado caminar (Paulina 
Ana Pinto, concejala del Municipio de Cercado, 21/12/06). 


No hemos recibido ningún tipo de apoyo de nuestro partido, para la 
campaña he vendido todos mis chanchos, hasta ahora no he logrado 
recuperar ese dinero (Lidia Guzmán, concejala del Municipio de 
Santiváñez, 13/09/06). 


2.2.2. Partido político o agrupación ciudadana con la que participó 


También se visibiliza que los mecanismos legítimos han sido corro- 
borados por los mecanismos legales. En nuestro caso, 33 concejalas 
(60%) han participado con el Movimiento al Socialismo (MAS), que es 
una constante en las diferentes zonas; en el caso de los municipios del 
Trópico, todas las candidatas participaron con el MAS, 12 concejalas 
(Q2%) han participado con una agrupación ciudadana, 10 concejalas 
(18%) participaron con diferentes partidos políticos (Gráfico 18). 

Las características de los mecanismos legítimos por los cuales 
han sido electas las concejalas son: procedencia de la organización, 
quiénes la propusieron, cualidades de las candidatas, modalidad de 
elección, su relación con la organización y, finalmente, el partido po- 
lítico o agrupación ciudadana con la que participaron en las elecciones 
municipales del 2004. 

Hasta aquí, hemos identificado y caracterizado los mecanismos de 
participación legítimos y cómo éstos tienen que ser corroborados por los 
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mecanismos legales para que las candidatas participen en los comicios 
electorales. Al respecto, debemos puntualizar los criterios que tienen 
algunas concejalas. Para ellas, está bastante claro que el momento en que 
salen en representación de sus organizaciones es el paso que atraviesan 
de una “gestión sindical” y “representación legítima” para incursionar 
a una práctica de “gestión municipal” y “representación legal”. 


Gráfico 18. Partido político o agrupación ciudadana 
con la que participó de las elecciones 





MNR MIP 
4% ss MAS 


de 60% 





5% 


7% 











Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 


La concepción que ellas tienen respecto a los mecanismos de 
represtación legítima es mucho más importante que los mecanismos 
legales. Primero porque la organización instrumentaliza el marco 
legal para sus fines de participación política, los mecanismos legales 
tiene un carácter más administrativo y ellas los utilizan con el obje- 
tivo de cumplir con las reglas de juego que el marco legal establece 
para ingresar a un proceso eleccionario. Segundo, desde el momento 
en que los(as) candidatos(as), son elegidos por los representantes 
de las comunidades, señalan que tienen “poder”, tienen capacidad 
de tomar decisión respecto a o sobre algunos, es decir, “ejercen el 
poder”. Esta noción se la expresa en quechua atiyniyuj kanku (señora 
Sabina Orellana, diputada suplente). Es así como la comunidad le “da 
el poder”; y, al momento de su incumplimiento, se lo puede “quitar”. 
Al contrario, ellas señalan que la legalidad “delega poder” entendido 
éste como la transferencia del poder sólo para que “represente” y no 
tome decisiones; por tanto, para ellos es más importante “dar” que 
“delegar”. En términos concretos, más allá de las interpretaciones y 
de los discursos teóricos, debemos considerar que éste es un terreno 
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que se debe estudiar con mayor precisión para entender “qué ocurre 
realmente respecto a la legalidad y legitimidad en una comunidad”, 
cuál es más importante: “la legalidad o la legitimidad”. En el caso de 
que sea lo legítimo, cómo y quién define lo “legítimo”. 


CAPÍTULO CUATRO 


Niveles de participación 
y toma de decisiones 


Las zonas geográficas en las que se encuentran insertos los municipios 
tienen sus propias características. Por ende, son diferentes, no sólo en 
aspectos geográficos, sino también en las dinámicas sociales, económicas 
y políticas con relación al rol que desempeñan las autoridades mujeres 
en la gestión municipal. 

En este capítulo, se analiza los niveles de participación política 
y de toma de decisiones de mujeres concejalas. Para ello, es necesario 
tomar en cuenta los procesos sociales y políticos que ha vivido y vive 
el país en torno a la participación y organización de las mujeres, con las 
implicaciones que trae consigo el aporte, la modificación de estructuras 
organizativas” e institucionales (incluidas las gubernamentales) y las 
formas de concebir e implementar los procesos mismos. 

En Bolivia, a partir de la promulgación de la Ley de Participación 
Popular (1994), comienzan a desencadenarse procesos de participación 
en los municipios, que tienen como una de sus características la cre- 
ciente participación ciudadana. Las condiciones generadas por estos 
procesos han hecho que la mujer se incorpore a “lo público” desde 
“lo privado”. 

Así, las mujeres comienzan a prestar interés y realizar interven- 
ciones para lograr objetivos y empiezan a descubrir cómo establecer 
“correas de transmisión” que les permitan transitar en los dos ámbitos 
(privado y público) sin descuidar ninguno. Lo anterior contribuye a no 
separar su participación y reforzar la confianza y seguridad en sí mismas 
y en sus decisiones. 





33 Con la Ley de Participación Popular, los sindicatos que representan a una comunidad 
) » 
se constituyen en Organizaciones Territoriales de Base, que gozan de una personalidad 
. E y S A = 
jurídica. 
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Tal como se detalla en el marco teórico, “La participación será en- 
tendida como todos aquellos actos o quehaceres que hacen de las mujeres 
protagonistas de los diversos procesos sociales, mediante su intervención 
en actividades socioeconómicas, políticas y culturales de la vida de una 
localidad o de la nación” (Navas, 2005: 2). Esto implica que la participa- 
ción es un instrumento de construcción de ciudadanía, de forjamiento de 
ciudadanos y ciudadanas quienes, conscientes de sus derechos y deberes, 
asumen un papel activo y creativo en la construcción de su municipio. 


1. Características de los niveles de participación política 


La participación debe entenderse como un proceso histórico-cultural. 
Para el desarrollo de la presente investigación y tomando en cuenta que 
se trata de una investigación cualitativa cuyas variables tienen un carácter 
subjetivo, se ha procedido a levantar información realizando entrevistas, 
testimonios y observación de su accionar dentro del Concejo Municipal 
y en otras instancias. Esta información permitió caracterizar, analizar 
y describir los niveles de participación política y toma de decisiones de 
concejalas en el marco de sus competencias y atribuciones. Para ello se 
ha determinado los siguientes momentos: 


— Recordatorio de su participación como candidata en las elecciones 
municipales del 2004 e identificar la ubicación en las planchas de 
los partidos políticos y agrupaciones ciudadanas. 

— El cargo actual que ocupa en el Directorio del Concejo Municipal. 

— El desempeño de las actividades que realizan las concejalas para 
el cumplimiento del trabajo de sus comisiones. 

— Instancias en las que participan en los procesos de planificación 
participativa municipal. 

— Relacionamiento con otras instancias. 


1.1. Ubicación de las mujeres candidatas en las listas: elecciones 
municipales 2004 


Tal como lo estipula el régimen electoral en nuestro país”, la participa- 
ción de mujeres en las elecciones municipales del 2004 con respecto a 
la estructuración de las planchas de los partidos políticos y agrupacio- 
nes ciudadanas muestra que de un total de 55 candidatas, 29 concejalas 





% Ley de Cuotas, para los Partidos Políticos: 30% de participación en las listas de mujeres y 
para agrupaciones ciudadanas: 50% con criterio de paridad y alternancia. 
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(53%) participaron en calidad de suplentes y 26 concejalas (47%) en 
calidad de titulares (Gráfico 19). 


Gráfico 19. Calidad de concejalas por posición 
Elecciones municipales 2004 
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Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 


La participación en calidad de suplente es una constante en todos 
los municipios de las zonas, con excepción de los municipios metro- 
politanos”, donde hay una leve tendencia que supera la participación 
de mujeres candidatas en calidad de titular porque son municipios con 
características urbanas (Gráfico 1), cuya cercanía a las ciudades les pet- 
mite tener acceso a información sobre los mecanismos que promueven 
la participación política de mujeres en partidos políticos o agrupaciones 
ciudadanas, mediante la difusión de spots, ringles o propagandas po- 
líticas en los diferentes medios de comunicación y la participación en 
los diferente talleres, seminarios, foros, debates u otros que imparten 
diferentes instituciones públicas y privadas. Este hecho ha permitido 
que, a la hora de estructurar las planchas, las mujeres exijan lo estable- 
cido en el marco legal (paridad y alternancia), tal como lo especifica la 
entrevista realizada. 


A nosotras ya no nos pueden tomat el pelo ni los partidos políticos 
ni las agrupaciones ciudadanas, porque sabemos lo que nos cortes- 
ponde por ley a las mujeres, cuando tenemos que estás en las listas 
[...] aunque en otros municipios las mujeres no están muy bien 





2 Municipios metropolitanos: Cercado, Santiváñez, Colomi, Sipe Sipe, Tiquipaya, Colcapirhua 
y Vinto. 
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informadas nosotras hemos ido con la organización a Punata a ca- 
pacitarnos en este tema (Gregoria Torrico, concejala del Municipio 
de Santiváñez, 13/09/06). 


En la zona Metropolitana y en el Valle Alto hay mayor heterogeneidad 
de partidos políticos y agrupaciones ciudadanas en las que participaron las 
mujeres concejalas, a diferencia de las otras zonas que tienden a sesgarse a 
un partido político a alguna agrupación ciudadana (Gráfico 18). 

La relación que existe entre la calidad (titular o suplente) y la posi- 
ción en las listas, tal como se especifica en el Cuadro 4, muestra que de 
un total de 26 concejalas titulares, 15 (57%) participaron en las eleccio- 
nes en tercera posición y 8 (31%) en segunda posición. Si realizamos un 
análisis comparativo de estos resultados con lo que establece el marco 
legal en lo referente a la Ley de Partidos Políticos, como se especifica en 
el Gráfico 20 y tomando en cuenta el Gráfico 18, que señala el partido 
político o agrupación ciudadana con la que participaron, se explicita 
que en un 60% de las concejalas corresponden al partido del actual go- 
bierno. Cotejando estos datos, nos damos cuenta de que no se cumple 
con lo que establece el marco legal en lo que respecto a la participación 
política. Indagadas al respecto, algunas concejalas afirman que quienes 
en última instancia determinan la nómina son las instancias superiores, 
sean éstas departamentales o nacionales. 

Con relación a las suplentes, un total de 29 candidatas a conce- 
jalas suplentes, 25 candidatas (86%) participaron como suplentes del 
primer titular. En la estructuración de las planchas no permiten que las 
mujeres logren la primera concejalía al ser suplente del primer titular en 
la lista, pues las posibilidades de elección dependen de los resultados 
de la votación (concentración o dispersión del voto), existiendo mayor 
probabilidad de que una sola mujer logre un lugar en el concejo, aquella 
que figura como suplente del primer titular, elegido como alcalde. Si bien 
esta coyuntura les permite ejercer su concejalía, la permanencia depende 
de la estabilidad del gobierno municipal o de la gobernabilidad. 

El análisis de esta información nos permite realizar las siguientes 
puntualizaciones: 


— Ningún partido político o agrupación ciudadana ha incorporado en 
las listas de candidatos a la primera concejalía titular a una mujer; 
por tanto, no existe ni una sola candidata con aspiraciones a ser 
alcaldesa. 

— Con relación a la segunda titular, existe una tendencia a proponer a 
mujeres candidatas sólo en la zona metropolitana. Esta situación se 
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Cuadro 4. Calidad y posición de candidatas 
en las elecciones municipales por zona 

Calidad | Posición No % 
Tercera 15 57 
Titular Segunda 8 31 
Quinta 2 8 
Sexta 1 4 
Total 26 100 
Primera 25 86 

Suplente Segunda | 2 | 7] 
Tercera 2 á 
Total 29 100 

















Fuente: Elaboración propia con base 
en el resultado del procesamiento de las 
encuestas. 


Gráfico 20. Porcentaje, paridad y alternancia 
que establece el marco normativo 
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Fuente: Elaboración propia con base 
en el resultado del procesamiento de las encuestas. 
































debe a que existe una heterogeneidad de partidos políticos y agru- 
paciones ciudadanas. Se ha generado una disputa interna dentro de 
las organizaciones, partidos políticos y agrupaciones ciudadanas 
porque en ciertos casos las candidatas ya estaban nombradas por el 
jefe del partido político o agrupación ciudadana o por un directivo 
con mucha influencia. Ante esta divergencia, los sectores excluidos 
pretendieron participar a partir de una agrupación ciudadana. Sin 
embargo, por el tiempo y por las exigencias legales no lograron 
obtener la personería jurídica de agrupación ciudadana. 

Ante este escenario, apelaron a prestarse la sigla de algún partido 
político que participó en anteriores elecciones, lo que implica 
que, al ser electas bajo este contexto, su situación como autoridad 


76 


PARTICIPACIÓN POLÍTICA DE CONCEJALAS DE COCHABAMBA 


es ambigua, porque no representan exclusivamente a alguna 
organización, a pesar de tener una trayectoria con la organización, 
pero tampoco responden a la estructura del partido político. Al 
respecto, las entrevistadas expresaron que “tienen libertad de tomar 
de decisiones, a la posición que debe adoptar al interior del concejo, 
pero algunas veces es cuestionada porque no tiene respaldo de las 
bases” (Gregoria Torrico, concejala del Municipio de Santibáñez, 
13/09/06), lo que implica que están en una permanente disputa 
al interior del Concejo Municipal. 

En las listas de todas las zonas, existe una preponderancia de muje- 
res como candidatas a la tercera concejalía titular. Esto significa que 
priorizan y ubican en la franja de seguridad a hombres, desplazando 
a las mujeres a posiciones con menores posibilidades. De esto, pode- 
mos deducir que los dos primeros titulares tienen mayores posibili- 
dades de ser electos como concejales y, precisamente, son posiciones 
en las que no están las mujeres. Por tanto, las posibilidades de ser 
electas sólo existen en aquellos municipios donde existe hegemonía 
de algún partido político o agrupación ciudadana, en nuestro caso, 
podemos hacer referencia a los municipios de la zona del Trópico. 


Al hacer una relación entre lo que establece la Ley de Cuotas sobre 


la participación de las mujeres (Ley de Partidos Políticos con 30% de 
mujeres y agrupaciones ciudadanas con 50% de mujeres) y aplicando 
los criterios de paridad y alternancia, se puede concluir lo siguiente: 


— Los partidos políticos y las agrupaciones ciudadanas cumplieron 


con el criterio de paridad, según establece el marco normativo, 
obligados por las exigencias del régimen electoral, incorporando 
en términos “numéricos” a mujeres en las listas de candidatas, sin 
tomar en cuenta la posición. 

En forma general, el criterio de alternancia” (entendido como: al pri- 
mer titular hombre le corresponde una suplente mujer, a la segunda 
titular mujer le corresponde un suplente varón) no se ha cumplido 
porque en la mayoría de las zonas las mujeres participaron como 
tercera titular, lo cual trae consigo las consecuencias explicadas. 
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Como se podrá observar, las normas legales no necesariamente 


garantizan un real acceso de mujeres a espacios de decisión. Por tanto, 
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Para mayor detalle, ver el Código Electoral, Capítulo II, Art. 112, 
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los niveles de participación política de mujeres pasan por las relaciones 
de poder entre hombres y mujeres, que se caracterizan por ser inequi- 
tativas para las mujeres. Así, no basta la igualdad ante la ley, pues existe 
una cultura sexista” y androcéntrica* que se resiste a incluirlas. Si bien 
las medidas de discriminación positiva o la Ley de Cuotas constituyen un 
mecanismo transitorio por el cual la ley presiona los cambios culturales 
para hacer efectiva la igualdad entre hombres y mujeres, éstas requieren 
cambios de actitud y voluntad que no necesariamente pasan por lo legal, 
como lo señala la siguiente entrevistada: 


Eso sí debo ser clara que si no era la Ley 50% varones y 50% mujetes, 
ya no hubiera entrado; mas salió el 50%, y obligados han tenido que 
poner a mujeres, así varón titular mujer suplente, mujer titular suplen- 
te varón así sucesivamente |...] yo creo que si no es la ley no tenemos 
posibilidades [...] pero la ley es la ley y se tiene que respetar (Karina 
Salazar Morales, concejala del Municipio de Cliza, 25/08/06). 


Yo creo que es más por machismo, las mujeres que han formado 
parte de una plancha y ocupar un lugar en el concejo, es porque los 
hombres dicen ya ni modo [...] es un requisito vamos a tener que 
llenatlo y lo llenaremos, tenemos que cumplir, ya ni modo y con eso 
han cumplido con la ley, yo lo veo así (Jimena Molina, concejala del 
Municipio de Colcapirhua, 20/12/06). 


La paridad entre hombres y mujeres es hoy una realidad imposible 
de negar, pero los obstáculos para la conquista de la igualdad aún son 
muchos, por la persistencia de esas prácticas, políticas y costumbres dis- 
criminatorias. Por tanto, por los niveles de participación de las mujeres 
concejalas, ellas aún son pasivas; no hay toma de decisiones respecto a la 
conformación de listas, en el entendido de que para muchas se constitu- 
ye “al menos en una oportunidad” para participar en calidad de suplente 
y en tercera posición, tal como declara la siguiente entrevistada: 





Citado por Margarita María Peláez Mejía (como señalara Pierre Bourdieu): El sexismo es 
un esencialismo, como el racismo, de etnia o de clase. El sexismo imputa las diferencias 
históricamente instituidas a una naturaleza biológica que funciona como una esencia de 
donde se deducen implacablemente todos los actos de la existencia. Y entre todas las 
formas de esencialismo, el sexismo es sin duda el más difícil de desarraigar (De Barbieri: 
1993: 9). 

Evidencia una mirada centrada en lo masculino [...] Así, por ejemplo, los prejuicios androcén- 
tricos hacen suponer que en todas las sociedades las mujeres están subordinadas (Montecinos y 
Rebollero, 1996: 12-13). 
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Es verdad que en las listas de las candidatas no se ha respetado el intercalar 
un varón y una mujer en las titulares porque en su mayoría han puesto en 
tercer titular, yo pienso que ocutre por dos razones: uno que los hombres 
tienen miedo a perder sus espacios y no ser autoridad y entre hombres se 
hacen acuerdos, el otro es que primero piensan en ellos después recién, 
si se puede, a las mujeres |...] pero tampoco como mujeres no exigimos 
que se cumpla como dice la ley [...] Yo creo que falta mucho conocer a 
las mujeres (Sabina Orellana, diputada suplente, 07/11/06). 


Para lograr una real participación política, en el periodo de la selección 
y ubicación en las listas de candidatos, no se debe considerar el marco legal 
como una dádiva estatal, sino es una oportunidad: “Para actuar, crear: esto 
equivale a que cada quien toma en sus manos las riendas del porvenir y lo haga 
consciente de todos los riesgos, costos y beneficios” (PNUD, 2003: 14). 

Esto necesariamente requiere desarrollar “la capacidad de acción 
de las mismas mujeres y de la misma sociedad para que inicien los cam- 
bios más profundos de la misma estructura patriarcal y patrimonial del 
poder” (¿dem), que les permitirá forjar personas con fortaleza reflexiva y 
amplias facultades para decidir por sí mismas y actuar con autonomía. 


1.2. Niveles de participación en el cargo actual 


Otro ámbito donde se ha realizado el análisis sobre los niveles de par- 
ticipación política de las mujeres concejalas son los cargos que ocupan 
dentro del Directorio del Concejo Municipal. Éste constituye un espacio 
apropiado para posesionar y visibilizar el “ejercicio del poder”, toman- 
do en cuenta las atribuciones y competencias que tienen las diferentes 
carteras para influir en la toma de decisiones. 

Tal como lo establece la Ley de Municipalidades (2028), según el 
Art. 12, el “Concejo Municipal es la máxima autoridad del Gobierno 
Municipal, constituye el Órgano Representativo, Normativo, Fiscali- 
zador y Deliberante”, la Directiva del Concejo está conformada pot: 
Presidente”, Vicepresidente” y Concejal Secretario”, 





% Según el Art. 38 de la Ley 2028, el presidente del Concejo Municipal es el representante 
legal y máxima autoridad de este cuerpo colegiado. 

Según el Art. 39 de la Ley 2028, el vicepresidente remplazará al Presidente sólo en caso 
de ausencia o impedimento temporal con las mismas atribuciones y responsabilidades. 
Entre sus principales atribuciones, según el Art. 41 de la Ley 2028 están: elaborar las actas 
de las sesiones del concejo y redactar la correspondencia oficial; suscribir con el presidente 
ya antes de la siguiente sesión las ordenanzas, resoluciones, actas y documentos oficiales 
internos y públicos; supervisar al personal administrativo del Concejo; ejecutar la progra- 
mación de operación del Concejo; publicar y difundir las ordenanzas municipales a través 
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En el caso específico, se observa que de 55 concejalas en ejercicio, 
39 concejalas (71%) se desempeñan sólo como concejalas, es decir, no 
ocupan ningún cargo en la Directiva del Concejo Municipal. El análisis 
comparativo de los municipios por zonas muestra mayor preponderan- 
cia como concejalas en los Municipios Metropolitanos y del Sud y el 
100% en la zona del Trópico; sólo 16 concejalas (29%) ocupan cargos 
en la directiva, como se observa en el Gráfico 21. 


Gráfico 21. Cargo que ocupan las concejalas 
dentro del Concejo Municipal 
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Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 


Al respecto, es necesario resaltar que una exigencia para la con- 
formación de la directiva está establecida en el Art. 14 de la Ley de 
Municipalidades, que especifica que el “Concejo Municipal [...] elegirá 
su directiva de entre los concejales /itulares” (PRAEDAC, 2006: 114). 
Esto implica que los y las concejalas que están en calidad de suplentes 
(Gráfico 19), no tienen posibilidades de formar parte de la directiva 
(excepto si el titular lo autoriza)”, que, en términos porcentuales, es del 
52,7% con respecto a la totalidad de los concejales. 

Paradójicamente, el cargo de Secretaria del Concejo en su mayoría 
está ocupado por concejalas, especialmente en los municipios de la zona 
del Valle Alto y Sudoeste. En el caso de los municipios del Valle Alto, estas 
concejalas, en un elevado porcentaje, han concluido el ciclo secundario y 
en muchos casos tienen una formación superior (Gráfico 6), aspecto que 
facilita desarrollar las actividades que establece el Art. 41 de la Ley 2028, 





de la Gaceta Municipal u otros medios alternativos de comunicación disponibles en los 
municipios (PRAEDAC, 2006: 119). 

Articulo 14, párrafo II: Los concejales suplentes sólo podrán ser elegidos miembros de la 
Directiva del Concejo cuando su titular lo autorice expresamente y, en caso de su reincor- 
poración, se procederá a nueva elección por el cargo cesante (PRAEDAC, 2006: 114). 
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en cuanto tienen facilidad de lectura y escritura para revisar e interpretar la 
documentación del Gobierno Municipal correspondiente al Concejo. Sin 
embargo, aún con este nivel, las entrevistadas manifiestan sus dificultades: 


Tenemos limitado conocimiento sobre gestión municipal, consideran que 
ésta es una especialidad y es un proceso muy complejo que requiere previa 
formación y que en el ejercicio de nuestras funciones hemos adquirido 
experiencia y la destreza; pero que con mis dos años de experiencia como 
secretaria, considero que todavía existen aspectos que requieren profundi- 
zación (Norha Pardo, concejala del Municipio de Tarata, 08/11/06). 


En los municipios de la zona de Sudoeste, las concejalas, en un 
elevado porcentaje, no han logrado concluir el ciclo de primaria y en 
algunos casos son analfabetas (Gráfico 6). Este hecho constituye una de 
las mayores dificultades que no le permite cumplir su tol como secretaria 
principalmente en lo que respecta a la redacción aceptable de las actas 
de sesión del Concejo Municipal y la redacción de la correspondencia 
oficial. Esto se debe a que ellas requieren de un proceso de compresión 
de las deliberaciones y resoluciones del Concejo, lo cual implica tener 
capacidad de síntesis para interpretar y plasmar la información en las 
actas y resoluciones. Así lo especifica el siguiente testimonio: 


El 2005 yo estaba como sectetaria, ahora ya no [...] es mucho tra- 
bajo, a veces hay que leer y escribir, es mucho trabajo, por eso me 
he salido, me pueden estar diciendo que no puedo [...] el problema 
es que no puedo escribir las letras porque yo sólo he estado hasta 
segundo básico, no puedo leer y me sabía ayudar el agente municipal 
cantonal, entonces mucho me criticaban (Dolores Rojas, concejala 


del Municipio de Bolívar, 20/11/06). 


En las sesiones del Concejo Municipal, se ha observado que, ante 
estas limitaciones, el asesor legal del Concejo o personal técnico apoyan 
a esta actividad. Si bien para ellas constituye una alternativa de resolver 
esta falencia, consideramos que la misma tiende a generar un retroceso 
en las concejalas, ya que no les permite el desarrollo personal en cuanto 
a conocimiento, habilidad y destreza. 

Al contrario, se crea una dependencia, se genera inseguridad e 
interpretaciones que no necesariamente podrían rescatar lo planteado 
en el ente deliberativo (por la traducción que realizan los técnicos del 
idioma quechua), lo que ocasiona fricciones y contradicciones entre 
concejales, como afirma la siguiente entrevistada: 
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Ocurre que cuando reciben el apoyo de alguna persona externa, 
cualquiera que sea para que elaboren algún documento, en algunos 
casos no escriben lo que realmente se está diciendo, quizás porque 
hablan en quechua [...] pero al momento de dar lectura se interpreta 
de otra manera, esto provoca confusión y a veces no está de acuerdo 
ni la misma que era responsable de escribir. Por eso creo que es nece- 
sario que una personalmente debe hacer estos documentos (Roxana 
Argandoña, concejala del Municipio de Villa Tunari, 19/12/06). 


Otro aspecto observado es que en algunas sesiones de Concejo, 
donde participa personal de otras instituciones o cuando las concejalas 
participan en eventos fuera del municipio, las intervenciones se realizan 
en español. En estos eventos, se hace referencia a palabras técnicas, por 
lo que las concejalas no pueden asimilar la verdadera esencia de los temas 
tratados en estos eventos. Por tanto, la comprensión y asimilación en su 
totalidad es mucho más compleja, y además muy limitada para lograr un 
nivel de participación activa en los procesos de toma de decisión: 


Lamentablemente para estar en el gobierno municipal se necesita un 
conocimiento de las leyes, porque cuando se habla de algunos temas, 
como los SISPLAN, SISCOM, la Ley SAFCO, no logramos captar 
exactamente lo que se están diciendo y cómo vamos a aplicar [...] Esto 
es más complicado para las compañeras en los municipios rurales, tie- 
nen mayor dificultad, no logran entender, esto se nota clarito cuando 
los técnicos presentan informe, hablan tan rápido y con tantos núme- 
ros que te hace matear, además todo es, pues, en español (Gregoria 
Totrico, concejala del Municipio de Santiváñez, 20/09/06). 


Al respecto, es conveniente tomar en cuenta los siguientes aspec- 
tos: en el caso del estudio de 55 concejalas, 49 concejalas (89%) hablan 
quechua y español y 30 concejalas (52%) tienen como idioma principal 
el quechua y provienen de municipios con características rurales (Grá- 
ficos 1 y 3) pertenecen a una cultura oral*; por tanto, el proceso de 
conocimiento y aprendizaje está enmarcado bajo esta lógica. 

La oralidad en culturas quechuas es pensada como un lenguaje 
accesible que permite a las concejalas recordar, reconocer, comunicar, 





63 Entendida “la Oralidad al carácter lingiiístico e idiomático que utilizan las mujeres del área 
rural para expresar su cotidianidad, como una forma adecuada asequible de comunicación 
de ideas, pensamientos, visiones y problemáticas ante las dificultades y limitaciones que 
deben enfrentar en un medio avasallado por la lecto-escritura de la que históricamente 
fueron excluidas, (Suárez y Bazoalto, 2005: 21). 
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comparar, reiterar conocimientos en su idioma materno, en este caso, el 
quechua. En esta lógica, la trayectoria de su liderazgo les ha permitido 
hacer gestión en sus organizaciones, logrando consensuar acciones, 
tomar decisiones y hasta alianzas, generando niveles de participación 
activa. Al contrario, en el entorno del Concejo Municipal, la gestión 
necesariamente exige dominio y manejo de español (lectoescritura); re- 
quiere de documentos escritos (solicitudes, informes, correspondencia, 
convenios, etcétera) para la relación con el ejecutivo y con instituciones 
que tienen alguna relación con el municipio. 

Los cargos de presidencia y vicepresidencia del Concejo Municipal 
ocupados por mujeres en todas las zonas tienen un bajo porcentaje, 
los municipios donde las concejalas asumieron estos cargos tienen 
características de excepción, ya que son producto de cambios internos, 
la renuncia de algunos concejales varones y acuerdos internos entre 
partidos políticos y agrupaciones ciudadanas. 

Con referencia alos cargos ocupados por las concejalas al interior 
de la Directiva del Concejo Municipal, se concluye que: 


1. En los pocos municipios donde las concejalas ocupan cargos 
directivos, su participación es mermada por las falencias y dificul- 
tades que no les permiten incidir en la toma de decisiones porque 
el cargo exige, no sólo conocer, asimilar, sino también capacidad 
de dirigir el consejo cuyos temas son meramente de gestión y 
administrativos. Por tanto, se deduce que los niveles de partici- 
pación son pasivos y, en el mejor de los casos, de sugerencias o 
consultas. En este nivel, las concejalas tienen la oportunidad de 
expresar sugerencias, comentarios, criterios y Opiniones; pero no 
es seguro que éstos sean tomados en cuenta a la hora de tomar 
decisiones. 

2. Los aspectos anteriormente mencionados nos conducen a señalar 
que dentro de estos ámbitos (concejo municipal) se generan pug- 
nas por el ejercicio del poder, las que se manifiestan con mayor 
nitidez en el relacionamiento de los concejales varones en relación 
a las concejalas mujeres, cuando asumen cargos directivos de este 
órgano municipal. 


1.3. Niveles de participación en las comisiones 
Para analizar los niveles de participación de las concejalas, en el marco 


de sus competencias y atribuciones, es ineludible considerar las activi- 
dades que desarrollan en las comisiones, según lo establece el Art. 18 
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de la Ley de Municipalidades: “El número de Comisiones Ordinarias 
y especiales de los Concejos Municipales se sujetará al Reglamento” 
(PRAEDAC, 2006: 115). En este sentido, los municipios han definido 
las comisiones de trabajo según un ámbito geográfico, grande o pequeño 
y características (urbano o rural) de los municipios. 

En forma general, las concejales participan en diferentes comi- 
siones; se observa preponderancia de participación en la Comisión 
de Desarrollo Humano, con excepción de los municipios del Trópico, 
que conforman las comisiones Ético-Jurídica, Defensoría de la Niñez y 
Adolescencia, además de otros que están más relacionados con temáticas 
propias de la región, sus dinámicas y características, como se observa 
en el Gráfico 22. 

En el análisis, focalizaremos tres comisiones con mayor preponde- 
rancia. Según el Art. 8 de la Ley de Municipalidades, las competencias 
referidas a la Comisión de Desarrollo Humano establecen que se debe 
generar acciones que impulsen el Desarrollo Local en el marco de la 
Planificación Participativa Municipal. Por tanto, el trabajo que desarro- 
llen debe contribuir a generar ciertas condiciones para este fin. 

La mayoría de las concejalas de las diferentes zonas indican que 
su trabajo hace referencia a salud, educación y género entre otros; sin 
embargo, este trabajo tiende a ser más preponderante en los municipios 
que corresponden a la zona Metropolitana. 

Otra comisión, en orden de importancia, es la Comisión Econó- 
mica. Según las entrevistas, las concejalas relacionan el desarrollo de sus 
actividades con dos aspectos: 


— Una tiene que ver con lo económico-financiero del Municipio, refe- 
rido alos ingresos, egresos, asignación presupuestaria por partidas 
de los diferentes programas y proyectos, lo que les permite hacer 
el seguimiento y la fiscalización al Ejecutivo en cuanto al avance 
económico del POA. 

— El otro aspecto hace referencia al desarrollo productivo; explicitan 
algunos proyectos que están enmarcados en la visión de municipio 
productivo, como: agricultura, ganadería, turismo, sistemas de riego 
y comercialización, entre Otros, 


Respecto a la Comisión Ético-Jurídica, sus actividades están vincula- 
das a velar por el comportamiento de los funcionarios públicos en relación 
con la moral. Esta comisión tiene que ver con el cumplimiento correcto 
de las normas establecidas en el marco legal. Las entrevistadas señalan 
que preferentemente asumen esta comisión, porque consideran que son 
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menos propensas a ser sujetas de manipulación y que tienden a ser más 
perseverantes e incisivas en llevar adelante los procesos judiciales. 


Gráfico 22. Comisiones en las que participan las 
concejalas dentro del Concejo Municipal 
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Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 


La estructura organizativa de las comisiones reside en un presidente 
y un secretario. En su mayoría, los y las concejalas, son miembros en dos 
comisiones, en una ocupa el cargo de Presidente y en la otra el de Secretaría, 
por lo que el trabajo generalmente lo realizan entre dos o más concejales. 

Las entrevistadas consideran que la ejecución del trabajo entre dos 
concejalas o más permite complementarse en cuanto a conocimientos. 
Además, es necesario el acompañamiento de un profesional entendido 
en la materia que les proporcione información básica, para realizar el 
seguimiento y la supervisión de trabajos así como la revisión de pro- 
gramas y proyectos. 

En forma general, la participación de las concejalas dentro de sus 
comisiones en el marco de sus atribuciones y competencias se enmarca 
a nivel de sugerencias o consultas. Así, algunas sugerencias u opiniones 
pueden o no ser consideradas. En el mejor de los casos, estos niveles de 
participación han logrado la construcción de consensos, especialmente 
en temas macros que involucran a todo el municipio. Como ejemplo 
tenemos el tema de límites. 


1.4. Niveles de participación en procesos de planificación 
municipal 


Otro aspecto que se toma en cuenta para definir los niveles de pat- 
ticipación de las concejalas es la asistencia a las diferentes etapas de 
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la planificación participativa que se desarrolla en cada municipio. La 
mayotía de las concejalas afirman que han participado en estos pro- 
cesos: elaboración de programas de operación anual, seguimiento, 
reformulación del Plan Operativo Anual (POA), evaluación del avance 
y evaluación anual. En general, es una constante en todas las zonas, tal 
como se observa en el Gráfico 23. 


Gráfico 23. Participación de las concejalas en los 
procesos de planificación municipal 
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Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 


Las concejalas lograron asimilar este proceso con mayor profun- 
didad. Muestran un conocimiento bastante claro respecto a los obje- 
tivos y el alcance de la planificación participativa. Estos espacios son 
considerados propicios para conocer el grado de avance respecto del 
POA, realizar reajustes o, en su caso, incorporar las demandas de las 
organizaciones. 

Como resultado de la observación y asistencia a eventos, pun- 
tualizamos que los procesos de planificación tienen sus particulari- 
dades en algunas zonas. Por ejemplo, en los municipios de sudoeste, 
se desarrollan los Consejos Municipales de Participación Popular 
(CMPP), que son espacios de concertación; se analiza, se planifica, se 
hace el seguimiento y se evalúa la ejecución del POA municipal con 
participación de los diferentes actores sociales que tienen presencia 
en el Municipio. 

De igual forma, en estos espacios, los y las concejalas presentan 
sus informes de trabajo de comisiones, los que corresponden a los 
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procesos de planificación participativa municipal así como su asis- 
tencia a las organizaciones sociales, aunque ello no garantice que su 
demanda sea incorporada en el plan o programa. De todas formas, 
son espacios donde se realizan tanto negociaciones como alianzas para 
dar prioridad a los proyectos. 

En este espacio, se observa la debilidad y la subordinación de las 
organizaciones de mujeres y de las propias concejalas, cuando se trata 
de incorporar demandas de las mujeres en los planes municipales, ya 
que, a la hora de jerarquizatlas y priorizarlas, son postergadas sin mayor 
explicación, en desmedro de proyectos dirigidos a mujeres, que son más 
puntuales y que tienen el respaldo y el apoyo de las propias organiza- 
ciones de mujeres y concejalas. 

En otras zonas, se desarrollan las cumbres a las que asisten dife- 
rentes actores sociales. En éstas, se observa el cumplimiento a normas 
legales y la necesidad de realizar reajustes presupuestarios. En algunos 
casos, la participación de las concejalas es para solicitar la asignación 
presupuestaria a proyectos de mujeres. 

Los intereses de las mujeres no son homogéneos, se entremezclan 
intereses prácticos y estratégicos. Los primeros “tienen como meta 
cambiar la subordinación o emancipación de la mujer, es decir, busca 
una sociedad más igualitaria” (León, 1997: 196). Las concejalas, al es- 
tar en espacios de decisión, tienen mayores posibilidades de incidir en 
la planeación del desarrollo de su municipio e incorporar criterios de 
equidad de género en la planificación. Para ello, según algunas autoras, 
trasladan el lenguaje de lo práctico y lo estratégico a la condición y po- 
sición de la mujer. La “condición está referida a los aspectos materiales 
y prácticas requeridas para un adecuado nivel de vida y la posición al 
status de la mujer en relación con el hombre” (ídem). El problema radica 
en estos procesos de planificación, pues las concejalas tienen dificul- 
tad para diferenciar entre estos dos niveles, debido a que responden 
a necesidades prácticas de comunidades y organizaciones. Lo anterior 
revela el encubrimiento de las necesidades estratégicas de las mujeres. 
Debido a esta situación que se presenta por la no diferenciación, con- 
sideramos que estas necesidades prácticas deben ser transformadoras o 
tener la capacidad potencial para transformar las relaciones de género 
y las estructuras de subordinación. 

Ante la necesidad de encontrar algunas explicaciones al respecto 
e identificar otros aspectos que hacen a la dinámica de los procesos de 
planificación, se ha logrado identificar el grado de conocimiento que 
tienen las concejalas respecto a los instrumentos de planificación mu- 
nicipal como: el Plan de Desarrollo Municipal (PDM) y el POA. Para 
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ello, se ha definido tres parámetros: “conoce poco”, “conoce regular” 
y “conoce bien”*, 

Bajo estos parámetros, 35 concejalas (64%) afirman que “conocen 
poco” el PDM, es decir, tienen una noción general sobre su contenido. 
Por ejemplo, señalan “que sirve para cinco años y que el POA debe res- 
ponder a este documento”; pero, en la práctica, no hay relación con los 
hechos, ya que actualmente muchos proyectos que se vienen ejecutando 
no están contemplados en el PDM. Por lo tanto, le restan importancia. 

Sólo en las zonas del Valle Alto y Metropolitanas, 17 concejalas 
(31%) aseguran que “conocen regularmente”, los programas a los cuales 
deben responder los POAs; sin embargo, en la práctica, algunos PDMs 
están desactualizados, por tanto, se encuentran en etapa de ajuste, tal 
como lo señala una entrevistada: 


El PDM se acaba este año, el otro está en etapa de elaboración; 
entonces en base a eso vamos a sacar los proyectos, porque el otro 
estaba botado en un rincón, otras demandas traía los dirigentes, así, 
no se respetaba [...] los dirigentes aprobaban, por eso había muchos 
problemas (Andrea Gutiérrez, Municipio de Bolívar, 27/11/06). 


Al contrario 40 concejalas (73%) afirman que “conocen regular- 
mente” el POA e identifican los presupuestos de los proyectos más 
importantes, sobre todo, aquellos que son del distrito al que representan. 
Por su parte, 8 concejalas (15%) afirman que “conocen bien”; esto im- 
plica que el grado de conocimiento entre el PDM y el POA es mayor en 
relación con el primero, tal como se detalla en los Gráficos 24 y 25. 

Al realizar un análisis respecto a los niveles de participación en la 
planificación municipal y el grado de conocimiento de las herramientas de 
planificación, se observa que después de dos años de trabajo, las concejalas 
han logrado asimilar aspectos operativos de la planificación participativa 
y las herramientas que se utilizan para la gestión municipal. Esto significa 
que logran articular estos procesos a partir de la práctica y su vivencia. 

A partir de los elementos analizados sobre la participación de las 
concejalas en el proceso de planificación, se determina que el nivel de 





6% Considerando que algunos aspectos son subjetivos y son necesarios de identificar, en el 
caso específico sobre el grado de conocimiento de las concejalas sobre los instrumentos 
de planificación para definir el grado de conocimiento se ha definido en tres parámetros: 
a) poco, se refiere que conoce el contenido del PDM y POA, disponen información general 
sobre el presupuesto del gobierno municipal; b) reg/ar: conocen el contenido y alcance 
del PDM y POA, conoce el presupuesto, y su asignación de los programas y proyectos; c) 
bien, conoce el contenido al alcance del PDM y POA, conoce el presupuesto, sus fuentes, 
la asignación presupuestaria y maneja el presupuesto municipal. 
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Gráfico 24. Grado de conocimiento 
de instrumentos de planificación 
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Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 


Gráfico 25. Conocimiento del Programa 
de Operación Anual 
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Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 


participación es pasiva, no logra incidir en la toma de decisiones, tiene 
una visión más puntual y no a largo plazo, lo que no permite a veces 
identificar acciones dirigidas a promover la equidad de género. En 
algunos casos, se llega al nivel de sugerencias o consultas, sobre todo 
cuando se trata de hacer respetar los presupuestos asignados a género, 
donde tienen la oportunidad de exigir que sean respetados; aunque esto 
no asegura que suceda lo mismo a la hora de tomar decisiones. 


1.5. Niveles de participación en otras instancias 


La gestión municipal pasa también por la interacción con instancias fue- 
ra de lo local. Para definir los niveles de participación de las concejalas, 
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se ha identificado los espacios a los que asisten las concejalas y con las 
que se vinculan para desarrollar acciones que favorezcan su rol como 
autoridades. En este sentido, se ha tratado de especificar dónde asisten 
y qué acciones concretas realizan. 

Las entrevistadas han identificado las instancias con las cuales se 
relacionan usualmente. Entre éstas se puede mencionar: la Asociación 
Departamental de Concejalas (ADECO), la Asociación de Municipios 
de Cochabamba (AMDECO,, la Asociación de Concejales del Valle Alto 
(ADECOVA), la Prefectura del departamento de Cochabamba y las Manco- 
munidades de Municipios (del Trópico, Cono Sur y Andina) (Gráfico 26). 


Gráfico 26. Instancias en las que participan 
las concejalas 
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Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 


Al realizar un análisis comparativo, observamos que 19 concejalas 
(34%) no participan en ninguna instancia. Esta situación es una constan- 
te en todas las zonas, lo cual llama la atención, ya que la mayoría de las 
concejalas pertenecen al partido de gobierno (Gráfico 18). A pesar de 
tener condiciones favorables para establecer mecanismos y estrategias de 
apalancamiento de recursos económicos, la identificación de proyectos 
de mayor envergadura, o la generación de espacios de relacionamiento e 
interaprendizaje en temas vinculados a su práctica, no son aprovechados 
adecuadamente para desarrollar sus actividades*. 





65 Paradójicamente en procesos de levantamiento de la información cuando se abordaba 
algunos hechos de discriminación o violencia que sufre alguna concejala de algún muni- 
cipio cercano, ellas manifestaban desconocerlos, no obstante la difusión en los medios de 
comunicación. 
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Por otro lado, 13 concejalas (23%) asisten a ADECO, la cual 
concentra a concejalas de la zona Metropolitana, la zona Sud y el Valle 
Alto. Al contrario, las concejalas de la zona de Sudoeste asisten en forma 
esporádica y, en el caso de la zona del Trópico, no asisten. 

Al ampliar la información respecto a estas dos últimas zonas, las 
concejalas identifican la distancia como una de las razones que no les 
permite participar con frecuencia en estos espacios. Ellas consideran 
que es más factible la participación en las mancomunidades que se en- 
cuentran más allegadas y que disponen de planes y programas acordes 
a las necesidades de su municipio. Éste es el caso específico de los mu- 
nicipios de la zona del Trópico, que se caracterizan por tener marcado 
nivel de convocatoria, no sólo de los municipios afiliados, sino también 
de las organizaciones sociales; es un espacio en el cual se puede con- 
sensuar, tomar acuerdos y realizar alianzas, lo que permite generar una 
corresponsabilidad con los gobiernos municipales afiliados. Los niveles 
de participación de las concejalas en estos espacios son de sugerencias 
o consultas, sobre todo, en temas específicos que hacen referencia a las 
demandas de las organizaciones de mujeres, que son fruto de acuerdos 
y alianzas mancomunadas. 

Otro espacio al que asisten es la Prefectura de Cochabamba: 7 
concejalas (12%) recurren a esta instancia, con excepción de las conce- 
jalas de los municipios del sudoeste, a la que asisten con más frecuencia. 
Esta tendencia se explica en razón de que los municipios vienen coot- 
dinando con la Prefectura proyectos de salud, educación y de alimentos 
por trabajo. Las reparticiones frecuentadas son: SEDEGES, SEDES y 
DRIPAT a las que se acude para desarrollar acciones concretas. 

La Prefectura es el ente rector de políticas públicas a nivel departa- 
mental. En el caso específico de género, algunos municipios coordinan 
con la Unidad Departamental de Asuntos de Género el desarrollo de talle- 
res de capacitación, que son asumidos por las concejalas. Como siempre, 
los concejales varones afirman que de esta temática deben ocuparse las 
mujeres, minimizando y desmereciendo estas iniciativas con una actitud 
de indiferencia. Éste es un indicador que permite aseverar la persistencia 
de una concepción que define “género” como sinónimo de “mujer”; por 
tanto, es asunto de mujeres. Así lo señala la siguiente entrevistada. 


Todas las propuestas o proyectos de género que están en el POA, 
dicen que somos las mujeres que debemos hacer cumplir, ellos dicen 
es problema de las mujeres concejalas mujeres, mañana tenemos taller 
con la Unidad de Asuntos de Género de la Prefectura, y nos dicen 
que somos las que debemos convocar [....] a ellos no le interesa, nos 
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dejan hacer peto no se involucran (Lidia Guzmán Loza de Meneces, 
concejala del Municipio de Santiváñez, 16/11/06). 


En forma general, la observación de Cumbres y CMPP en algunos 
municipios deja percibir que existe una resistencia y poca predisposi- 
ción para desarrollar acciones de coordinación o co-participación en 
proyectos de mayor alcance con la Prefectura. Es el caso de la electri- 
ficación rural y los caminos interprovinciales. Esto muestra que hay 
discrepancia entre autoridades municipales, miembros del comité de 
vigilancia y organizaciones sociales. De este modo, tales proyectos no 
son considerados y terminan siendo desechados. 

Tomando en cuenta que el relacionamiento con este espacio es 
esporádico y puntual, debemos concluir indicando que la participación 
política de las concejalas es pasiva; las acciones están sujetas a las activi- 
dades y proyectos considerados en el POA de la Prefectura, subrayan- 
do que esta instancia es el brazo operativo de las políticas públicas de 
género a nivel departamental. 

Debemos puntualizar que no hay mecanismos ni los canales para exi- 
gir alos gobiernos municipales la incorporación de programas y proyectos 
que promuevan la equidad de género. Ante este vacío legal, las mismas 
están sujetas al interés y el compromiso que tienen las concejalas; pero, 
sobre todo, pasa por la voluntad política de las autoridades municipales. 

Otto de los espacios en los cuales ellas participan es la Asociación 
de Municipios de Cochabamba (AMDECO). Esta instancia presta 
servicios a los gobiernos municipales; también lo hace bajo convenios 
con instituciones académicas, ofertando cursos de capacitación. Á éstos, 
algunas concejalas asisten con el afán de profesionalizarse. 


2. Aspectos que facilitan o dificultan la toma de decisiones 


Entre los principales aspectos que facilitan el trabajo de las concejalas 
al interior del Concejo Municipal, podemos señalar la facilidad en la 
comunicación, el reconocimiento y el respeto que ellas han ganado tanto 
en las organizaciones como en el Concejo. Éstas son cualidades perso- 
nales que les permiten coordinar acciones y, en algunos casos, lograr 
el apoyo o la orientación de los concejales varones en aspectos en los 
que ellas tienen dificultad. Por ello afirman que, teniendo experiencia 
y trayectoria en las organizaciones, ellas pueden desenvolverse y lograr 
incidir en temas puntuales. 

Otro de los aspectos que se puede identificar es que, al asumir 
algunas responsabilidades, son más perseverantes, tienden a realizar 
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su trabajo de manera sistemática y con rigurosidad, sobre todo, cuan- 
do ellas saben que esas acciones están dentro de sus competencias y 
atribuciones. Por ejemplo, en el tema referido a realizar el control del 
ingreso del personal municipal, ella, quien llega primera al concejo exige 
puntualidad con su ejemplo. “Nosotros somos autoridades, los técnicos 
son contratados por nosotros, entonces tienen que cumplir desde el 
horario de ingreso al trabajo” (Honorata Díaz Condori, concejala del 
Municipio de Chimoré, 20/09/06). 

Entre los principales aspectos que dificultan el desarrollo de sus 
actividades en el Concejo, identificamos dos aspectos: uno relacionado 
con conocimientos sobre gestión municipal, conocimiento de leyes, 
poca capacidad de lectoescritura y poco conocimiento de leyes. El otro 
hace referencia a actitudes personales, como: la discriminación, el ma- 
chismo y peleas internas (Gráfico 27). 


Gráfico 27. Aspectos que dificultan 
el trabajo de las concejalas 
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Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 


2.1. Limitado conocimiento sobre gestión municipal 


Con base en el Gráfico 27, podemos afirmar que 15 concejalas (28%) 
expresan como la mayor dificultad el “limitado conocimiento sobre 
gestión municipal”% y 15 concejalas (27%) la poca capacidad de “lec- 





66 Según las diferentes entrevistas, cuando realizan esta afirmación se refieren a las diferentes 
gu , 


leyes que se debe manejar dentro del Gobierno Municipal, sobre todo a la Ley SAFCO; 
también hacen referencia a los aspectos administrativos, es decir, a los diferentes sistemas de 
planificación, a la interpretación del presupuesto del POA, el seguimiento y la fiscalización 
al Ejecutivo. 
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toescritura””, lo que suma 30 concejalas (55%) que las identifican como 
las mayores dificultades con las que tropiezan. 

Estas dificultades son una constante en todos los municipios de las 
diferentes zonas, aunque existe una tendencia mayor en los municipios del 
Valle Alto y Cono Sur. Según entrevistas, a la hora de asumir las conce- 
jalías, nadie tenía experiencia sobre gestión municipal, respecto al trabajo 
en el ámbito público; sin embargo 19 (34%) concejalas asistieron a cursos 
y talleres de formación antes de asumir la concejalía (Gráfico 28). Ellas 
afirman: “una cosa es en teoría”, otra cosa es cuando se “vive la realidad” 
(Norah Pardo, concejala del Municipio de Tarata, 20/11/06), donde existe 
una diferencia abismal. Estas expresiones hacen referencia a que por más 
que las concejalas desarrollen cursos, a la hora de ejercer el cargo es donde 
se encuentran con dificultades; es la práctica la que les permite conocer la 
gestión municipal. Esta situación es mucho más dramática en aquellas 36 
concejalas (65%), que no han logrado tomar ningún curso de formación 
en gestión municipal. 


2.2. Poca capacidad de lectoescritura 


La poca capacidad de lectoescritura nos muestra que es una constante en 
todas las zonas, con excepción del Trópico, que tiene un porcentaje más 
elevado (Gráfico 27). Debemos considerar que esta limitación, es una de 
las más lacerantes para las concejalas mujeres. Según las entrevistas y la 
observación, la poca capacidad de lectoescritura tiene repercusiones nega- 
tivas que les impide lograr reales niveles de participación y toma de deci- 
sión, según establece el marco normativo (fiscalización y seguimiento). 

Esta dificultad se hace manifiesta en diferentes momentos y es- 
pacios del accionar de las concejalas, sobre todo, cuando se trata de 
presentar informes escritos de los procesos de seguimiento y super- 
visión del trabajo en comisiones, la participación en algún evento y la 
interpretación de los informes. Ésta se torna más compleja cuando son 
presidentas o secretarias, pues no sólo requieren la escritura, sino tam- 
bién la facilidad de expresión oral y el manejo de público. Al considerar 
que una de las vías de comunicación preponderante es la escrita y no la 
expresión oral, para ellas se torna difícil, al extremo de sentirse ajenas 
y discriminadas, como señala la siguiente entrevista: 





67 Se refieren a las dificultades por las que atraviesan en la elaboración de los informes escritos 
de actividades; a su vez, a la interpretación de los documentos legales u otros escritos en 
español. 
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Existe discriminación porque nos dicen que ustedes hablan según 
la organización y no según la ley [...] Los que saben leer y escribir 
hablan más según las leyes [...] ¿no ve? (Dolores Rojas, concejala del 
Municipio de Bolívar, 20/11/06). 

Donde puedes darte cuenta es en las actividad de las comisiones 
recurren a los técnicos para que les ayude, no hay resultados, porque 
no tiene idea clara de su rol, no sabe lo que va a hacer, ellas deben 
ordenar, leer comprender [...] cumplen por formalidad, pero no 
hacen nada, cuando tienen que revisar documentación se percibe 
que no pueden hacetlo, carecen de formación, tema financiero o la 
interpretación. Debido a esto la compañera se ve totalmente limitada 
de que las comisiones no están funcionando |[...] el alcalde hace lo 
que tiene que hacer, y las comisiones no responden tal cual dice su 
reglamento interno, leen, pero no logran entender su tol (Sabino 


Atrojo, ex subalcalde de Shinahota, 16/11/06). 


Respecto al seguimiento y asesoramiento de sus partidos políticos 
O agrupaciones ciudadanas, se identifica que no han realizado ningún 
tipo de capacitación ni apoyo, ni antes ni después de lograr la conceja- 
lía. Se evidencia que cumplieron con el marco legal y no les interesa el 
desenvolvimiento de las concejalas al interior del concejo. Sobre este 
tema, nos expresan lo siguiente: 


A nivel departamental no tenemos ningún tipo de apoyo, yo creo 
que es desinterés de la directiva de arriba del partido, pero por 
decisión orgánica muchas autoridades salientes están conminados 
a que deben apoyar a sus compañeras, pero en algunos casos no 
se cumple en la mayoría, eso nos falta (Sabina Orellana, diputada 
suplente (07/11/06). 


En síntesis, el interés por mejorar y capacitarse es más parte de la 
iniciativa propia de las concejalas. 


2.3. Capacitación en temas de gestión municipal 


Las características sociales de las concejalas respecto de su nivel de 
formación en elevado porcentaje es bajo. Asimismo, el asumir el rol de 
concejala implica tener conocimiento previo respecto a lo normativo, 
lo administrativo y lo técnico. Al indagar si ellas realizaron o no algún 
curso referido a la temática de gestión municipal, 36 concejalas (65,5%) 
afirman no haber asistido a ningún curso complementario y sólo 19 
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Taller de concejalas realizado en Tiquipaya. Estos encuentros fortalecen las competencias de la concejalas para la 
mejora de su tarea. 
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concejalas (34,5%) asistieron a cursos. En ambos casos, es una constante 
en las diferentes zonas (Gráfico 28). 

Por su parte, algunas concejalas realizaron cursos luego de asumir la 
concejalía: 11 concejalas (58%) asistieron a cursos después de haber asumi- 
do su cargo; sólo 8 concejalas (42%) asistieron a cursos antes de asumir el 
cargo, estas últimas promovidas por algunas ONGs. Es necesario puntua- 
lizar que el primer año de gestión se generó una infinidad de ofertas de ca- 
pacitación, provenientes de las universidades, entidades públicas y otros. 


Gráfico 28. Capacitación en temas de gestión municipal 
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Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 


Con relación a cursos complementarios sobre gestión municipal, se 
puede apreciar que la mayoría no asistió a ningún curso, lo que repercute 
negativamente en la adecuada utilización de los mecanismos legales de 
participación como la Ley de Cuotas y en el respaldo de los mecanismos 
legítimos de sus organizaciones matrices. Esta información muestra que 
dentro de los gobiernos municipales, organizaciones sociales, sindicales, 
partidos políticos y agrupaciones ciudadanas de los municipios seleccio- 
nados, no hay una política de capacitación y formación continua para 
mejorar el nivel de conocimiento de sus concejales y/o representantes. 


2.4. Discriminación de las concejalas por profesionales varones 


Otro de los aspectos que han identificado como dificultad es la discri- 
minación que sufren de parte de los concejales profesionales varones. 
Ellas entienden la discriminación “como aquellas actitudes de superio- 
ridad respecto a ellas (inferioridad); ellos saben más, por tanto, ellas son 
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sometidas a sus determinaciones, es un trato desigual y desfavorable hacia 
ellas”. Según las zonas de estudio, esta dificultad es más preponderante 
en los municipios de las zonas del Sudoeste, Metropolitana y Sud. 

Las entrevistas y observaciones de las sesiones y tratamiento de 
temas que ameritan adoptar una posición, por su carácter complejo, 
revelan que muchas veces las concejalas solicitan que se pueda analizar 
un tema con más calma y, en algunos casos, instan a solicitar el punto 
de vista de algún profesional entendido en la temática. Estas sugerencias 
no son tomadas en cuenta, argumentando que ellos son profesionales y 
son conocedores del tema; por tanto, no ven la necesidad de tener otras 
opiniones. Ante tales posiciones, muchas de las concejalas se limitan a 
escuchar y evitar emitir juicios de valor porque sus opiniones no son 
tomadas en cuenta. Así lo expresa la siguiente entrevistada: 


En nuestro concejo hay de todo, profesionales, nosotras somos 
diferentes, no hemos terminado bachillerato, por eso a veces no 
logramos entender algunos temas del [...]. no podemos opinar nada 
y nos callamos, pero los otros concejales con sus actitudes: Juchuy 
Kamwawaycu** [....] Para nosotros es muy difícil (Damiana Flores, con- 
cejala del Municipio de Arani, 20/12/06). 


Ante esta situación, se va creando un estado de inseguridad y miedo 
latente, por temor a equivocarse y que su opinión no sea considerada. Esto 
hace que muchas veces tengan miedo de hablar, de expresar sus ideas. Estos 
hechos tienen repercusión negativa en su nivel de participación, en la toma 
de decisiones y en su autoestima, sobre todo, en esta última, ya que ante la 
imposibilidad de cambiar este contexto, las concejalas se van desanimando 
y desmoralizando, al extremo que quieren renunciar a sus cargos. 

De ahí que a muchas mujeres no les gusta el poder, pues no lo 
ejercen; si lo conocen es por sus efectos. Otras lo ejercen con el único 
modelo que conocen: el patriarcal (en donde el hombre es el centro, me- 
dida y valor de todas las cosas y la mujer tiene una situación asignada de 
inferioridad). Las más osadas intentan recrear otras formas de liderazgo, 
descolonizar el imaginario, plantear un ejercicio del poder con normas 
claras y justas; pero las más de las veces son las que son relegadas por 
sus propias organizaciones. 

Entre otros factores que dificultan el trabajo de las concejalas, se 
encuentra la actitud machista de los hombres, tanto en el ámbito privado 





68 Entrevista en quechua. Ésta es una expresión de mucha significación que, traducida al 
español, más o menos sería: “nos miran pequeño, poco, sin valor, sin conocimiento”. 
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(familiar) como público (concejo). Esta situación es preponderante en la 
zona del Valle Alto y en la zona Metropolitana, donde hay mayor por- 
centaje de municipios con características urbanas. Según testimonios, a 
la hora de proponerlas como candidatas, para su aceptación previamente 
deben tener la aprobación de sus esposos (casadas); en los casos en los 
que ésta no lo acepta se lanzan a participar en un ámbito público, lo que 
se constituye en una lucha al interior de su familia y el veto a apoyarlas 
antes y después de su elección. En el caso de las solteras, como efecto co- 
lateral de su participación política, muchas relaciones se truncaron. Éstas 
son expresiones indiscutibles de la resistencia a romper los paradigmas 
de que la participación política es preponderantemente para hombres. 

Estas mismas actitudes de machismo se reproducen dentro del Con- 
cejo, en el entendido de que muchas de las acciones, actitudes y discursos 
se caracterizan por ser discriminatorias hacia ellas; son las formas de los 
hombres donde enfatizan que “son ellos los que detentan el poder y las 
mujeres son las subordinadas”. Por tanto, para muchas, además de las 
dificultades de sus limitados conocimientos, deben sobrellevar y convivir 
en este ambiente. Ellas entienden que estas actitudes son el resultado 
de una cultura internalizada a lo largo de su vida y que se evidencia, no 
sólo en los hombres, sino también en las mujeres, que aceptan el con- 
junto de creencias del patriarcado, que, a lo largo del tiempo, tienen un 
reconocimiento social y cultural, que es necesario cambiar. 

En este sentido, para las concejalas, el machismo y la discriminación 
de los concejales varones profesionales son factores que no les facilitan 
desempeñar su rol como autoridades; al contrario, generan elementos ne- 
gativos en lo subjetivo que no les permiten el desarrollo personal; se crea 
temor, desconfianza e inseguridad; son elementos que muy difícilmente 
las concejalas logran superar. Esto repercute en la baja participación en 
la toma de decisiones y en bajos niveles de autoestima. 


2.5. Peleas entre mujeres 


Otro elemento que dificulta su trabajo se refiere a las “peleas entre 
mujeres”. Aunque esta situación es mínima, se percibe en zonas del 
Sudoeste y en la Metropolitana. La observación realizada permite afit- 
mar que son aquellos casos en los que, por cuestiones de favoritismos, 
como los de jefes de partidos, hubo influencia para la incorporación 
en las listas a mujeres que no contaban con el reconocimiento de las 
organizaciones sociales. 

Aquellas mujeres que cuestionaron y discreparon con estas deter- 
minaciones lograron ser electas mediante una agrupación ciudadana 
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u otro partido político, de manera que a la fecha se encuentran en un 
ámbito común con las mismas posibilidades, los mismos derechos y, en 
algunos casos, representan a organizaciones sociales, pero de diferentes 
partidos políticos. En muchos casos, una pertenece al partido oficialista 
y la otra al de la oposición. Estas discrepancias generadas desde el pro- 
ceso preeleccionario se agudizan y tienden a ser irreversibles, ya que a la 
hora de lograr consensos y acuerdos dentro del concejo se comprueba 
que es casi imposible porque anteponen asuntos personales. 

A la hora de elegir candidatas, se miden fuerzas. Si bien hasta an- 
tes de ese momento realizaban alianzas en torno a temas para realizar 
acciones conjuntas, a la hora de elegir, la rivalidad es un tema sin salida, 
al extremo que, por esa pugna, ninguna resulta elegida y es elegida otra 
sin experiencia ni capacidad, como señala la entrevistada: 


Por peleas internas han elegido a la peor candidata, no se dan cuenta 
que hacen daño a la gestión y a la misma mujer, porque la gestión mu- 
nicipal es exigente, peor para ellas [...] y no sólo en mujeres ocurre eso 
sino también hombres van hacer calentar el asiento y levantar la mano 


[...] (Roxana Argandoña, Municipio de Villa Tunari, 18/07/07). 


Finalmente, una de las dificultades que han identificado, aunque es 
mínima, hace referencia a la falta de tiempo. Para muchas mujeres conce- 
jalas, el pasar de un espacio privado a uno público no significa que deje de 
asumir las responsabilidades domésticas. En algunos casos, manifiestan 
que para sus parejas el desarrollar actividades dentro del concejo es visto 
como un acto de representación, por tanto, de descanso o de “sentarse y 
levantar la mano”. Según testimonios, muchos de los casos señalan que 
antes de salir de su casa ellas previamente deben desarrollar las activida- 
des domésticas, que tiene que ver con el preparado de alimentos para su 
familia, asignar y responsabilizar las actividades agrícolas y, en algunos 
casos, realizar la revisión de las tareas de los niños. Por tanto, en términos 
de carga laboral, se encuentran saturadas de actividades, lo que no les 
permite en la mayoría de los casos asistir a otras instancias, sobre todo en 
lo que se refiere a algunos eventos de capacitación o profesionalización, 
situación que posterga sus aspiraciones “personales”. 


2.6. Resolución de dificultades 


Las dificultades que atraviesan las concejalas se resume en dos puntos: 
falta de conocimientos y actitudes. Ellas han logrado definir las estrategias 
y medios por los cuales resuelven estas falencias. En general, podemos 
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aseverar que 44 concejalas (80%) solucionan sus dificultades en el entot- 
no más inmediato: el mismo municipio, utilizando dos vías: 20 concejalas 
(36%) buscan apoyo de los técnicos (secretaria, administrador, etcétera) 
y 18 concejalas (33%) solicitan ayuda de asesores legales y 6 concejalas 
(11%) con ayuda de sus colegas concejales. Finalmente, 11 concejalas 
(0%) recurren a otras instancias fuera de lo municipal, entre ellas, esta 
el sindicato, ONGs y en otros casos, el entorno familiar (Gráfico 29). 


Gráfico 29. Cómo resuelven sus dificultades las concejalas 
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Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 


Es una constante que en todas las zonas resuelvan este aspecto 
con apoyo de los técnicos y asesores municipales. Pero, si bien este 
mecanismo ha logrado resolver muchas de sus dificultades, en el 
marco de una reflexión con ellas se evaluó cuán positivo o riesgoso 
es que “técnicos municipales de un nivel jerárquico más bajo” sean 
los que algunas veces les digan lo que tienen que hacer o, en el peor 
de los casos, se lo hagan (el caso de sus informes) mientras que ellas 
se limitan a firmar. 

En el marco de sus responsabilidades, desde todo punto de vista, 
esta situación se torna peligrosa por lo que deben hacer una diferen- 
ciación entre asuntos que sí son sujetos de apoyo frente a otros que no. 
Son ellas las que tienen que analizar, definir y tomar una posición, en 
el entendido de que existen temas y documentos cuyo abordaje sólo lo 
debe hacer una autoridad y que el técnico o asesor sólo debe “orientar” 
o aclarar los aspectos técnicos. Según la normativa, a largo plazo, es la 
autoridad concejal la que asume las consecuencias por la buena o mala 
gestión y no así el técnico o el asesor. Además, se crea una dependencia 
que no le permite desarrollarse por sí misma. 
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Lamentablemente, existen muchos casos que se podría enumerar 
de la gestión pasada en los que, por la poca idoneidad y ética profesio- 
nal de algunos técnicos y asesores, se generaron condiciones para que 
algunas autoridades incurran en actos de corrupción y malversación, 
y, ante la exagerada confianza depositada por las autoridades muni- 
cipales, debido al desconocimiento de las mismas y por no medir las 
consecuencias que esto conlleva a largo plazo, actualmente derivó en 
cargos administrativos. 

Finalmente, esta situación genera dificultades en el momento de 
exigir a los técnicos el cumplimiento de sus funciones o a la hora de 
realizar llamadas de atención. Esto disminuye la autoridad moral de las 
concejalas para exigir mayor eficiencia, ya que las relaciones se cimientan 
sobre aspectos de retribución y afecto, lo que les impide diferenciar los 
roles y crea sentimientos de agradecimiento. 

Las otras vías por las cuales ellas resuelven sus dificultades es recu- 
rriendo a espacios externos a los municipales. Entre ellos, están algunas 
ONGs. Esto se ha visto en casos donde la ONG ha promovido su lide- 
razgo, pues, por la confianza que tienen en los profesionales o técnicos, 
éstos las apoyan en la resolución de sus dificultades. Al respecto, no 
debemos olvidar que estas instituciones han impulsado la promoción 
de los derechos y la promoción de liderazgos femeninos, situación que 
corresponde a la zona del Valle Alto y Sur. 

Otra de las instancias que han identificado es “la ayuda de la ot- 
ganización sindical”. Esta situación se refiere a las zonas Sudoeste y 
Trópico, donde se han identificado municipios donde la presencia de 
las organizaciones sindicales (FSUTCC-FDMC-BS) tiene fuerte in- 
fluencia. Ante la imposibilidad de resolver algunos problemas al interior 
del concejo, se ven obligadas a plantearlos a la organización. Según la 
observación y la coyuntura (caso específico de un municipio), se trata 
de asuntos ligados a conductas personales; legalmente no se enmarca 
en sus competencias y atribuciones sino en aspectos relacionados con 
la legitimidad. Al ser autoridad del municipio, no sólo está obligada a 
cumplir su rol en el marco de lo que establece la ley, sino que además 
debe ser el ejemplo de la rectitud y buena conducta, aspectos que son 
resueltos según sus usos y costumbres en el marco de las determina- 
ciones que adopte la organización. 

Al respecto, debemos manifestar que en el desempeño y el ejerci- 
cio de sus funciones, las concejalas son mucho más observadas que los 
concejales varones. Muchas acciones y actitudes de los hombres no se 
aprecian de manera tan drástica como las de las mujeres. Esta situación 
las hace más vulnerables a las presiones internas (concejo) y externas 
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(su familia, la comunidad). Para muchas, ésta es una muerte política. 
Podríamos señalar que es una de las más lamentables, como se afirma 
en la siguiente entrevista: 


Nosotros tenemos que hacer supervisión a los proyectos, seguimien- 
to, acuerdos o visita a muchas oficinas. Para eso viajamos y estamos 
fuera vatios días. Como estamos vistos por todo, ya creen que uno 
se ha alejado o divorciado de la organización y nos dicen: “¿en qué 
nomás andará y qué cosas estará haciendo?”, entonces ya hablan por 
demás, auque no sea verdad, eso es lo malo ser autotidad (Dolores 
Rojas, concejala del Municipio de Bolívar, 20/11/06). 


Finalmente, en un mínimo porcentaje, y cuando se trata de pro- 
blemas concretos, para resolver sus dificultades recurren a su familia 
como su esposo e hijos. Éstos son casos muy esporádicos y en temas 
muy puntuales, como temas de informe o de algunos trámites que deben 
realizar en otras instancias. 


3. Expectativas y proyecciones de las concejalas 


Considerando que están a casi la mitad de su mandato y sabiendo que les 
resta cumplir su gestión, aún con sus propias dificultades y en muchos 
casos sujetas a los posibles cambios que se generen al interior del concejo, 
se ha definido identificar cuáles son las expectativas y proyecciones de 
cada una de ellas. En general, se presentan dos posiciones: continuar la 
carrera política y retornar a su actividad anterior, sea ésta económica o 
relacionada a su organización, tal como se especifica en el Gráfico 30. 
Los resultados de la información nos permiten afirmar que del 
total de 55 concejalas, 19 (35%) afirman “que van a volver a su actividad 
anterior”, es decir, que se van a dedicar a las actividades de comercio o 
retornar a la actividad pública o privada (Gráfico 8), especialmente en 
aquellas que tienen un nivel de formación profesional. Esta tendencia 
corresponde a concejalas de los municipios de la zona Metropolitana. 
Muchas consideran que, desde sus actividades particulares, ellas pue- 
den apoyat y aportar mejor a la gestión municipal. Debemos aclarar que en 
estas zonas las concejalas han sido elegidas como candidatas conociendo la 
actividad que realizaban a nivel técnico (en el área de salud, educación y en 
algunos casos apoyando a fortalecer sus organizaciones de mujeres). Por 
tanto, su participación es más técnica que política. Esto significa que no 
llenan sus expectativas, porque es eminentemente política. En otros casos, 
algún partido político y agrupación ciudadana con el objetivo de cumplir lo 
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establecido en la Ley, ha definido que el perfil de la candidata mujer debe 
ser: aquella que es conocida en la comunidad, mejor si tiene un nivel de 
formación, incorporando con este criterio mujeres en las listas. 


Gráfico 30. Proyecciones y expectativas de las concejalas 
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Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del procesamiento de las encuestas. 


Algunas retomarán la actividad agrícola y el comercio en las zonas 
Sudoeste, Sud y Trópico. Según entrevistas, para la mayoría incursio- 
nar en el ámbito público es su primera experiencia; el primer año de 
gestión se ha caracterizado por ser sinuoso, con muchos altibajos en el 
cumplimiento de su tol; muchas consideran que el estar en un espacio 
público tiene un costo social muy alto, pues están sujetas a las críticas y 
a la presión de los demás, como señalan las entrevistadas: 


Mi deseo ha sido de llegar a ser concejal; ahora quisiera seguir avan- 
zando, peto [...] mi otro pensamiento es no, porque muy criticadas 
somos, nos dicen que estamos ganando dinero, estamos gastando 
dinero del pueblo, existe presión de todo lado, yo estoy traumatizada 
por eso quizás [...] ya no estoy queriendo tal vez me voy a recuperar 
y pueda cambiar y si hay “apoyo de las bases de mi cantón” tal vez 
y sí o ya no, además, mi hijo está abandonado [...] nosotras estamos 
en la mira de todos, están viendo, quién trabaja, quién no trabaja, y 
cuando llegan invitaciones de un lado, del otro, nosotras tenemos 
que asistir y estamos siendo vistas con quién vamos, a dónde vamos 
Dolores Rojas, concejala del Municipio de Bolívar, 20/11/2006). 

En la mayotía de los casos, somos observadas, cuestionadas y 
presionadas desde todos los ámbitos, nuestra familia, nuestros 
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esposos pero sobre todo de la población a la cual representamos, 
no podemos conformar con nada, ellos no saben que la gestión al 
interior del gobierno municipal es muy burocrático y que se tiene 
que cumplir con las normas establecidas, entonces es [...] muy lento 
(María Zambrana, concejala de Cliza, 23/11/02). 


Además de estos aspectos de control social, otro tema al que 
hacen referencia es la relación entre los ingresos que generaban antes 
de ser concejalas y actualmente. Señalan que antes tenían estabilidad 
económica. Si bien ellas lograron llegar a un espacio de decisión, como 
resultado del apoyo de sus bases, al mismo tiempo que reciben apoyo, 
también adquieren responsabilidades y compromisos, los que a la larga 
se constituyen en compromisos económicos pata las diferentes activida- 
des que desarrolla su distrito, comunidad o cantón a la que representan. 
El cumplimiento de estos compromisos, que son ineludibles, va en 
desmedro de su economía, tal como señala a continuación: 


Antes de ser concejala estaba mucho mejor, cuando vendía mis 
animales, me dedicaba a la agricultura y también asistía a las ferias a 
cambiarme, había dinero y tenía ahorro. Desde que me han elegido 
candidata he vendido mis animales y además tengo una deuda que 
me he prestado para la campaña [...] en mi pensamiento no es bueno 
estar como autotidad |[...] tienes que dar aportes, responder a las 
solicitudes apoyat si no te cuestionan (Dolores Rojas, concejala del 
Municipio de Bolívar, 20/11/06). 


Contrariamente a la anterior posición, 14 concejalas (25%) afit- 
man que su “continuidad depende de las bases, porque son decisiones 
orgánicas y tiene que respetarse” (Elena Poma, concejal municipal 
18/01/07), que es una constante en todas las zonas. Esta tendencia se 
vincula con las organizaciones sindicales y el partido político. Una de las 
características de este mecanismo de participación política es que ellas 
han sido propuestas por las bases afiliadas a la organización sindical. 
Ellas afirman que así como las han elegido deben ser las bases las que 
evalúen su gestión y planteen su cambio o su continuidad; en tanto, 
están sujetas a las determinaciones de las “bases”. 

Este aspecto puede ser analizado desde dos perspectivas: una es 
que su concejalía está legitimada por las organizaciones, lo que significa 
que su representación es legal y legítima. Si bien este mecanismo es con- 
siderado como un modelo de control social, que permite a la sociedad 
civil hacer el seguimiento y tener control sobre sus autoridades elegidas, 
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existe el riesgo de que se genere una sobreposición entre organización 
y gobierno municipal, produciendo una confusión de roles. No debe- 
mos perder de vista que éstas son instancias diferentes: la organización 
corresponde a la sociedad civil y el gobierno municipal al Estado; la 
gobernabilidad depende de la interacción de ambos y no así que el go- 
bierno municipal sea portavoz de las organizaciones. 

La otra perspectiva es que todas las determinaciones, incluidos los 
niveles de participación política, están sujetas al mandato, tanto de la 
organización como del partido político. Una clara ilustración se muestra 
cuando se analiza el acápite que hace referencia a la calidad en la que 
participaron las mujeres en las planchas. Ésta es una de las muestras 
indiscutibles en las que las mujeres no toman decisiones respecto a 
los niveles de participación, pues existen determinaciones desde las 
estructuras superiores que deben ser acatadas. Por tanto, ni ellas ni las 
organizaciones de mujeres pueden tomar determinaciones. 

Al momento de las entrevistas, se ha incidido en que las concejalas 
planteen sus aspiraciones a nivel “personal”, entendiendo éstas como 
expresiones de su sentimiento o deseo. Sin embargo, se observó que les 
es difícil expresarlos; esto no entra en sus esquemas; dar continuidad a 
su carrera política está supeditado a las decisiones de sus organizaciones 
de base y del partido político. 

En esta misma perspectiva, debemos puntualizar que no todas 
las candidatas a concejalas tuvieron la posibilidad de acceder al poder; 
aquellas mujeres que asumieron las concejalías elegidas democrática- 
mente, en el marco de lo que establece el régimen electoral y con el 
espíritu de democratizar el poder, han llegado a acuerdos internos que 
establecen lo siguiente: “la mitad del mandato asumen los titulares y 
la otra los suplentes”. Si bien éste es un acuerdo más interno entre las 
organizaciones, situación que no esta enmarcada en lo legal, a la hora 
de tomar determinaciones en estas zonas, existe una combinación de 
los mecanismos legítimos y legales que a la fecha están en proceso de 
negociar fechas para su cumplimiento. 

Sólo 14 concejalas aseveran con firmeza que van a continuar en el 
ámbito público, que se proyectan y se perfilan para continuar su carrera 
política. Si bien en la presente coyuntura han logrado una concejalía, 
en adelante, plantean seguir en otros espacios fuera de lo local. Ellas 
hacen referencia a algunas líderes departamentales y nacionales que 
lograron ganar otros espacios, lo cual consideran como un parámetro 
y un buen referente. 

Otra de las expectativas que tienen es retornar a sus organizaciones; 
para ellas, la experiencia de ocupar estos espacios es poco alentadora, 
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no han logrado colmar sus expectativas, consideran que ellas se 
sienten realizadas desde el trabajo de las organizaciones, aunque esto 
signifique una dedicación en forma gratuita. Para ellas, esto es mucho 
más gratificante. 


Conclusiones 


El departamento de Cochabamba cuenta con 45 Secciones Municipales, 
dirigidas por 271 concejales que se encuentran en ejercicio. De éstos, 107 
(39%) son concejalas mujeres frente a 164 (61%), que son varones. 

La presente investigación tiene como área de estudio 23 municipios 
(51%) del departamento y 55 concejalas (51%), distribuidas en cinco 
zonas geográficas: zona sudoeste (Arque, Tapacarí, Bolívar, Sicaya y 
Tacopaya), zona del Valle Alto (Cliza, Tiraque, Tarata, Villa Gualberto 
Villarroel, Arani y Tacachi), zona Sud (Aiquile, Mizque y Totora), zona 
del Trópico (Chimoré y Villa Tunari) y zona Metropolitana (Cercado, 
Santiváñez, Colomi, Sipe Sipe, Colcapirhua, Tiquipaya y Vinto). 

La investigación nos proporciona mucha información que a con- 
tinuación resumimos a manera de conclusiones: 


— Por sus características, los 23 Municipios 12 (52%) son rurales y 
11 (48%) urbanos; 30 concejalas (55%) pertenecen a municipios 
rurales y 25 (45%) a municipios urbanos, con una leve tendencia 
a favor de municipios rurales. Un análisis comparativo muestra 
que la presencia de municipios rurales es una constante en todas 
las zonas, con excepción de las zonas Sudoeste y Trópico, donde 
todos son rurales mientras que en la zona Metropolitana, Valle 
Alto y Sud la mayoría tiene características urbanas. 

— Las características culturales de las concejalas responden a una 
cultura quechua, excepto las concejalas del Municipio de Bolívar, 
que tienen origen aymara y son bilingies y que hablan quechua y 
español, aunque el idioma predominante es el quechua. 

— La edad promedio de las concejalas es de 35 años; en su mayoría están 
casadas; por tanto, dentro del perfil de concejalas, tienen preferencia 
las mujeres maduras, con estabilidad, madurez y experiencia. 


108 PARTICIPACIÓN POLÍTICA DE CONCEJALAS DE COCHABAMBA 


— La actividad económica a la que se dedicaban antes de ser auto- 
ridades era el comercio, la agricultura y actividades privadas; el 
sustento económico de la familia está bajo la responsabilidad de 
la pareja cuando están casadas y es responsabilidad de las mujeres 
cuando son solteras, divorciadas y viudas, la que es una mínima 
proporción. 

— En general, las actividades que realizaban no tiene relación con el 
trabajo actual de gestión municipal. En el plano político, todas las 
concejalas estaban vinculadas a algunas organizaciones sociales 
como la junta escolar, asociaciones de productoras, comité cívico 
y sindicato, entre otras. 


Características de los mecanismos de participación 
política de mujeres 


La participación política de las mujeres se caracteriza por estar sujeta 
a los mecanismos legítimos y a los mecanismos legales. Los mecanismos 
legítimos se han cimentado en el marco del desarrollo de las actividades 
y las dinámicas en los espacios donde las concejalas iniciaron su pattici- 
pación. En este proceso, los mecanismos legítimos identificados son: 


a) Procedencia de las concejalas.- La mayoría de las concejalas provie- 
nen de organizaciones sindicales de mujeres y en una mínima propor- 
ción de organizaciones femeninas. En el ámbito público, las concejalas 
iniciaron su participación al interior de las organizaciones sindicales de 
varones, ocupando cargos como Secretaría de Hacienda o Secretaría 
de Vinculación Femenina, que constituía el nexo entre la organización 
sindical y las mujeres. La conformación de organizaciones de mujeres 
se promovió desde estos espacios a través del fortalecimiento de la 
“organización sindical”, no en el sentido de crear espacios paralelos, 
sino más bien bajo una visión de “totalidad”, una concepción más de 
complementariedad. 

Dentro de las organizaciones femeninas, se han identificado lide- 
razgos con potencial de candidatas a concejalas en mujeres que desa- 
rrollaron acciones puntuales en diversas áreas, que se caracterizaron por 
constituir un apoyo técnico en favor de las organizaciones de mujeres y 
que están relacionadas con sus conocimientos (profesión). 

La promoción de liderazgos femeninos también fue impulsada 
con la intervención de algunas ONGs desarrollan procesos de capa- 
citación a través de proyectos dirigidos a mujeres, con énfasis en los 
derechos de las mujeres en cuanto a participación política se refiere. 
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Como resultado de esta intervención, existen líderes mujeres de re- 
conocida trayectoria política. 


b) Trayectoria.- Este aspecto tiene relación con el reconocimiento de 
su liderazgo que pasa por la capacidad de gestionar acciones en favor de 
organizaciones de mujeres, cuyos resultados en el futuro son tomados en 
cuenta para la elección de candidatas. Sin embargo, vale la pena destacar 
que los temas objeto de gestión priorizan las “necesidades prácticas” y, 
en menor grado, “las necesidades estratégicas”. En esa perspectiva, las 
acciones desarrolladas están dirigidas a dar respuesta a las necesidades 
de la familia y la misma comunidad y no así a la mujer como tal, ni a 
la organización de mujeres, ni a contribuir a la disminución de las des- 
igualdades de género. Esto se debe a que existen otras urgencias que 
convergen en las necesidades prácticas (salud, agua, etcétera), aspectos 
que encubren las necesidades estratégicas de las mujeres. 


c) Cargos ocupados y tiempo de permanencia en sus organizaciones.- Ántes 
de su elección, las concejalas, al estar relacionadas con sus organiza- 
ciones, fueron ocupando cargos desde las secretarías específicas hasta 
ocupar cargos importantes como ser: Secretaría General o Presidencia. 
El desempeño a lo largo de su vida varía de 15 a 20 años; en el caso 
específico de las concejalas en los últimos cinco años, su permanencia 
varía entre uno a tres años, aspectos que tienen peso en la elección. 


d) Forma de elección.- La forma de elección de las candidatas a con- 
cejalas es mediante la “votación” entendida ésta como elección entre 
varias candidatas; en este proceso participan representantes de las orga- 
nizaciones. La “aclamación” hace referencia a aquellas personas que no 
ingresan a un proceso de elección; son las que tienen apoyo unánime. 
Estas formas de elección son propias de las organizaciones sindicales. 
Este proceso tiende a fortalecer la democracia porque en la elección 
participan todos los(as) afiliados(as) de la organización. 


No obstante que muchos candidatos tienen el apoyo de sus ba- 
ses para lograr el acceso a espacios de decisión y detentar el poder en 
aparatos estatales, tanto a nivel local, departamental como nacional, 
necesariamente deben cumplir con reglas y normas legales. Esto sig- 
nifica que los mecanismos legítimos tienen que ser corroborados por 
los mecanismos legales, en el caso específico para las mujeres para 
acceder a espacios de decisión y en cumplimiento de lo que establece 
la normativa legal; los mecanismos legales de participación se enmarcan en 
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cumplimiento de la Ley de Cuotas que establece una participación del 
30% de mujeres en las listas de candidatos; está enmarcada bajo estos 
parámetros la Ley de Partidos Políticos y del 50 % para agrupaciones 
ciudadanas y pueblos indígenas para ambos con criterio de paridad y 
alternancia. Además, deben presentar los siguientes requisitos: 


— Certificado de nacimiento original. 

— Cédula de Identidad legalizada. 

— Certificado de antecedentes otorgado por la PLC. 

— Certificado de residencia otorgado por la Policía. 

— Solvencia fiscal otorgada por la Contraloría General de la República. 
— Certificado de registro en la Corte Electoral. 

— Certificado de sufragio de la última elección. 

— Contar con la edad mínima de 21 años hasta el día de las elecciones. 


La documentación exigida debe ser presentada en fechas y for- 
matos establecidos en el calendario del proceso electoral manejado por 
la Corte Nacional Electoral. Estos requisitos se caracterizan por ser 
meramente administrativos. 


La corroboración de los mecanismos legítimos 
por los mecanismos legales 


Tales mecanismos se visualizan durante las elecciones. Cuando son 
electas como candidatas, deben cumplir con las exigencias legales. Este 
proceso tiene las siguientes características: 

Las candidatas elegidas democráticamente desde “las bases” pasan 
por un proceso ascendente: primero son electas en un espacio comunal 
vía sindicato; luego se someten a otra elección a nivel de subcentral; 
y, finalmente, son elegidas a nivel de central regional o provincial, ins- 
tancia que define las listas de candidatas. Para democratizar el poder, 
utilizan variables como: población y distribución geográfica en función 
de la cantidad de distritos, cantones o subcentrales que existen en el 
municipio, distribuyendo en la lista, en lo posible, un puesto para cada 
distrito, alternando entre mujer y varón, de manera que cada candidata 
representa a un distrito o cantón. 

Si bien este mecanismo legítimo permite democratizar la represen- 
tación en términos geográficos y poblacionales, al mismo tiempo genera 
discrepancias internas porque, en términos de cantidad, el número de 
distritos, cantones o subcentrales excede al número de concejalías. Por 
tanto, no todos pueden acceder al cargo. Para resolver esta falencia, 
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establecen “acuerdos internos” que consisten en que aproximadamente 
el 50% de tiempo del mandato asumen los titulares la concejalía y el 
resto del tiempo el suplente, previa evaluación de su gestión. Este me- 
canismo legítimo que proporciona las mismas oportunidades al titular 
y al suplente para ejercer el cargo como autoridad necesariamente debe 
enmarcarse en normas del mecanismo legal. Para hacerlo efectivo, le 
firman una carta de licencia o permiso, lo cual le permite habilitarse 
legalmente al titular o a la suplente. 

Es importante puntualizar que una concejala elegida mediante 
mecanismos legítimos tiene respaldo de una base social; además está 
afiliada a una organización sindical, al ser elegida como concejala, no 
pierde la calidad de “miembro de su organización”. Por tanto, sus obli- 
gaciones y sus derechos continúan, pero sobre todo está sujeta a un 
mayor control social, tiene mayores exigencias para el cumplimiento 
de las demandas o compromisos con su distrito, situación que genera 
tensión para su desenvolvimiento, debido a la presión que recibe de sus 
bases. Esto significa que su relación se mantiene. Además, al momento 
de ingresar al concejo municipal, no se despoja de estos compromisos, 
sino que adquiere otras responsabilidades más, pero normadas por las 
leyes. Es en este espacio donde los dos mecanismos se corroboran; sin 
embargo, por la dinámica que exige la gestión municipal, las concejalas, 
al momento de interactuar, no logran diferenciar con claridad estos dos 
mecanismos: en muchos casos, los mecanismos legítimos supeditan a 
los mecanismo legales, lo que genera contradicciones que difícilmente 
se pueden resolver por su complejidad. 

Para evitar esta sobreposición, es necesario reglamentar los meca- 
nismos legítimos que están reconocidos en los usos y costumbres de los 
mecanismos legales, lo que permitirá definir el alcance y las limitaciones 
de cada una de ellas. Así, se logrará evitar que las organizaciones exijan 
a las concejalas tomar determinaciones bajo presión, situación que está 
fuera del marco legal, por ejemplo, exigir la firma de la carta de renuncia 
de una autoridad legalmente elegida. 


Baja participación de las concejalas en la toma de decisiones 


Es indudable que la participación política de las mujeres, en términos 
cuantitativos, ha tenido significativos avances que responden a las exi- 
gencias del cumplimiento de las normas legales emanadas a favor de las 
mujeres. Éstas son sujetas a mayor precisión ya que el grado de cumpli- 
miento depende de la interpretación. Al respecto, analizamos los niveles 
de participación política en el proceso de elección de las candidatas. 
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La participación (titular o suplente) de las concejalas en las 
elecciones municipales del 2004, en su mayoría ha sido en calidad de 
suplente, porque la estructuración de las planchas no permite que 
las mujeres logren la primera concejalía. Al ser suplente del primer 
titular, su habilitación depende de los resultados de la votación (con- 
centración y dispersión del voto), existiendo mayor probabilidad de 
que una sola mujer logre lugar en el concejo. La suplente del primer 
titular que asume la titularidad, al ser elegido como alcalde, puede 
ejercer su concejalía; sin embargo, la permanencia dependerá de la 
estabilidad del gobierno municipal o de la gobernabilidad. De lo an- 
terior se deduce: 


Que ningún partido político o agrupación ciudadana ha incorpo- 
rado en las listas de candidatos a la primera concejalía titular a una 
mujer; por tanto, no existe ni una sola candidata con aspiraciones a 
ser alcaldesa. 


Por otra parte, existe una preponderancia de mujeres como candi- 
datas a tercera concejalía titular, lo que significa que en las listas priorizan 
y ubican en la franja de seguridad a candidatos hombres, desplazando 
a las mujeres a posiciones con menos probabilidades de ser electas. En 
este sentido, podemos afirmar que quienes tienen mayor posibilidad de 
ser electos como concejales son los dos primeros titulares y, precisamen- 
te, son posiciones en las que no están las mujeres. Las posibilidades de 
ser electas sólo se presentan en aquellos municipios donde existe mo- 
nopolio de algún partido político o agrupación ciudadana. Otro aspecto 
que vale la pena analizar es la relación entre lo que establece la Ley de 
Cuotas sobre la participación de las mujeres (Ley de Partidos Políticos: 
30% y agrupación ciudadana: 50% de mujeres). Aplicando los criterios 
de paridad y alternancia, se puede concluir lo siguiente: 


— Los partidos políticos y las agrupaciones ciudadanas cumplieron 
con el criterio de paridad, según establece el marco normativo, 
obligados por las exigencias del régimen electoral, incorporando 
en términos “numéricos” a mujeres en las listas de candidatas, sin 
tomar en cuenta la posición. 

— En forma general, el criterio de alternancia (entendido como: al 
primer titular hombre le corresponde una suplente mujer, a la 
segunda titular mujer le corresponde un suplente varón) no se 
cumplió, porque la mayoría de candidatas a concejalas participaron 
como tercera titular. 


CONCLUSIONES 113 


Las normas legales no necesariamente garantizan un real acceso de 
mujeres a espacios de decisión. Por tanto, los niveles de participación 
política de mujeres pasan por las relaciones de poder entre hombres y 
mujeres, que se caracterizan por ser inequitativas para las mujeres. No 
basta la igualdad ante la ley, pues existe una cultura sexista y androcén- 
trica que se resiste a incluirlas. Si bien las medidas de discriminación 
positiva o la Ley de Cuotas constituyen un mecanismo transitorio que 
presiona los cambios culturales para hacer efectiva la igualdad entre 
varones y mujeres, éstas requieren cambios de actitud y voluntad que 
no necesariamente pasan por lo legal. 

Por otra parte, las exigencias diferenciadas de incluir a mujeres en 
las planchas de los partidos políticos (30%) y agrupaciones ciudadanas 
(50%), no deben existir, pues éstas generan actitudes discriminatorias 
para las mujeres que participan mediante partidos políticos y agrupa- 
ciones ciudadanas, ya que en estas últimas tienen mayores posibilidades 
de ser electas. Para ambos, deben establecerse los mismos porcentajes y 
establecerse la obligatoriedad del cumplimiento de la alternancia. 

Si bien la Ley de Cuotas promueve mayor participación de mujeres 
en espacios de decisión, éste es un proceso transitorio, no va más allá 
de la conformación de las planchas; las posibilidades de participación 
real en el concejo dependen de los resultados de las elecciones. Por 
tanto, pretender que se cumpla el 30% o el 50% de concejalas mujeres 
en ejercicio es irrealizable, porque al estar establecido a nivel nacional 
que el número de concejalías es número impar, no existe posibilidad de 
llegar a los anteriores porcentajes, debido a que en la primera titularidad 
estarán candidatos varones. 


— Si aplicamos en un municipio con cinco concejalías la Ley de 
Cuotas para partidos políticos (30%) en términos numéricos a 
candidatas mujeres, les corresponde dos plazas para titulares. Sin 
embargo, al momento de elaborar la lista, normalmente se las ubica 
en el tercer y quinto lugar. 

— Si aplicamos en un municipio con cinco concejalías la Ley de Cuo- 
tas para agrupaciones ciudadanas (50%) en términos numéricos 
a candidatas mujeres, también les corresponde dos plazas para 
titulares. Mas, al momento de elaborar la lista, normalmente se 
las ubica en el segundo y cuarto lugar. La diferencia está en que 
tendrían tres plazas para concejalas suplentes. 


Por tanto, las posibilidades de que exista en el concejo municipal 
un número igual de varones y mujeres no se podrá lograr. 


114 PARTICIPACIÓN POLÍTICA DE CONCEJALAS DE COCHABAMBA 


Niveles de participación política de mujeres 
en espacios de decisión 


Los niveles de participación política e incidencia en la toma de decisio- 
nes de las concejalas son bajos. Esta situación se debe a dos aspectos: 
uno está relacionado con sus conocimientos y el otro con aspectos más 
cualitativos. 


a) Respecto a sus conocimientos.- Los niveles de educación formal de las 
concejalas son bajos. La mayoría no ha concluido el ciclo de primaria. 
Por tanto, es una población con conocimientos básicos de lectoescri- 
tura y cálculos elementales. Por otra parte, tienen poco conocimiento 
sobre gestión municipal; la mayoría de las concejalas, antes de ingresar 
al concejo, no realizaron cursos relacionados con esta temática, y las 
pocas que los realizaron aseveran que existe una diferencia abismal entre 
lo teórico y lo práctico. 

El bajo nivel de educación y el poco conocimiento sobre gestión 
municipal tiene repercusión directa en el cumplimiento de sus funciones, 
dentro de sus atribuciones y competencias, ya que tiene una relación 
directa con sus conocimientos sobre el marco legal, sistemas administra- 
tivos, instrumentos de planificación (PDMs y POAs) que son aplicados 
en los diferentes ámbitos de su rol. 

Considerando los cargos dentro de la directiva del concejo, se 
evidencia que su nivel de participación es bajo, porque en un elevado 
porcentaje no ocupan los cargos de presidente o vicepresidente. Cuando 
los ocupan, es resultado de algún problema interno. En pocos casos 
ocupan la Secretaría y es precisamente la cartera que exige manejo de 
lectoescritura para el cumplimiento de sus funciones. 

Las mujeres participan hasta en dos Comisiones del Concejo. 
Esto implica que deben hacer el seguimiento y la supervisión de las 
actividades establecidas en el POA. Pero, al carecer de información y 
no conocer el tema, su nivel de participación y toma de decisión tienden 
a ser pasivos. Similar situación se percibe en los procesos de planifica- 
ción. Si bien ellas han logrado asimilar este proceso para incidir y lograr 
agendar en el POA temas de interés de las mujeres, esto depende de 
la capacidad de plantear propuestas. Allí, se identifican las dificultades, 
pues, en algunos casos, no logran plantear propuestas y si las plantean 
son muy puntuales, sin una visión a largo plazo. 

Ellas se ven enfrentadas a cumplir las normas y reglamentos especí- 
ficos, lo que no es una práctica habitual, porque estos procesos necesaria- 
mente pasan por conocer, analizar, comprender y adoptar una posición, las 
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cuales ineludiblemente deben estar refrendadas en forma escrita. Es en este 
proceso donde se evidencian las limitaciones. 

Otro aspecto que está ligado a la escritura es el idioma: debemos 
considerar que en un elevado porcentaje las concejalas son bilingúes, 
hablan quechua y español; pero su idioma predominante es el quechua. 
Ellas provienen de una cultura oral, donde los procesos de conoci- 
miento y aprendizaje están enmarcados bajo la lógica de la oralidad, 
es decir, que son pensados como lenguaje que permite a las concejalas 
recordar, reconocer, comunicar, comparar y reiterar conocimientos en 
forma oral. 

Por tanto, las concejalas que vienen de una gestión sindical, cuya 
práctica responde a un proceso continuo de conocimiento y experiencia basado 
en usos y costumbres que no necesariamente están escritos, ni exigen 
dominio del castellano (lógica andina), ingresan a la gestión municipal 
que se exige conocimiento previo sobre gestión municipal para la elaboración de 
documentos escritos enmarcados en la normativa (lógica occidental). 

Desde el momento en que las concejalas ingresan a estos espacios 
de decisión, se hace el tránsito de un proceso meramente político-sindical a 
otro técnico-municipal, donde las concejalas se enfrentan y evidencian que, 
además del componente político, deben conocer y desarrollar aspectos 
técnicos, administrativos y legales. En estas circunstancias, las concejalas 
se ven violentas y obligadas a conjuncionar lo político y lo técnico. Esta 
situación es desventajosa porque carecen de los aspectos técnicos que 
hacen a la gestión municipal. Por tanto, esto no les permite lograr reales 
niveles de participación y de toma de decisiones. 

Para resolver estas limitaciones, las concejalas recurren al asesor 
legal del concejo o a personal técnico, que constituye una alternativa 
de resolución de problemas. Esto tiende a generar un retroceso en las 
concejalas, ya que no les permite el desarrollo personal en cuanto a co- 
nocimiento, habilidad y destreza; al contrario, se crea una dependencia, 
se genera inseguridad e interpretaciones que no necesariamente rescatan 
lo planteado en el ente deliberativo (por la traducción que realizan los 
técnicos del idioma quechua), lo que ocasiona fricciones y contradic- 
ciones entre concejales. 


b) Respecto a los aspectos cualitativos.- La discriminación se caracteriza 
por aquellas actitudes de superioridad de los varones respecto a ellas, a 
las que consideran inferiores. Ellos saben más; por tanto, las mujeres son 
sometidas a sus determinaciones. Se trata de un trato desigual y desfa- 
vorable hacia ellas, pues, como ellos se creen conocedores del tema, no 
ven la necesidad de tener otras opiniones. Ante tales posiciones, muchas 
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de las concejalas se limitan a escuchar y a evitar emitir juicios de valor 
porque sus opiniones no son tomadas en cuenta. 

Otros factores que dificultan el trabajo de las concejalas es la acti- 
tud machista de los hombres en el ámbito privado (familiar), lo que se 
reproduce en lo público (concejo). Así, muchas de las acciones, actitudes 
y discursos se caracterizan por ser prejuiciosas hacia ellas, “son ellos los 
que detentan el poder y las mujeres son las subordinadas”. 

Para las concejalas, la discriminación y el machismo son factores 
que no les permiten desempeñar su rol como autoridades; al contra- 
rio, generan elementos negativos en lo subjetivo; no se les permite 
el desarrollo personal; se crea un miedo, un temor a equivocarse y 
que su opinión no sea considerada. Esto hace que muchas veces la 
mujer tenga miedo de hablar, lo cual genera desconfianza e insegu- 
ridad para expresar sus ideas. Son elementos que las concejalas muy 
difícilmente logran superar y que repercuten en la baja participación 
en la toma de decisiones y en los bajos niveles de autoestima. Lo 
anterior se debe a que, ante la imposibilidad de cambiar esta situa- 
ción, se van desanimando y desmoralizando, al extremo que quieren 
renunciar a sus cargos. 

De ahí que a muchas concejalas no les gusta el poder, pues no 
lo ejercen; y si lo conocen es por sus efectos. Otras lo ejercen con el 
único modelo que conocen: el patriarcal (donde el hombre es el centro, 
medida y valor de todas las cosas y a la mujer se le asigna un lugar de 
inferioridad). Las más osadas intentan recrear otras formas de liderazgo, 
descolonizar el imaginario, plantear un ejercicio del poder con normas 
claras y justas; pero, la mayoría de las veces son relegadas. 

Para concluir, debemos indicar que la baja participación y la 
poca incidencia de las concejalas en la toma de decisiones responden 
al bajo nivel de formación y al poco conocimiento sobre gestión 
municipal. Esta situación repercute negativamente en las relaciones 
al interior del concejo, donde también se generan actitudes de dis- 
criminación. 

Es necesario plantear que tanto los partidos políticos como las 
agrupaciones ciudadanas deben instituir como política desarrollar 
procesos de “formación de cuadros” mediante la capacitación en el 
marco de una visión de desarrollo local, donde las cuestiones técnicas 
de gestión municipal se constituyan en el eje articulador en torno al cual 
se trabajen otros temas. Son procesos que deben desarrollarse con las 
potenciales líderes antes de definir las planchas; por otra parte, una vez 
que una mujer ha sido elegida se debe desarrollar acciones de apoyo y 
seguimiento en el ejercicio de sus funciones. 
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Finalmente, una de las limitaciones de la presente investigación es 
que no se ha logrado determinar las percepciones de las autoridades 
varones respecto a la participación política de mujeres en los concejos 
municipales. Esta restricción se debe principalmente a que la temática 
“participación política” provoca susceptibilidad entre los miembros 
del Concejo, hecho que en algunos casos empeora las relaciones que 
anteladamente ya estaban en fricción. 

Tampoco no se ha logrado profundizar y analizar la participación 
política de mujeres en el marco de las políticas públicas de género en 
los diferentes niveles: nacional, departamental y municipal. Esto se debe 
principalmente a que el país está en proceso de redefinición, tanto a 
nivel nacional como departamental. 

Estas instancias se encuentran en proceso de reajuste a sus planes 
y acciones operativas en lo que respecta a la participación política de 
género. Por tanto, la actual coyuntura no es favorable para la profundi- 
zación. En líneas generales, se percibe que en el país se ha logrado ins- 
titucionalizar instancias específicas que impulsen los planes y programas 
de las políticas públicas de género; pero la dinámica de la coyuntura no 
permite darles continuidad. 
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